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Xios  pap^eles  que  publicamos  ^  merecieron  el  íipíauso 
de  los  pacos  que  pudieron  leerlos,  por  ser  raros 
los  e.vemplares  que  vinieron  á  esta  capital  .  Nues- 
tra amistad  se  creyó  obligada  á  divulgarlos  por  la 
impresión  ,  para  que  llegando  á  manos  de  todos , 
no  se  defraudase  á  su  ilustre  autor  de  un  aplauso 
general  .  Mas  no  ha  sido  este  el  principal  motivo 
que  nos  inspiró  este  designio  ,  pues  estamos  per- 
suadidos ,  no  ser  la  gloria  7  h  alabanza  ,  !a  qííe 
deseó  el  sabio  y  modesto  Prelado  al  escribirlos  . 
Nos  excitó  pues  con  vehemencia  el  deseo  de  dar 
á  la  nación  ,  las  mas  agradables  lecciones  de  mo- 
ral ,  de  generosidad  ,  de  amor  al  Rey  ,  de  patrio- 
tiímo  y  de'esa  doqliencia  del  corazón,  que.pue- 
de  llamarse  la  fecunda  madre  de  las  virtudes. 

En  el  mercurio  de  Madrid  de  15  de  Di- 
ciembre de  1806  ,  ha  venido  reimpresa  la  enérgica 
exhortación  ,  publicada  en  esta  capiíal  en  b  Mi- 
nerva   peruana  de   12    de    Septiembre    dd   mismo 


nno  ,  y  d.i  principio  .1  mmtvñ  ealfcelefi ,  Eí  ¡wklo 
de  isna  corte  tnn  iíu^tradíí,  lí  mn  lifegita  de  toda 
sospecha  de  engiino  ó  pard^Ildad  ,  forma  aun  mil- 
mo  tiempo  la  mas  según  prueba  del  méi'Ito  del 
autor  y  y  del  aprecio  debido  á  sus  estimables  es- 
critos 


En    h     página  49    línea  8  y  9    léase      n^aratf  ^ 
En  la    {f  linea  (    léase     espero» 
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MANIFIESTO   PUBLICADO  POR    PRIMERA 

vtz   íí«  >/  namhn    dd  Autor   en  la  Minerva  Perud^ 
fia    d^  i^   d^  Septkmhre   de  1806  ;    y    reimpreso  en.  ' 
'  vArias  Qtras  capitales  ds  América  y  Europa  , 

lo,.-- 


^unque  estoy  muy  persuadido  que  la  lec- 
tura de  las  coplas  de  tres  bandos  ,  que  aca- 
ban de  llegar  á  esta  ciudad  publicados  en 
la  de  Buenos-Áyres  por  el  general  Ingles 
Carr-Berresford  ,  habrán  llenado  de  indig- 
nación á  todos  los  leales  vasallos  de  S..  M^ 
y  en  especial  á  los  que  tenemos  la  dicha  de 
vivir  en  esta  gran  metrópoli,  tan  favorecida 
y  distinguida  por  nuestros  monarcas  ;  sin 
embargo  no  puedo  dexar  de  manifestar  á 
mis  paisanos  y  conciudadanos  eí  veneno  que 
encierran  las  falaces  é  hipócritas  expresiones 
del  enemigo,  sin  emplear  para  ello  otros 
argumentos   ni  discursos  ,   que  los  exemplos 


(2) 

l*dcíentes  de  la  conducta  atroz  que  observan 
«n  todos  los  puntos  del  globo  ,  donde  lle- 
gan  á  poner  los  pies  .  ' 

Hace    muchos  años     que    la    Europa 
atónita    está    mirando   como  el    gobierno  in- 
gles   hecha   mano    de  todos  los  medios  ,  quo 
fe   le  presentan    para    cimentar    y    propagar 
sil  detestable   tiranía  ;  aunque   sean    viles     é 
infames ,    aunque  choquen  con  los  principios 
mas  sencillos    del  derecho  de  gentes ,  y  con 
las  prácticas   y  usos  mas  universal  mente  re- 
;  cibidos   entre  los   pueblos    civilizados .  Lejos 
de  proceder  en   los   lances  de    la   guerra    y 
en  las    negociaciones  de  la  paz,  con   la  rio- 
ble  franqueza  y    sinceridad    que    caracteriza 
á   las     naciones    generosas    y    valientes  ;    s» 
vale    de   los   obscuros    artificios  de  la   men- 
tira y  seducción ,  para  deslumhrar  y  corrom- 
per   á  los    incautos,  que    tienen  la  debilidad 
,  de  creer   en  sus  pérfidas  promesas  . 

Tal  es   el  objeto  de  los  tres    bandos 


3e  que  liablo  .  Alucinar  á  los  habitantes  dd 
Buenos- Ayres  con  esperanzas  de  una  felici- 
dad imaginaria  :  tender  una  benda  sobre 
sus  ojos  para  que  no  vean  el  abismo  de 
iiiales  de  que  ^stan  rodeados:  cubrir  como 
con  una  guirnalda  de  flores  las  cadenas  d^ 
hierro  que  sus  opresores  les  tienen  prepara- 
das:  entorpecer  ía  natural  energía  de  aque^ 
lios  activos  españoles:  borrar  de  su  corazón^ 
si  es  posible  ,  el  amor,  la  fídelidad  y  re- 
conocimiento  que  deben  al  mas  benéfico,  y 
)usto  de  todos  los  monarpas  :  hacer  que 
depongan  para  siempre  las  armas  :  que  no 
piensen  mas  en  vengarse  y  volver  por  su 
honor  y  que  solo  aspiren  á  ser  los  viles 
satélites  del  tirano  de  los  mares .  A  est9 
fin  les  hablan  tanto  de  las  ventajas  quejes 
proporcionará  su  alianza  con  la  Gran-Bretaña: 
les  dicen,  que  en  aquel  gobierno  no  hay 
opresión:  que  se  les  librará  prontamente  de 
ios  derechos  é  imposiciones  gravosas  al  co« 
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(4) 
mercto :  que  se  respetará  la  religión  cató- 
lica y  sus  santos  ministros  :  que  no  se  to- 
cará en  las  leyes  y  usos  nacionales:  y  que 
su  única  intención  es  proteger  la  costa  del 
Este  de  la  América  del  Sur  ,  hasta  que  sea 
el  pais  mas  próspero  del  mundo  • 

Pero  i  qué  hombre  sensato  y  juicioso 
dexará  de  conocer  en  estas  afectadas  expre- 
siones el  vil  idioma  de  la  hipocresía  y  fic- 
ción ,  tan  ageno  de  un  intrépido  militar, 
como  propio  de  las  cobardes  legiones  de 
aquellos  codiciosos  Isleños  ?  { Quién  habrá 
flUe  no  se  irrite  al  oir  pronunciar  los  nom- 
bres sagrados  de  protección  ,  de  humanidad, 
de  beneficencia  á  un  gobierno  que  se  hft 
manchado  recientemente  con  tantos  robos^ 
traiciones  y  asesinatos?  ^á  un  gobierno ^^ 
que  no  ha  cesado  de  soplar  por  todas  par- 
tes el  fuego  de  la  discordia  y  rebelión? 
^  á  un  gobierno ,  que  ha  encendido  delan- 
te   de    nuestros  ojos  tan  grande  hoguera  en 


(5) 
la   porción    rnas    hermosa    del   orbe  ^    <^,ui(2rp 

dech%  la  Europa.;  cuyas  provincias  hemos 
visto  poco  ha  ,  inundadas  con  ríos  de  saii;^' 
gre  de  sus  mismos  moradores?  ^á  Uii  go- 
bierno ,  que  ha  desamparado  con  tanta  vi- 
leza á  sus  propios  aliados  ,  retirando  apre- 
suradamente sus  tropas  de  todos  los  pun*^ 
tos  pcír  donde  asomaba  alguno  de  los  in- 
vencibles batallones  de  Bonaparte  t  i  á  un 
gobierno  ,  cuya  amistad  ha  sido  tan  fu- 
nesta y  ruinosa  para  tantos  y  tan  pode- 
rosos Principes  cubriendo  de  luto  y  de- 
solación los  inmensos  países  que  median  en- 
tre las  fértiles  riberas  del  Adige  y  Jásela- 
das  lagunas  de  la  Ingria  ?  i  á  un  gobierno 
por  último,  que  pretende  tanto  tiempo  hace, 
levantar  el  trono  de  su  tiranía  sobre  los 
despojos  y  sepulcros  de  todas  las  demás 
naciones ;  y  qiie  en  estos  últimos  años  no 
se  ba  avergonzado  de  adoptar  á  la  faz  de 
t«do   el    mundo ,    como    basa    de  su  polítir 
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ca  mnquiabélíca'  el  jjroyecto  qq  guerra  pafy 
jj^tua  ;  proyecto  que  ha  estremecido  á  todos. 
lo5,  corazones  sensibles;  proyecto  que  la  mas 
reiTiota  posteridad  recordará  a,  nuestros  des- 
cendientes como  un  .  insigne  monumento  de 
la  ferocidad  y  barbarie  ,  á  que  el  egoísmo 
y  monopolio  precipita  ,á  los  pueblos  que  no 
oyen  otras  voces  que  las  de;su  prguUosa  y 
desnaturalizada  avaricia  ? 

Generosos  Limeños  \  arrojemos  lejos  de 
nosotros  con  el  desprecio,  que  por  tantos 
títulos  se  merecen,  esos  infames  bandos, 
con  que  el  general  ingles  pretende  sorpren- 
der k  innata  fidelidad  de  nuestros  paisa- 
íios  que  habitan  en  las  orillas  del  rio  de 
la  Plata  .  Mirémoslos  como  un  insulto  he- 
cho á  nuestro  honor  ;.  como  un  atentado 
contra  nuestra,  propia  felicidad;  y  como 
im  plan  dirigido  á  la  destrucción  total  de 
nuestra  patria  ,  Comerciantes  !  esos  mismos 
<jue   aseguran  aliqra    haberse    apoderado    4© 


H'7) 
Buenos- Ayres  ,    solo    para  proteger    vuestro 
comercio  ,    son  los  que   lo    han    precipitado 
en  el  desmayo  y    desaliento    tan  perjudidaí  á 
vuestras   útiles    especulaciones  :   son  los    que 
nvcmpezaron   las   presentes   hostilidades   toman- 
do    tres   fragatas  del    Rey   y    volando  otra  : 
'son  los    que  apresaron   vuestros    buques   in- 
defensos >    que    surcaban    tranquilamente  Jos 
'  niares  ,  en    la    confíanza    de  que  el  pabellón 
■español   que   desplegaban   al   aire,    les    pqn- 
^dria  á  cubierto,  de  todo   agravio    de    parte 
de  una  nación,    con  la*  que  entonces  no  es- 
'tabamos   en   guerra  .    Un    grito    general    d© 
Indignación   se   levanto  al  instante     en     casi 
todos    los    gabinetes     de    Europa;    pero   no 
por   eso    los    avaros  y   crueles  Isleños  quisie- 
ron  volver    los    usurpados   caudales    teñidos 
con   la    sangre   de  tantas  víctimas   inocentes. 
'        ;      Españoles  \    esta    nación    pérfida     que 
"aparenta,  ahora   á    los  habitantes  de   Buenos- 
Ayrgs^  ser   la  mas    biunana    de     todas    las 
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•nadOT^eS'/  es  la   misma    que    no     liace    seis 
años  envió    una   esquadra    y   un  exército  de- 
lante   de    Cádiz  ,    quando    la     peste     estaba 
exerclendo    dentro  de    sus    murallas  los  mas 
horribles    destrozos  .  El  Almirante  ingles   veia 
desde    las    ventanas    de    su  cámara  los  mon- 
tones  de    cadáveres    todavia   insepultos  ,  y  la 
.luz  ^^^leíancóllca    de   las   piras  ;   y  sin  embar- 
go   intimaba  á  nuestro  valeroso  Comandanta 
que    se    rindiese    ó    se    preparase  á  sufrir  to- 
dos los  rigores    de    la    guerra.    Un   Arraex 
berberisco   habiendo    encontrado   en   la    mar 
un    convoy,    que    á  expensas  del    Papa  lleva- 
ba   víveres    y  medicinas    á  la  ciudad  de  Mar- 
sella ,   desolada    á  la    sazón    por    una     gran 
peste,    no    solo  no   apresó     dichos    buques, 
sino     que     los   escoltó    por   si    mismo    hasta 
dexarlos  dentro  del   puerto.  Y  el   Almirante 
ingles   tiró  á   Cádiz  en    igual  ocasión  encen 
didas    bombas   y    balas  ,   con   deseo  de  cor. 
vertirla    en   un    montoii   de   escombros !      . 


ífp)' 

Españoles  \  k>s  ^ue  ahora  publican  ett? 
Buenas-Ayres  una  ley  para  q^e  los  esclavos 
estén  obedientes  y  sumisos  á  sus  amos,  soit 
ios-  mismos  i  que  en  la  i&la  de  Santo  Do- 
núngo  han  fomentado  y  no  cesan  de  favo 
i^cer  la  rebelión  mas  atroz,  de  que  hay  éie- 
^oriaeri;  los  .fastos  de  las  naciones .  Todds 
hemos  visto  como  mientras  el  sanguinario 
Dessalines  al  frente  de  uñar  tropa  innumer 
rabie  d«  asesinos  ^  corría  ftoda  la  costa  coa 
un  puíiáí  en  una  maEo,yuna  antórqka  en 
la  Qtira,  talando,  iiicen diando  y  degollando 
ijuanto  encontraba  ;  una  esquadra  inglesa  blo- 
queaba el  puerto  de  k  capital  á  fín  de  que  ni 
una   sola   víctima    escapase  al  furor  africano . 

Indios  y    que    sois     une»   de    los   mas 

dulces  objetos   de    la   ternura    y    tariño   de 

muestro    amabilísimo  monarca  I  la  nación  que 

&t  ha  apoderado  de  Bueno s-Ayres,  ha  tratado 

en  todos  tiempos  á  los  naturales  déAmérica  f 

A«ia  con  la  mas  brutal  inhumanidad*  Ho  pu- 

B 


{  lo  )S  • 
diendo  en  el  siglo  pasado  domar  con  las  arma^ 
á  los  bravos  moradores  de  las  Floridas  ,  hizo 
con  ellos  una  paz  fingida  ,  y  á  su  sombra  les 
regaló  licores  y  vestidos  envenenados ,  que  futo!* 
ron  causa  de  infínitas  muertes.  Su  compañía 
déla  India  ha  acabado  con  la  mayot  parte 
de  los  sencillos  habitantes  de  Malabar  ,d* 
Bengala ,  de  Coromandel  ;  y  acabaría  con 
todos  de  un  solo  golpe  ,  si  no  los  nece- 
sitase' para  la  fábrica  de  sus  fínisimos  te^ 
xidos  .  Está  todavía  muy  reciente  la  nie- 
inoria  de  la  monstruosa  hambre ,  en  que 
perecieron  millones  de  indios  ,  porque  pre- 
viéndola los  magistrados  y  factores  ingleses, 
almacenaron  con  anticipación  todo  el  arroz 
y  demás  víveres  ,  que  habia  dado  la  esca- 
ca cosecha  de  aquel  año.'  Indios  !  donde 
quiera  que  los  ingleses  han  puesto  el  pie  , 
•vuestra  nación  ha  sido  holkda  ,  abatida  y 
-destruida  sin    el  menor  miramiento '. 

Habitantes  todoi  del  Perú  I    dcsplcguemOj 


€1?  esta  iifípóttante  ocasiorv  todos  los  resorte^ 
áe  nuestra  fidelidad  y  •ele'  riaéstro  \^írlar.   La- 
vemos  pi*ontó  la  fea  mancha  ,  qtie  la  entrega 
de  Büenos-Ayres   po^^liia  imponer  á  las  armas 
españolas  i'  si    nosotros  íics    ñianteriiamos    en 
Alna  criminal  indiferencia  y  apatía  .  Corramos 
al    momento  á  tomar  las  armas  en  defensa  de 
nuestra   sagrada    religión  y  de    nuestro  muy 
amado  soberano ;  y  'heehemós  á  ías  profundas 
corrientes    del  rio  de  la  Plata  esa  gavilla  de 
contrabandistas    y    piratas  ,    que    habiéndose 
federado    solo   por  sorpresa  de  uno  de  los 
mas  interesantes  puntos  de  esta  América,  des- 
confiando de  sus  armas  y  temiendo  los  efectos 
de  naestra  justa  venganza  ,    se  valen   aorat 
del    detestable    artificio    de    la    seducción^ 
para   apartarnos    del   cumplimiento  de  nues- 
tros   mas    santos  é    inviolables  deberes,    y 
para    hac«r    que    cerremos   los    oídos   á    k^ 
patéticas    y   penetrantes   voces,   con    que  la' 
patria   invoca  al  presente  nuestro  auxilio . 
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NOS  Z>.  BENITO  M4RU  DE  MOXÓ   Y  BE 

Franco/í ,  Marañosa  de  Sabater  ^  Sauz  di   Latrús  ,  C<h 
halUro  de  la  red  y  distinguida  orden  di  Carlos  IIL  y 
■por  la  gracia  di  Dios   y  di  la   Santa  Sede    Apostó^ 
^    Hca  Arzobispo,  de  los  Charcas  ,  dil  Consejo  di. 

s:  M. ,  ip'c. 


^  LOS  AMADOS   FULES  DE  NUESTRA 
/,    ciudad  de   la  Platav  saluden  el  Señor- 


O  dudd  ,  amados  hijoí  mios  ,  que  el  ex- 
traordinario que  llegó  á  esta  capital  el  día 
^,  del  corriente,  ha  llenado  vuestros  co-^ 
razones  de  la  mayor  amargura  .  Porque  la 
noticia !  que  nos.  ha  traído  de  quedar  en 
^der  de  nuestros  implacables  y*  crueles 
enemigos  la  plaza  y  puerto  de  Monteví? 
deo  ,  es  en  realidad  una  ele  las.  mas  fü* 
nestas  ^ue  podiamos  temer ;  pues^  Montcr 
video  era  la  llave  de  toda  esta  Aniéricá 
nierulional  ,    era   el  centro   de    todo    nues^^ 


.    (  '3) 
tro    comercio  así     interior   como    exterior  , 
y    el    principal    y    casi    único    punto  de  co- 
niunicacion   con    nuestra    amada    metrópoli  ; 
quiero  decir    con    la    península    de  Espaíin, 
con    quien    nos    unen    y     nos     lian    unido 
Siempre    los    sagrados    y    estrechísimos  lazos 
de   un   sincero   amor,    de   un  profundo  re- 
conocimiento ,  y  de  una   inviolable   y  cons- 
tante fidelidad  .    Es   además    innegable    que 
la    pérdida  de  aquella  plaza  pone  en  grande 
riesgo    á  la   de  Buenos- Ayres  ,    la  qual   de- 
fendida por    sus    intrépidos    moradores  ,    se 
mira   justamente    en     el    día   como   el    mas 
fírme    baluarte   de    este    víreynato  ,   y    aun 
de   todo  el   Perú  .    El   fiero    isleño   europeo 
da   riendas   á   su    orgullo    con    el    próspero 
suceso    que    acaba   de    conseguir  ;    y    vá    á 
descargar    todo    el    peso    de    su   odio  y  ven- 
ganza   contra    aquellos    valerosos    ciudadanos 
que   sostuvieron    poco    há    con   tanta    gloria 
é^  bbnor  del 'nombre   español  ,    y  le   obli- 


?í 
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garoii  á  rendir  ignominiosamente  las  atmas,. 
Una  perspectiva  tan  lúgubre  no  ha 
podido  menos  ,  vuelvo  á  repetir,  de  pe- 
netraros de  dolor  y  angustia.  Y  yo /hi- 
jos '  míos  ,  que  os  amo  i  todos  con  cariño 
verdaderamente  paternal  ;  yo  que  por  mo- 
tivo de  mi  pastoral  ministerio  debo]  con 
tanta  razón  extender  las  alas  de  mi  ca- 
ridad ,  no  menos  sobre  los  ausentes ,  que 
sobre  los  presentes ,  os  acompaño ,  no  lo* 
dudéis,  en  estos  justísimos  sentimientos  . 
Me  consternan  las  desgracias  de  la  patria. 
No  puedo  nunca  mirar  estas  vastísimas  pro- 
vincias d«  mi  Arzobispado  sin  derramar  mu- 
chas y  muy  tiernas  lágrimas  .  Porque  habien- 
do permanecido  hasta  ahora  sosegadas  ,  y 
tranquilas  en  medio  de  las  violentísimas  con- 
yulciones  que  agitaban  casi  todo  lo  restan- 
te del  globo,  las  veo  ya  heridas  con  el 
terrible  rayo  de .  la  guerra,  y  contemplo 
sus  fértiles   y   amenos   campos  ,  bañados  CCMI 


!á  sangre  de  sus  n^lsmos  .cultivadores.  Mí 
imaginación  por  último  me  representa  con 
indecible  viveza  el  llanto  ,  la  desolación  , 
los  insultos  ,^  los-  ultrajes  y  calamidades  de 
toda  especie ,  que  sufren  tantas  familias ,  es- 
pañolas por  haber  sido  victimas  del  furor 
británico  ,  jel  qual  conforme  nos  lo  ha  acre- 
ditado demasiadamente  la  experiencia,  ape- 
nas.  ponsiente  ni  admite  jamas  el  saludable 
freno   de  k-iretígion  y  humanidad. 

P^ro  aunque  sea  tan  extrema  th! 
aflicción  y  tristeza  ,  no  por  eso  desfallece 
mi  animo , ;  y  quiero ,  amados  hijos  mios  » 
que  tampoco  desfallesca  el  vuestro  :  antes 
bien  deseo  que  se  sostenga  con  la  .íirme 
esperanza  de  que  Dios  ,  como  tan, ,  mise- 
ricordioso y  compasivo,  ha  de  retirar, lúe- 
go  el  azote  cpn  que  nos  castiga  •,  ha  de 
confundir  los  ambiciosos  proyectos  de  los 
que  son  aun  tiempo  nuestros  enemigos,  y 
^Tieniigós  de   sus,  santos   templos    y  de  te 
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augustas  cerem:)ntas    de  su  divino  culto  ;   y 
hi  de    hacer  por   íii:i    triunfar  la  justicia  de 
nuestras    arnaas   contra   la    avaricia,    la  so- 
berbia ,   y  el  desnaturalizado    niaquiabelismo 
del    gabinete.de   San  James  .  0\i\  La  gloria, 
del  impío  es  basura  ^  os  diré  con    el   Esiiiri- 
tu     Santo  ,    no   deben    temerse   sus  palabras , 
J¡,eros   y   amenazas  ,   porque  todas  sus  ideas  y 
planes  prontamente    se    desvanecen  y  paran  en 
kumo  .   Hoy  es  ensalzado  ,    y    mañana  no  será 
hallado  :   porque  se  volvió   á  su   polvo  ^    y  su 
pensamiento  pereció  • 

Estas  divinas  promesas  debea  ^  según 
todo  buen  discurso ,  revestirnos  al  presente 
ide  un  celestial  aliento,  y  obligarnos  á  to- 
rnar con  denuedo  las  armas,  exponiéndonos 
fiow  ardiniiento  ai  peligro  para  dar  auxilios 
á  nuestros  hermanos  de  Buenos- Ay res  .  Bi- 
tas mismas  promesas  deben  también  impe- 
.Icrnos  á  seguir  el  exemplo  del  invencible 
Matatías    y    sus   hijo»  ^  Ips  qualcs  qmmi»  tff- 
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tendieron  que   eran    combatidas    tas  fórtaleiai 

de   la    Palestina  ,.   rogaban    al  Señor   con    ge-^ 
tnidos  «y    lágrimas^   -^ .juntamente    todo   el  pue* 
hlo  ,   qué  enviase    un    buen  dngel  para  la  sa-^ 
íud  de    Jacob  \   y  luego    cobrando  un    desusado, 
hrio  ,   se    arrojaron   con   ímpetu    á    manera   dé; 
Upnes   sobre  sus   enemigos  <,  hasta  hacerles  vol^ 
^er   á     todos   las   espaldas  .  Yo  me  prometa 
hijos  mios  ,  que   logréis    vosotros   k    misma 
^icha  ,   si  como  aquellos  santos  Israelitas  pQ- 
iieis   toda   vuestra   esperanza    en    el   Señor,, 
levantáis   como    Moyses  las    manos   al  cielo -^ 
y  os    acercáis    con   confianza  al  trono  de  la 
gracia ,    para  conseguir  misericordia   y  hallar 
gracia    en   el   auxilio    oportuno  .   Dios    ben- 
decirá   entonces    vuestras    loables    empresas,; 
premiará     vuestra    generosa    lealtad  ;  dirigirá 
sin  tropiezo   vuestros  pasos  ;  os    llenará   do 
intrepidez  y   valor  ,    y  para   asegurar  mas  y* 
gias  vuestro   triunfo ,  mandará   que  marche 
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3ia  y  líoclie  á  vuestro  lado  un  ángel,  co- 
mo el  que  se  apareció  á  Josué  en  ks  mar- 
genes desiertas  del  Jordán  ,  un  principe  del 
exércico  dd  Señar  ;  de  aquel  exército  inven- 
cible que  está  siempre  pronto  á  pelear  por 
iUs  siervos  . 
"  A    este  ñn  pues ,   os  ruego  quan  en- 

carecidamente puedo  ,  amados  hijos  mios  , 
que  penetrados  todos  vosotros  de  los  subli- 
mes pensamientos  y  deseos  que  inspira  en 
semejantes  lances  nuestra  sagrada  religión  ^ 
asistáis  con  un  mismo  espíritu  y  con  un 
mismo  corazón  á  las  humildes  y  fervoro- 
sas rogativas ,  que  de  acuerdo  con  el  Ex- 
celentísimo Señor  Presidente  Yice  patrono  > 
y  nuestro  venerable  Dean  y  Cabildo ,  he- 
mos determinado  que  se  hagan  en  todas 
las  iglesias  de  esta  ciudad ,  y  empezarán  en 
nuestra   catedral    el  lunes  inmediato . 

Pero  la    victoria    de    nuestiras    armas 
no    será   el  único  blanco  de  tan  santos  cxer- 
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ticlos .   Yo  quiero  ,    hijos  mies ,  presentaros 
en   esta    ocasión   otro  objeto  no  menos  digno 
ÚQ  vuestra    ternura   y    generosidad,    interc- 
-gandoos  á    favor  de    nuestros    hermanos  que 
perecieron  un  mes  ha  en  Montevideo,  en  la 
aciaga  noche  en  que  fué  asaltado  por  los  in- 
gleses ,  y    en   la   siguiente   tristísima   aurora 
que    vio    arriado  el  pabellón  español  ,  á  cuya 
sombra  aquel    desgraciado   pueblo  liabia  dis- 
.frutado    por   tantos   años  de   la    mas    envi- 
diable   felicidad  ,    y   tremolando  en  su  tugar 
sobre    sus    torres    y  baluartes  teñidos  de  san- 
gre la    bandera  británica  ,    que  lo   acababa 
de   sumerg  ir  en  un  diluvio  de  males  . 

Ahí  aquellos  valerosos  espaííoks  son 
dignos  por  mil  títulos  ás  toda  nuestra  gra- 
titud y  compasión ,  Acabaron  con  las  armas 
en  las  manos ,  abierto  el  pecho  con'  muchas 
y  mortales  keridas,  y  cayeron  entre  mon- 
.  tones  de  cadáveres  enemigos .  Sabiendo  qw o 
goleaban  por  su  amabilí^mo  Soberano,  por 
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^  patriia  ,  por  su  libertad,  y  por  la  reli- 
gión de  sus  padres  ,  prefirieron  como  Judas 
Macabeo  una  muerte  gloriosa,  á  una  fuga 
vil  y  cobarde  .  i  Quién  duda  que  su  muer- 
te,  aunque  tan  sensible  ,  acarreará  infinitas 
ventajas  á  la  causa  pública  ?  Porque  ,  con- 
forme escribe  el  gran  Bosuet  ,  morir  con  in» 

'  trepidez    vale    mas  muchas  veces  que  la  vic- 
to?ia .    La  gloria    sostiene  la  guerra .  Los  qu© 
saben   correr  por    su   pais  á  una  muerte  se- 
gura ,    dexan  en  él    una    reputación    de  vá- 
•lor    qiíe    asombra   al   enemigo  ;    y   de    esta 

^  Hiánara  son  mas  útiles  á  la  patria  que  si 
quedasen  con  vida  .  Mientras  el  caudaloso 
Jrio  de  la  Plata  continúe  en  arrojar  sus 
corrientes   al   Océano   atlántico  ,  no ,    no   s© 

^'borrará  nunca  la  memoria  de  los  que  en 
el  día  2.  de  Febrero  próximo  pasado  vló 
como  daban  tan  gloriosamente  el  último 
aliento   en    las  calles  y    murallas    de    Mon- 

'*  te  video  .    La    íama    de   su    intrepidez   háirá 


r  21 ) 

íln  duda  temblar  á  lo^  que  piensen  embésl 
tir  en  adelante  á  una  nación  ,  que  xóíx 
tanta  bizarría  desprecia  la  muerte  ;  y  ía 
'misma  fama  publicará  luego  por  las  plazas 
de  la  soberbia  ,  Londres  ,  y  por  una  y  ótta. 
ribera  del  orgulloso  Tániesis  ,  que  aloses* 
|)añoles  por  pocos  y  visónos  que  sean ,  nun- 
ca seles  insulta    impunenaente . 

Yo  no    mé;  pinedo   dar  á    entender 
sino  que   la   suerte   dé'  estos'  dignísimos  du- 
dadanos  ,  de  estos  invencibles    guerreros  ha 
Vsido   también  níuy  feliz  renvla    otra  \ida:\f 
'que  ^aquel  señor  qne  ha  santificado  la  guerra 
justa    tomando   el   nQXYÚ)re  iíc,I>ios  de   ios 
exercitos  ^  habrá  ,  adornado  ya  sus  sienes-  con 
una  corona  inmortal:-   pues  dice    la  Escritu- 
ra,   que  los  que  mueren  en  la  piedad  ,  com- 
batiendo   en    defensa,  de    sus    leyes  y  de    la 
verdadera   religión  y  de  sus  sagrados  altares, 
-  tienen     resecada    una    grande     misericordia  . 
Pero  con   todo  esto   es  muy  debido,  y  justo  :> 
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hVjOs  mios ,   que  nos    juntemos   todos  qitanto 
antes   en  el   templo  ,  para   derramar   tiernas 
y    muy    afectuosas    lágrimas    sobre  los  sepul- 
cros de    -aquellos   héroes  qyie  se  pusieron  en 
.  tan    duro  trance  por    nosotros  •,    correspon- 
derles.  con   la    ofrenda  de  nuestros  sacrificios 
y  oraciones;  y  pedirle  una  y  muchas   veces 
á    nuestro   benignísimo  Redentor  ,  que  mise-» 
ricordiosaaient^  les  perdone  las  faltas  y  pé- 
cados  que   per  k    humana  flaqueza  hubiere» 
cometido^,    y    en    premio    da    tantos   traba- 
jos   y    ^e    una    muerto    -tan    gloriosa,    les 
conceda  c\e$ih  luego   un  distinguido  asiento 
m  las  inmortales  y   relucientes  moradas  del 
^iMipireo .  Y'  entre    tanto  ,   vosotros   amados 
4u}os  mios  v^ecibid  eiv' testimonio  de   nues- 
tro sinccrísimo  cariño  nuestra    paternal    beíi- 
dicion.   Plata  s    de  Marzo  de   iZo^.^Benito 
María    Arzobispo  .  -Voy  mandado  de   S.  S.  I. 
el  Arzobispo  mi  señor  •  ==Z>/v  Luís  María  U^ 
3^0  Sccretaiic  . 
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mS  D.  BENITO  MARÍA  DE  MOXÓ  Y  I>B 

Francolín  Marañosa  de  Snhatu^  Sanz  de  Latrás ,  &Cé 


A  LOS  AMADOS  FIELES  DE  LA  CIUDAD 
de  k  Plata,  salud  en  el  Señor. 


Amados  hijos  míos  :  quando  el  extraordi- 
nario que  ha  llegado  á .  esta  ciudad  antes 
de  ayer  salió  de  la  de  Buenos-Ayres  ,  ya 
nuestro  implacable  enemigo  dirigía  desde  la 
plaza  y  puerto  de  Montevideo  todas  sus  fuer- 
zas de  mar  y  tierra  contra  aquella  metró- 
poli .  Su  esquadra  ,  que  en  el  exceso  de 
cu  orgullo  ha  creido  poder  tiranizar  impu- 
neníente  todos  los  mares,  no  menos  de  Amé- 
alca  que  de  Europa,  se  de  xa  ba  ver  en  nú- 
35iero  de  ochenta  y  quatro  velas  á  lo  largo 
de  aquella  costa  ,  y  protegiendo  con  todo  su 
|)oderío  el   tan  decantado  desembarco  ,    ha- 


bia   logrado   ya   poner  algunas  tropas  no  léjoí 
del  canal   de  la    Ensenada  .    Estas -tropas  se^ 
iban  reforzando    por  instantes  >  y   se  hablan 
puesto  en    marcha    contra   la  capital.    ¡Qué 
«leticia    tan   triste  ,  hijos    mios,  para    nues^' 
tros  corazones  que  se  interesan   vivamente, 
como    es  muy   justo ,    en  la   suerte    de   lo^ 
fíeles  é  intrépidos  españoles  de  Buenos-Ayrej, 
cuva   vida    y   prosperidad    es    tanto    tiempo 
há  el  objeto  de  nuestros  mas  sinceros  y  ar- 
dientes votos! 

Pero  no  debo  ©cuitados  ,  que  este 
Justo  sobresalto  y  dolor  se  nos  ha  templa- 
do en  parte  con  la  segura  relación  que  he- 
mos recibido  al  mismo  tiempo  ,  de  que 
íiquellos  valerosos,  defensores  de  la  patria  , 
lejos  de  atem^orizarse  con  la  llegada  de  las 
legiones  enemigas  ,  se  hablan  revestido  re- 
pentinamente de  un  extraordinario  ardimien- 
to ,  manifestando  k  mayor  complacencia  de 
^uc   hubiese  por    fin   llegado  el   instante   di 


•>í^eiTÍr  corr'  cTIos  á  las  manos  .  En  efecto  , 
sabemos  que  en  la  noche  del  dia  27.  del 
úkimo  Junio  ^ríal-'priíner  toque  de  generala 
«e  ;vieroH  '  en   un   momento  ik  minadas  i  todas 

^ks^íncalies  y  plazas  •  dé  aquel  numeroso  pue*- 
blo :  se  abrieron  las  puertas  de  todas  las 
casas:  se  oyó  >eñíitódos'  los  barriosí  el  mai> 
cial  estruendo  de  los  tambores  y  clarines  , 
»ie^clado  con  ks  precipitadas  voces  de  los 
ancianos   y  debías    niageres  del  vecindarro^ 

,  que  como  é  -porfía  ,  animaban  á  sus  Iií|bs 
y  á  sus  maridos  á  salir  prontamente  al  en- 
cuentro del  enemigo'; .  y  nuestros  militares 
se  reunieron,  sin  pérdida  de  tiempo  á  si*s 
banderas .,  y  con  la  serenidad  de  unos  ve- 
teranos que  se  hubiesen  hallado  ya  en  mu- 
chas batallas  ,  i-nontaron-  á  caballo,  cargaron 
sus  fusiles  ,  y  dcsenvayriarGn  las  espadas,, 
esperando  bañarlas  luego  con  la  sangre  de 
los  fieros  opresores  de  nuestra  libertad  •;? / 
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Liniers,    á  quien   la    gloriosa    recon^ 
quista  de  Buenos- Ayres  hará   ciertamente  in- 
mortal 5  Liniers ,    que  con   su   zelo  ,    huma- 
nidad, talento    y  patriotismo  se  ha  grangea- 
do    el    amor  universal    de   todas    las    clases 
de   los   ciudadanos ,    se    presentó    al,    fi-ente 
de    estas  tropas   para    conducirlas   al   campo 
del   honor  ;   y   con   su  presencia   se   redobló 
el    entusiasmo   de    los    soldados  .     Vamos  .a 
,'vencer.,    ó  d    morir   gloriosamente    en    defensa 
de   nuestros   hogares  ,    de    nuestros    pa^^ sanos  , 
de    nuestra   sagrada,    religión  ,    y    de    nuestro 
.  lenignisimo  Soberano  ;  fué  el  grito  general  que 
■en   aquella   memorablia  noche  s©  levantó  del 
centro    de  nuestros  batallones  ,  y  resonó  mil 
veces  por   las   riberas  y  campos  vecinos .  Esta 
es ,  amados   hijos   mios  ,  la  singular  perspec- 
tiva  que  ofrecia  Buenos- Ayres  ,  quando  aquel 
gobierno  superior   despachó  .  á  esta   capital  el 

extraordinario  que  acaba  de  llegar. 

Yo  os    aseguro  ,   que  no   he  podido 
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leer  aquella"  sucinta  relación  sin  derramar  lá- 
grimas de  ternura  .  Mi  pensamiento  y  iiii 
imaginación  me  han  representado  con  los 
roas  vivos  colores,  por  una  parte  la  patria 
asolada,  á  quien  una  gavilla  de  contraban- 
distas ponen  en  el  mas  inminente  riesgo ;  y 
por  otra  parte  el  mejor  de  los  Reyes ,  que 
siendo  verdadero  padre  de  sus /vasallos  , 
mira  desde  lo  alto  de  su  solio  con  suma 
aflicción  las  trágicas  escenas  que  se  repitea 
de  continuo  en  una  y  otra  orilla  del  rip 
de  la  Plata  ,  llenándose  de  amargura  su 
magnánimo  corazón  ,  al  ver  que  las  esqua- 
dras  enemigas  le  impiden  por  aora  el  so- 
corrernos con  su  real  é  invencible  diestra. 
Si;  he  llorado,  hijos  mios  :  pero  al 
inismo  tiempo  postrado  en  espíritu  delante 
del  reluciente  trono  de  la  divina  Magestad, 
y  humillando  profundamente  mi  alma  en  ¿u 
acatamiento  ,  le  he  dado  las  tnás  fervoro- 
sas gracias  quo  he  podido ,  porque  se  ha  dig- 
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nado  encender  en  el  pecho  de  todos  los 
leales  moradores  de  estas  vastísimas  pro- 
vincias, y-  particularmente  de  los  vecinos  de 
Buenos- Ayres  ,  aquel  noble  denuedo  ,  que  es 
el  mas  fírme  baluarte  de  los  exércitos ,  y 
•le  he  pedido  muy  encarecidamente  en  mi 
nombre  y  de  todos  vosotros ,  que  continuan- 
do..  á  .  mirarnos  con  ojos  de  misericordia  , 
cubra  con  el  escudo  de  su  protección  á  los 
guerreros  americanos  que  van  á  pelear  con 
los  enemigos  de  su  santo  tiorabre ;  y  no 
permita  »que  las  torres  de  la  famosa  capi- 
tal de  este  vireynato,  en  donde  se  tremola 
aora  con  tanto  consuelo  nuestro,  el  inmortal 
estandarte  de  la  Cruz  ,  se  vean  profanadas  y 
manchadas  con  el  odioso  pabellón  de  Inglaterra. 
Ah  I  queridas  ovejas  mias  :  estos  han 
.sido  y  son  actualmente  los  sentimientos  y 
las  rene K iones  que  ocupan  toda  el  alma  de 
vuestro  Pastor  ,  que  os  ama  con  el  mayor 
cariño,  y   que  aunque  tan  indigno,    derra- 
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tnaria  de  buena  gana  ,  á  ejemplo  úk  Mofr 
ses  y  de  San  Pablo,  toda  la  sangre  de  §li?> 
venas  para  libraros  á  vosotros  de  las  angus- 
tias y  calamidades  que  al  presente  padecéis, 
y  dar  á  la  España  y  América  el  descanso 
y  la  paz  tan  inútilmente  deseada . 

Esto5  mismos  son  también  los  sen-^ 
timientos  y  las  reflexiones  de  que  vosotros, 
hijos  mios  ,  debéis  penetraros  en  estos  apre- 
cidbles  dias  de  rogativa  ,  y  que  debéis  des- 
plegar al  pie  de  los  altares  ,  donde  á  este 
fin  os  hemos  convocado  de  acuerdo  coa 
el  Excmo.  Señor  Vice-patron  ,  y  de  los  Se, 
ñores  venerable  Dean  y  Cabildo ,  dándoos 
por  especial  abogada  é  intercesora  en  esta 
grande  angustia  ,  á  nuestra  inmaculada  Rc)f- 
na  y  Señora  de  Guadalupe  .  Y  ^qué  otro 
ángel  tutelar  podíamos ,  hi)os  mios  ,  seña- 
laros con  mejor  y  mas  cierta  esperanza  de 
ser  oidos  ?  Ella  es  la  patrona  de  nuestra 
nación  ,    la   qual  entre  todos  los  pueblos  tUÍ 
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man  Jo    tanto    se    distingue    en   venerarla  f 
obsequiarla.   Ella   es  la  madre  y  patrona  de 
miestros    benignísimos  Soberanos,  quienes  con 
tan   edificante    zelo  se  desvelan    en    promo- 
ver   y    extender    mas    y    mas    su    saludable 
culto  .   Ella  es  la   amable   Señora    y   dueña 
de    esta    capital  ,    de    esta   provincia ,   á   la 
que  debéis    el    alto   honor  de  ser  españoles, 
y   de    esta   santa    nuestra   metropolitana  igle- 
sia ,  que   á  todos  os   ha  engendrado  en  Jesu- 
cristo .  Ella,  lo  es  por  último   del   Prelado 
y   pastor  de    vuestras    almas,  quien  imitando 
á    San  Bernardo,    pone  su    mayor  gloria  y 
consuelo  on    protestar  en  medio  de  su   ama- 
da, grey,  que   es  y  será   siempre  el  mas  hu- 
milde  y   mas   reconocido  capellán  de  María. 
Ah  !    queridas   ovejas  mias ,  vuelvo  á 
repetir  ,   mañana   sábado  ,    dia    especialmen- 
te   consagp-ado    por   toda   la     iglesia    católica 
en    obsequia  de  tan    amorosa  madre,  apenas 
el  sol  se  habrá  elevado  sobre  nuestro  horizoia* 
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te ,  nos  verá  ir  todos  juntos  á  saludar  á 
aquella  incomparable  Señora ,  que  le  excede 
mucho  en  brillantez  y  hermosura :  nos  verá 
postrados  á  seis  divinas  plantas  ,  y  manifes^ 
tarle  como  amantes  hijos  las  urgentes  nece- 
sidades que  nos  rodean,  y  los  sustos  y  te- 
mores de  que  nos  sentimos  incesantemente 
combatidos.  Será  testigo  de  como  la  invo- 
camos á  favor  de  nuestra  amada  patria  ,  y 
de  como  su  maternal  y  benignísimo  cora- 
zón se  conmueve  ,  se  enternece  á  los  rue- 
gos y  clamores  de  sus  hijos,  y  á  manera 
del  luminoso  astro  de  Jacob,  á  manera  d« 
brillante^  estrella  del  mar,  vibra  sus  rayos 
sobre  la  esquadra  y  exército  enemigo:  lo 
pone  al  instante  en  confusión  y  desorden;  lo> 
desbaratadlo  auyenta  de  las  riberas  del  cauda- 
loso rio  que  baña  la  mayor  parte  de  estas  pro- 
vincias ;  y  qual  sencilla  y  blanca  paloma  del  ar- 
ca ,  dexa  caer  en  medio  de  nuestros  bata- 
llones victoriosos  el  apetecido  ramo  ;de  olivra 
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(  32  ) 
id  pues,    amndas  ovejas  mías  ,   id  con 

entera   confianza  á  presentaros  á  aquella  nues- 
tra   común    madre  :  elevad  hacia  ella  tiernos 
votos  .    E¿  ardor    del  amor  ,   dice    San  Agus- 
tin  ,   es  el  -gemido   del  corazón  ;   pedidle    con 
esto,    gemido  la   felicidad   de    nuestras  armas 
en  Buenos-Ayres    y  todos  los   demás    puntos 
de   la    monarquía   español^  ;    pero    acordaos 
íle  pedírselo  con  fé  ,  sin  dudar  en  nada :  v^r 
que  ^el  que  duda  ,  conforme  escribe   oí  Após- 
tol  Santiago»,    es  semejante    á  la  onda  del  ntoj* 
quando    la    mueve    el    viento  ,    y   la    trae   de 
uno   á  otro   lado  ,    y    asi  vanamente   se  lison- 
.jea    recibir    alguna  cosa    del  Señor :   en    cuyo 
nombre  os  doy  aora  á  todos  vosotros ,  ama- 
dos hijos  mios ,  mi  paternal  bendición  .  =  Pa- 
lacio arzobispal  de  %  Plata  ,  31.   de   Julio  de 
1 807  .  z^Beníto    Moj'ia    Arzobispo  .  =Por  man- 
dado de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  señor  .  =I>r. 
Luis  Maria  Moxó ,  Secretario  . 


O&Ciiy  DEL  MIY^  ILüWBEJlVNTjfMmm 


JLlegó   porv.-fín  ^Irmom^^ito  feliz  en 'quejan 
^CHiclacl;  .diC   Bueüosr-iAyres    pueda  »á tía  )faz  del ^ 
universo   gloriai^e  'de   su-  valor  ,    íiclelidad  y^ 
patriotisi-nQ  .   Una  vletori^:  la  áiias    completa  * 
Xí)íUra.  las!  armas;  británicas ,  un:tnuafbi  quíizá  > 
siíiteocemplar^    debida  á    sus   esfuerzos  ,fa-^c 
tigas  ,;   íTonstancia   y  ;  denuedo  ,    hará    época' 
cií  -las.  bisíorlas  , .  11  Msuceso    extraordinaríoí 
delí.  dia    5.     del  ¡  presenta  ;  Julio;    «scarm«n'¿^ 
tara    para   siempre  al  orgulloso  ingles ,  llena-: 
Tclyú^  gloria  i  arla  áadon- 'esparioky  conset^ 
•vai^á  -en  todo,  ^ií:,1ustr!e  'él    honor    Am^ka.*: 
no,  y  ;afírmari:'^l  c'etro: , de  rruestroí augusta 
Monarca  ren  e^tífóv- 'vastas  regiones;.  .?  -.j 

■i.,-¡      El  .4ia  2?5.  Jel  pasado  JuTrioí  apareció^ 
á-ila    vista-  iiaa  ,tesquadrai  cóín puesta  <de' 3|iiafe> 
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infijndir    terror;    pero    en.  !p,3s«ái\itt:iQs '(Iq  est)^ 
tos    habitantes  ,    no  proel üx.a  mas    efecto  que 
el   de    CKcltar    un    contento    universal  ,   una.^ 
akgriaf  sitv  Hhiiíes:';;  )^net  más  ardiente  deseo' 
dé  'haberse   q'^iánto^    ántes\  «-las    manos  con 
el    enemigo  .  Este  desembarcó*  ei-.28.  por  la 
ensenada    de    Barragan   á  catorce   leguas    de 
dístancia^,    y  sm   perder  instantes    dirigía  sus- 
marchas    acia  la.  ciudad.    Nuestra    ex-ército - 
■Vftolunlaria  formado   en   tres    divisiones  le  sa- 
lló al  encuentro  el  dia  u**  y  situado  á  la  baiv" 
da  oriental  del  puepta  de    barracas,    lo  es-' 
pero  allí    hasta   el   siguiente,    en    que    por 
dos    ocasiones  ;le.  presentó   batalla ,  que  aquel 
ITO  quiso-  admitir,  ó   por  temor,   ó  por  es- 
tratagema.,   Valiéndose    de  esta-,    fio  obstan- 
te la  diligencia  de    los   nuestros,   logró    en- - 
tiüv     k    los    "arrabales     de    k    dudad    por 
ctí  paso   cbicQ    de    barracas  ;    y    aunque   se-* 
intentó  cortarle     la  etiitrada  ,   esta    primera 


C  ^  ): 
acción    fué    desgraciada  para   nosotros  ^  -pori 
haberse    visto   las  tropas  en   la   necesidad  d^ 
dispersarse   attaqué  las   contrarias    padecierout 
<juebratito,  considerable  ,.        .   üí^inOiU   oíl; 
Alentado  «1    general  VVhtt^locke  eon 
este    primer  ^suceso  ,  intimó   el  día   tres,  do, 
palabra   y    por   escrito    la  .rendición   de    Ir 
p^za  ;  las  xontextacrones  fkeron  quales  cor- 
respondían ai   ardimiento  y   energia   del  ve* 
cindario  ,    y,  al  valor    de    nuestro   general  *] 
Luego  <]tie  amaneció   «I  día   5.  acometió  el' 
C2ieniígb  á   la   ciudad  ^  atacándola  pqr  todos 
sus  puntos  con   mas   de   ocbo  mil    liombrés 
de  =que  se  componia  su    exército  .  No  cabo 
«n  expresión,  m  es  po^ble  pintarse  la  ac^ 
clon   de  aquel    día   con    todas  sus    circuns- 
tanQlas  «  ¥n   fuego    incesante   y  activo    por¿ 
espacio    de   cinco    horas ,    causó    el-    niayof 
extrago  en  el  exército  contrario  .    Entre  muer- 
tos y    heridos   se    consideran  sobre  dos  mil, 
estros   tantos   fueron    hechos  prisioneros  ;  de> 
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éi   goíierd  -Crafourtl  ,    cinco    Coroníilos  >  dos' 
hí^s^^-jde  rMitoes,  y  el  teniente  Gofonel  per^í 
juro   Dionisio  Pack ,    coa   la  notable  qaaMdad 
de'>no"líabeF    salido   nuestras    tropas   del  re- 
«ifíta   de4aí  ciudad  v  y   ser   esta  abierta  parí 
tdda^i-'siiís-'npartes!;.  i.!    ..í^-u^a    :::';  ,  , 'i:--; 

-''■>    :Fiiié  tal   el  terror  del  enemigo  ,    qu^,. 
á'^ks.  doce   de  aquel   día   ya   n(k  [pensaba  sin 
fiderr  huir  .;:--y. buscar  asilo  veii^v  la    plaza,  del 
fetim ;;  de.  que    se   apoderó  en    esta  misma 
iTiañana',   á  pesar   de  una¡  resistencia  la'mas"> 
if iva ..    Continuaron  sin  embargo   algunos  ti- 
láteos  y   guerrillas   de    poca    consideración  y 
pero   en  vista  de    las  ventajas  que  habiamos 
reportado  ,   trató    nuestro   general    de  parla** 
mentar  con   el  ingles,'  proponiéndole  el  recni*' 
^rco  de  sus  tropas  ,  entrega  de  prisioneros^ 
y    aun   de    los    que    se    tomaron   en  la   re-»i 
conquista    de    esta   plaza  ,  con   tal   que   eva-f 
Ciiase  la  cmásaji   de    Montevideo,  y  todo- el* 


C  37  I 
rió    de    la    Piafa,    en    el  concepto    dé    qtje 

áe  no  adherir  á  esta  propuesta  liena  dé 
humanidad ,  serian  aniquikdas  y  destruida^ 
todas  SUS  tropas  ,  Este  parlamento  produxo 
la*^  conseqüencias  que  nai^m  V.  S.  1.  por  el 
adjunta    ii^preso  > 

*  -La    ciu<:Iad   de  Btieíios^Ayres    con  su 

soble   distinguido    vecincferio-.,   lia  sabido  no 
solo   defenderse   de  un    éxérdro  de    ma's  de' 
acbo  mil   hon^bres  ,   sí^io  también-  imponer  ]a 
\^r,  at   sitiador ,   reconquistar    con  sU'  propia 
defensa  la   ínTportanre  plaza    de   Montevideo, 
y  dexar   Ubre  el  rio  de  la  Plata  .  Si  es  glo- 
riosa   esta  acción    para  la   América   meridio- 
nal ,    ella   se  debe    al    singular  auxilio  que  le 
ha  dispensado   el   Dios    de    las    batallas  ;  de- 
bemos por  todos  títulos  manifestarle  nuestro 
reconocimiento,  y    espera    esto    Cabildo    qua 
V.    S.   í.    dispondrá  con  la  brevedad   posible, 
se    le    den    gracias     por    tan     extraordinario 
beneficio  ,    del  qual  depende   la  subsistencia 
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de  nuestra  Religión  por  estas  partes,  y  íe 
fe  conservación  de  ^stos  dc)minios  ^al  mejor 
y  mas  mmoMe    de  los  Monarcas.. 

Dios  guarde  á  ¥.  S.  i.  miiclios  años. 
Sala  capitular  de  Buenos- Ayres  y  Julio  lo. 
4^  1 807.  rrMartin  de  Alzaga  .  Esteban  Villa-- 
I3ueba^  Manuel  Mansilk*  Antonio  Piran  • 
Manuel  Ortiz  de  Basualdo  .  Miguel  Fernandeas 
4e  Agüero «  José  Antonio  Capdev ila  .  Juan 
Bautista  do  Ituartie.  Martin  de  Monasterios 
Scaito  de  Igksias.  =:A1  lUmo.  5r*  Arzobispo 
de  la  Pinta  • 


(  59  ) 
OFICIA  DEL  EXC^^O  SEÑJR  PRESIDENTE 

Den    E^mon     Gaj^ia    Fizar ro  » 


ILL.MO  SEÑOR 


Ademas  cíe  la  intsa  s©kmne  con  Te  Dem% 
que  tenemos  acordada  para  el  miercoks-  5* 
del  corríetite  con  procesión  solemne  por  la 
tarde  en  acción  de  gracias  por  el  memo^ 
rabie  triunfo ,  que  han  reportado  nuestros . 
cafeólieos  pabellones  y  real  estandarte  eii^  k* 
capital  de  Buenas-Ayres  contra  legiones  ve- 
teranas nuiy  superioreí  en  númeyo  y  disci* 
felina  de  la^  mcion  inglesa  ;^  he  juzgado  ques 
nada  puede  ser  mas  grato  á  Dios  y  4  los 
hombres  ,-  que  usa  conmemoración  piadosa 
por  los  soldadas  españoles  que  han  muerto 
en  defensa  de  la  religión  y  de  la  patria , 
para  dar  este  alivio  espiritual  á   su?  alma% 
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)^-.  c'sl'e-  coiisaelo  mas  á  sus  familias  .;V.  S;.L.s 
que  nunca  píej'de  ;  4e  yista  -estas  ■  memorias 
religiosas  que  tanto  acreditan  nuestra  religión, 
se  halla  muy  dispuesto  ,  según  me  tiene  in- 
sinuado ,  á  practicar  por- "^i  mismo  ^estos  di- 
vinos íCxerciGíos :  en  cuyo  concepto  ^e^pero 
-íiuc  se  solemnicen  -el  viernes  inmediato  ,  4 
otro  íciia  "'í]ué  nasjor  le  partóea  ;  con  .asiá-'- 
iencia  í|)ublica  ,  y  misas  privadas  al  tiempo' 
efe  caíTtarse  la  víg^ia  *  y  -si  acaso  fuere  po- 
;iible,  ítan-ibien  con  sermón  fúnebre  ,  al  modo 
<que  c«stá  ^dispuesto  para  lát  acción  de  grá- 
belas:  |:)afa  que  .^1  pueblo  convencido  ele  la 
íeliddad  ^de  los  que  íntaeren  defendiendo  á 
la  Iglesia  y  /ál  Estado  ,  no  solamente  ruegue 
con  iervmxsi  íJ^qt  los  moldados  difuntos.,  -sino 
iümh'y^^  i€c  InEame  de  íós  cristianos"  deseos 
<de  ínoyií  por  su  ?ey  y  por  $u  Hey^  De  to- 
ido  lo  que  |5len30  dar  cuenta  á  !a  SoiDcerío- 
írídád  .por  ^l  extraordlnaño  que  !iá  d©  sa- 
ík  m&mm^  ■■  ■■••'•    -'-    - 
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.  Dios  guarde  á  V,  S^í.  muchos  años» 
Plata  1,  de  Agosto  de  i8o7.=  Illmo.  Señor* 
Ramón  GarciéL  Pizavrcís^V^mo.  Señor  Arzo- 
bispo pon  Benito  María  Moxó  y  de  Francpli .  ^ 

mSPUESTAimL  ILLM0  Sv.   ARZOBISPO. 


IXCMO  SEÑOÍU 

Hedbo   ec   este  tetante  el  oficio  de  V.  Ei 
^con,  fecha  de  ayer  ,  en  el  que  se  sirve  V.  E. 
manifestarme  ios  sant0s  y   patrióticos   deseos 
-que  le   animara^  de   que  [el    viernes  5.    del, 
corriente    se   solemnice    ei?  "esta  .  mi   metrcí-s;. 
politana   Iglesia  una   piadosa    cpiimemoradort 
«n  sufragio  úq  los   yalieates   moldados   «spa^^ 
áoles,    que   murieron    taR  gloriosamente  ^n; 
Buertes-Ayres  en  defensa  de  la  religioa ,  y  de 
ia   patria:  ex'prejándome- que  se  alegraría  que 
«n  dicha  fuaclon    se  cantase  Ja   vigilia  ,   se 
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rezasen    aígánas  misas  ,  y  se  promiiidase  un 
elogió  fúnebre  . 

""  ' '  En  con festacion  á  este  oíicio  tengo  el 
honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  me  confor- 
mo á  tan  laudables  deseos  ,  con  tanto  mayor 
gusto  y  complacencia ,  porque  ya  desde  el  día 
primero  del  corriente  tengo  acordados  estos 
pantos  con  lo?  señores  venerable  Dean  y  Ca- 
bildo ,  habiéndome  ofrecido  yo  á  celebrar, 
misa  üe  pontifií3al ,  y  nombrado  p*ra  que  de* 
sempeñase  la  mencionada  oración  fáaebre  al" 
Sr.  prebendado  Dr..  D.  Mariano  Rodríguez 
de  Olmedo,  como  se  lo  comuniqué  á  V.  E. 
aquella  misma  noche  . 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años .  =: 
Plata  5.  de  Agosto  de  i8o7.  =  Excmo.  Se- 
ÍTfor.=:  Benito  María  arzobispo,  =  £xcn>o.  Sr. 
presidente   Don  Ramón  García   Pizarro» 
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(  43  ) 
ÜpS  ^JDON  SmiTO  MJRU  DÉ  ,MOXO.Y  DM 
J^TMncoli  ^  Marañosa    de.  S^batcr  ,  ifc,  iP'c,  ...^^ 

|L  LOS  AMADOS  FIELES  DE  NUESTRA- 
V  ciudad  de;  la  Plata  5  salud  en  el  Señor»  : 


A"nis<Jos  lii jos  Hilos :  ^  cómo  será  posible  qu@ 
«os  exprese  y  pinte  con  palabras  los  vívísíbios 
sentimientos  de  alegría  ,  <3e  jubilo  y  agrade- 
cimiento que  Inundan  en  este  delicioso  ins- 
tante lili  paternal  coraron  í  Hemos  logrado  j* 
'tjuando  menos  lo  podíamos  esperar  ,  una  gran 
"victoria:  liemos  destruido  completamente  al 
>«nemig o  ;  y  nuestras  armas  'se  han  cubierto- 
de  un  honor  inmortal/  Buenos-Ayres  á  im- 
pulsos de  su  íiobílísima  lealtad  ,  transformado 
de  repente  de  un  pueblo  industrioso  y  co- 
merciante sen  ;un  pueblo  entera  mente  militar 
y  guerrero  ;  Buenos- Ayres  reuni-do  á  la  ama- 
hhr  voz  del  invencible  Linlers  ^  y  do  sus  dig- 
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(  44  )  . 
nos  compañeros   de   armas ,   ha  hecho  que  se 
estrellase'  el    orgullo  y    poder    británico  ,   na 
^pntra  ías  imirailas  y  baluartes  que  no  tiene,  sino 
contra  los    pechos  de   bronce  de  sus  fntrépí-^ 
dos  .  moradores  ,    Ya   los   ba-tallones-    británi- 
cos  huniillados  y   desechos  por  las  garras  del 
león  español  ,    se  han  embarcado  á  toda  prie- 
sa ,   confesando   qae    debían  solo  á  la  hiiiTia- 
nidad    del    vencedor    la   no    esperada    dicha 
de  poder    ver   otra  vez  á  su   amada  patria^ 
Ya  la.  soberbia  esqaadra  inglesa^   que   Irabia. 
filtrado  poco    ha  en  el  caudaloso  rio   de  k 
Plata   para   imponer    ua   yugo    de    hierro   á 
todas  ^stas  fídelisimas   provincias ,  hace  fuer- 
za    de  vela .  para    alejarse  quanto  antes    do 
nuestras  costas  ,  en  donde  se  ha  eclipsado  del 
todo   su  pasada ,  gloria  • 

En    una  palabra ,    los    valientes    veci*> 
«os   de   la    insigne  capital  de  este   vireynato,; 
han    hecho    [cedazos   las  pesadísimas  y  horri- 
bles cadenas  ,   qm  el    fiero   isleño  .  traia .  de 


Europa  para  esclavizarnos;  y  la  sagrada  re- 
ligiori  de  nuestros  míjyoi^s ,  que  teiiila  por 
insíarrtes  vqvsq  indignamente  profanaLÍa  y  esr 
cárrrecida  por  sus  sacrilegos  é  implacables  ene- 
migos .,  con  la  faustísima  noticia  de  su  com- 
pleta reciente  derrota  ha  en?fi>gado  sus  lá- 
grimas ,  descubriéndonos  otra  vez  la  celes- 
tial y  peregrina  hermosura  de  su  divino  ros- 
tro ,  y  se  risohiea  cjue  baxo  la  dulce  y 
constante  protección  de  nuestro  muy  amado 
príncipe  Carlos  IV.  continuará  en  extender 
su  benéfico  imperio  ,  no  solo  en  estas  flore- 
cientes y  remotas^  colonias ,  si  no  tambieíí 
en  los  vastísimos  y  frondosísimos  desiertos" 
<jue  ocupan  el  centro  de  esta  nuestra  iamen- 
5a  península  • 

Esta  es  ,  hijos  tfilos  ,  la  risueña  y 
agradable  perspectiva  que  se  ha  abierto  re- 
pentinamente- á  nuestros  ojos  con  la  llegada 
del  extraordinario  de  antes  de  ayer ,  ras- 
gando el   negro  velo  d«  sobresalto  y  t^isíe^ 
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za,    que  por    tantos   meses  nos   había    opri- 
mido ,    y  ciitregáncl©nos  á  un  alborozo  y  ale- 
gría sin  límites* 

¡Ahí  hijos  míos:  ^quan  grande  es 
mi  interior  complaceíacia  al  conteniplaros  po- 
seídos con  tanto  entusiasmo  de  unos  senti- 
-mientos  tan  puros  é  inocentes  ,  y  que  acre- 
ditan Á  un  mismo  tiempo  vuestra  incontras- 
table ipledad  y  fídelidad  !  ;  Qué  impojidera- 
l)le  gozo  se  lia  apoderado  de  mi  alma  ,  al 
"ver  -que  en  los  prin^ieros  transpoi'tes  de  vues- 
tra ísublta  alegría  >corriais  al  templo  ,  y  lle-^ 
vando  pintadas  en  ^1  semblante  señales  na- 
da dudosas  del  mas  íntimo  reconocimiento 
y  amoj,  os  postrabais  á  las  plantas  de 
nuestra  .amabilísima  Keyna  y  Señora  de  Gua- 
dalii|)e  .,  á  -quien  -aquella  misma  mañana  ha- 
l)iamos  |untos  invocado  con  tiernos ,  sí  ,  y 
i:e^etldos  gemidos;  :|^ro  con  funa  tal  i:on0 
ííaár^a ,,  -qi^e  ^ra  como  e\  pronóstico  seguro 
¿líi  rmcsíra  próxima  íelicidad  * 
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]Kh'!  t^ae Metas  ovejas  mias :  no  'du- 
déis que  á  esa  soberana  y  amabilísima-  pas- 
tora de  nuestras  almas  ,  á  esa  incomp^ira-' 
ble  señora  que  abriga  tantos  años  ha  de- 
baxo  de  su  celestial  manto  á  esta  afortu- 
nada ciudad  y  á  toda  esta  provincia  ,  de- 
bemos ,  después  de  Ulos  ,  las  extraordina- 
rias y  jamas  vistas  prosperidades  que  al  pre- 
sente disfrutamos  :.  ella  es  k  que  se  ha  com- 
padecido de  nosotros  ,  y  la  que  presentándose 
como  nuestro  ángel  tutelar  delante  del  au- 
gusto trono  de  su  unigénito  líijo  ,  con  sus 
amorosas  y  humildes  si'iplicas  ha  heclio  que 
sé  le  cayese  de  la  mano  el  temible  látigo 
con  que  su  recta,  aunque  misericordiosa  jus- 
ticia ,  nos  estaba  castigando  . 

Así  pues  ,  hijos  míos ,  hemos  resuel- 
to de  acuerdo  con  el  Excmo.  Señor  Vice- 
patrón  y  con  los  señores  venerable  Dean  / 
Cabildo ,  consagrar  á  tan  buena  madre  los 
illas  religiosos  y  solemnes  cultos  j  si  no  como 
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Í0  tnerece  su  altísima  dignidad  y  entrañable 
cariño ,    á    ío  menos  como   podamos  ,  y  eo- 
1110  lo    exige    nuestro  üÜal    y  perenne  agra- 
decimiento .   Con  este  fín ,    pasado    mañana 
dja    5.    del  corriente  celebraremos  misa    de 
pontifical   en  nuestjra  santa  metropolitana  Igle- 
sia y  con   asistencia  áq    todos  Jos  tribunales, 
-cuerpos  y  comunidades  ,  y  por  la  tarde  del 
propio  4dia   .sacaremos  jen  .procesioH  por  las 
principales   calks  cLe  jesta  jciadad ,    la   mila- 
grosa  toagpn^  jque   ^es   con  tanta  yazon   el 
tíaaco   áp   iiuestra  lertiura,  y  «I  apoyo  £r- 
-me  jc1$  -íiuestra  esperanz^si  ;  é  ñn  de  que  esta 
rsí'aora  heclie    su  .dulcísima    bendición    sobre, 
v.ucsíi'as  icasas ,  ^obxe  a^osotros ,   sobre  vues- ,. 
tms  esposas,  .sobre  nuestros   diijos^    vuestras 
l^adnís   y   íruestrqs  licniíanos  ^    y    dexándose 
Vi^í  quaj  ijermosísima    y  reluciente  aurora  ea, 
f)iedi9  4-e  íiuestro  enternecido  pueblo  ,  der-  ^ 
r^me  en   rw^estras  Mmas  Iqs    divil^os  consue- 
los •  ííji-i^  í.ean  como  primicias  de  otros  ma- 
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yórés,que  nos  aguardan  en  su  compañía  en  la 
patria   celestial  * 

Viernes  día    7.   vol veremos  á  celebrar 
de  pontifical  en  sufragio    de   los  valientes   y 
dignísimos    ciudadanos,    que    en    los    días  5. 
4.  y   5.   del    último   Julio    murieron  gloriosa-^ 
mente    en   Buenos-Ayres  con  las  armas  en  las 
inanos  ;    y   lo   celebraremos  con  todo  el  a  pa- 
to lúgubre   que  la  Iglesia  católica    tiene  des- 
tinado   para   semejantes   ocasiones :    porque  es 
muy  justo,   que    en    medio  de   nuestra    ale- 
gría   arranque  algunas    lágrimas    de    nuestros 
ojos    la     dulce    y  al   mismo  tiempo     amar- 
ga  memoria    de  unos   defensores    de   la  pa- 
tria, que  ya  no  existen,  y  que  con  su  muer- 
te  ahuyentaron  al   enemigo ,  y  nos  dieron  la 
victoria,  el  descanso   y  la  libertad. 

Preparaos  pues  ,  amadas  ovejas  mías, 
para  taa  grandes  y  tan  debidas  oraciones 
y  solemnidades  j  y    entre  tanto    recibid  la 
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paternal  bendición  que  os  doy  4  todos  con 
sincerísimo  cariño  .  =  Palacio  arzobispal  de  la 
Plata  ,  3.  de  Agosto  de  1 807  ^  —Benito  Ma- 
ría^ Arzobispo  .^^or  mandado  de  S.  S.  I.  él 
Arzobispo  mi  señor  ,  =  Vr,  Luis  Mario.  Moxé  , 
Secretario  • 
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(50 
OFICIO  DE  EJ^'WRJBUENA 

Dei  Ilímo,  Sr,  Arzobispo  de  la  Píata^  al  Mi  L 
Cabildo   de     Buenos-  A^res ,    por    la    gloriosa 
^defensa   dcldia  5.   de  úulio^      '       ' 

i  '-  ■'  '    .    ■    ■    ' 

MUY  ILUSTRE  SEÑOR. 


JJé   recibido  con    un   júbilo   7  satisfaccipn, 
<jue  no  puedo  en  manera    alguna  expresar, , 
d   oficio  de  V,  S.   de    10  .  del  último  Jullp, 
en  que   se  sirve  hacerme  una  individual  rc- 
•laclon  de  la   gloriosa  y    completa     victoria , 
.que  ese  noble   j   fídelisimp  vecindario    aca- 
baba de   lograr  contra  el  exército  británico . 
t>oy  pues  á  V.   S.   y   á  todo  ese  amado  pue- 
blo la  mas  expresiva  enhorabuena  ,  áseguran- 
,  dolé  con  la  mayor  sinceridad,  que  tomo  reí 
mas  vivo  interés   en-  un  suceso  que  hace  tan- 
to honor  á  nuestras  armas ,  que  asegura^  la 
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tranquilidad  interior    de    estas    provincias  ,  y  • 
que  grangeará  á    V.    S.    muy    justamente   un 
i'enombre  inmortal';,  •  .' 

En  efecto  ,  no  solo  los  anales  de  nues- 
tra monarquía  ,  sino  también  las  historias  de 
todas  las  demás  naciones  cultas  ,  quando  re- 
fieran los  sucesos  extraordinarios  del  año  de 
1 807  ,  pintarán  sin  duda  con  vivos  é  inde- 
lebles colores ,  como  un  pueblo  es{:>añol  si- 
tuado en  la  extremidad  de  la  América  del 
Sur  ,  y  famoso  ya  en  todo  el  mundo  por 
su  rico  comercio ,  hallándose  por  motivo  de 
su  situación    geográfica   y  de  la     prepotencia 

•  de  las  esquadras  inglesas  sin*  comunicación 
alguna  con  la  metrópoli ;  hallándose  sin  tro- 
pas veteranas  que  lo  defendiesen  de  los  ene- 
migos ,  y  sin  murallas  que  á  lo  menos  lo 
pusiesen  á  cubierto  de  sus  repentinos  ataques  ; 
impelido    únicamente    de   su  patriotismo  ,  de 

-su  profundo  respeto    por   la  religión   que  ha- 

•  "bia' resuelto    conservar    á  toda    costa,  y   de 
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5U    ti0rríOHamor*,;^-'reGpn(?cup^eiito  ,  á^l^  .^e^ 

mejor  y  mas  amable  Soberano  que  no  que- 
ría trocar  por  ningún  otro  •,  tomó  con  he- 
royco.  denuedo  Jas  armas  ,  y  viéndose  ya  ein-, 

bestido  por  um-  Y  ^^^^^  >;  Y   ^^''^    ^^:  ^F^^-, 
?t'e    esperanza   de    socorro  ,   salió   al    encuen- 
tro del  enemigo,   trabó   con  él  uiiíi  sangrien- 
ta   batalla ,   y    habiendo   en  menos   de    Cinco 
lloras,  "destruido    y    aniquilado   los  aguerridos 
batallones  europeos  ,  en   que  el    tanto   confía- 
•ba  ,   manifestó   á    la    faz  del    universo,   que 
no  son  las  altas    paredes,,   ni  los   anchos  fo- 
sos, sino  los  pechos    de    bronce  de  los    va- 
lientes ciudadanos  ,    los   que  sirven    de  ,  b^- 
Juarte   inexpugnable    á  la   libertad  nacional. 
Disimúleme   V.    S.  .estas  ardientes  ex- 
presiones ,  quizá   no    muy    propias    de    iina 
carta  :    porque   la   alegría    y    el  eni-usiasiiip.sQ 
.  han  apoderado   enteramente  de ,  mi  corazoii ; 
y    aunque    distante    de    V.  S.  por  el  inmenso 
«spacio  de  mas  de  quinientas  leguas  ,  mi  ima' 
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gí nación  casi  me   hí^cé   creeí  en  este  delieío- 
so  momento  ,  que    me  hallo  presente  en  esa 
capital  y    y   que     participo    del    alborozo    y 
trimifos   de   sus    nobüisimos  moradores  .  Para 
acreditar   á    V.   S.  mejor     esta    verdad,    le 
acompaño   un  tanto  de  los  edictos    que    hé 
ido  publicando ,  desde  que  los    enemigos   én- 
Hrai'on   en  el  rio    de   la   Plata,     é  hicieron^ 
la  primera  irrupción   en  esas  costas »    Yo   m© 
lisonjeo  que  en  estos  escritos  bailará   V,  S^  se- 
ñales evidentes  de  aquel    inquieto    y   siticero 
amor,  corí  que  me  desvelaba  por    la  suerte 
de  un   pueblo,  cuyas  virtudes    políticas  y  mi- 
litares  me   merecían  el   mayor  aprecio  .  Verá 
también   V.   S.  por    estos    mismos    escritos, 
quantas  veces  levanté   las  manos  al  cielo  pa- 
ra atraer  sobre   V.  S.    sus  bendiciones  ,  y  con 
quanta    eficacia  exorté   á   todas   mis  ovejas  á 
que  siguiesen  en   esta     parte     mi    exemplo  . 
Verá    finalmente   como   el  miércoles    s  .  del 
corriente ,  dia   especialmente    consagrado    al 


cuito  de  .nuestra-  Señora- ,  espeto  tener  el 
consuelo  de  celebrar  de  Ppntiñcal  ,  para  ren- 
dirle ^  ;gracias  á  nonibí*e  de  V.  S.  y  de  tor 
dos -los  fíeles  de  mi  Arzobispado  ;  pues  ella 
sin  duda  ha  tenido  mucha  parte  en  la  brillan^ 
te  prosperidad.,  qiie  hemos  disfrutado  aora 
contra  toda  esperanza  :  -y  como  ej  viern^ 
dia  7  .  me  propougo  volver  á  otiecer  de 
Pontifical  el  mismo  augusto  sacriticio ,  ep 
.sufragio  de  esos  dignískiips  ciudadanos  ,,  que 
,cn  los  dias  3y.  4,  75  del  último  Julio  der^ 
mamaron  tan  gloriosamente  su  sangra , •  para 
ahuyentar  :.dj3  este  Vireynato  al  orgulloso  y 
^at^ry ego  isleño  ,7  proporcionarnos  la  segu- 
ridad y  el  descanso  de  que  tanto  necesita* 
leamos  .  Estoy  cierto  que  las  tiernas  lágrimas, 
que  'derramaré  sobre  sus  cenizas  ,  mitigaré;i 
.sus  penas ;  y  ,me  prometo  de  la  soberana 
benignidad  de  nuesjro  Redentor  ,  que  mo- 
vido de  mis  humildes  .súplicas  y  de  los  clá- 
mor^s.  de   mis.  ov(?jas.,    llevará    prpntamente 


|y^ 


sLis  áTims ,  i  disfrutar  para    siempre    en  su 
eomi^añiíj    de    ks    inefables   dulzuras     y   per- 
ilianeñte   quietud   de   la    patria   celestial. '^^í*** 
£h  ■    i.jsi6   interesan  'menos  mi  carírio  y  com- 
pasión las  familias,   que  con  la  muerte  de  tan 
esforzados    guerreros  ,    han   quedado  de  algüH 
^íTiodo'  huérfanas  ;  y   cóñio'és  posible  qlié  en- 
t^e  ' éMs'^iay a  í algunas  ,  que  empiezen  ya  con 
é^ta    dólorósa   ausencia  á   sentir   el  triste  pe- 
so  dé'"lá*-^'scá^éz  y   pobreza  ,  remito  áV.' S*. 
fó^  tórá  ^^ná     libranza    de   mil   pesos ;  á  íift 
de  qué  en  mi  nombre  ,   y    en    la    manera 
que  á    Vi' S/  le  parezca  más    benéfíca ,    les 
distribuya'^  éHa   corta 'Cantidad ,  '¿Ornó  dn  ^^^^^ 
timonió   del-püternal  amor  qué  las'   profesó 
sin    conocerlas.  Otra  igual   libranza ,    y    con 
"el  mismo  in>íento  remito  al  EKCmo  .  Sr.  D. 
Santiago  Liniers  ■    Y    ;  ojalá'  que   pudiese  en- 
viar  mas  1  ;  Ojalá  ^  que  mis  limosnas  pudiesen 
ser   tan   copiosas ,  que    bastasen    á    remediar 
las   necesidades  de  tan  honrados  y  tan    be- 
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il€ méritos   Vednoá ,  y  hacerle^  ménóá-séii sí* 

ble  su  horfktidad" !  P^ró  ya  que  no  logio 
esta  dicha  ,  á  lo  menos  tendré  la  de  haber- 
les  dado  por  la  respetabilísima  mano  l/áái 
Excmov  Señor  Gobernador  y  Capitán  gerie- 
ral  y  de  V.  S.  esta  incontrastable  prueba  de 
lo  mucho  que  siento  y  compadezco, sus  trabajos. 
Concluyo  por  último  esta  larga  cartg^ 
repitiendo  á  V-  S.  la  tan  merecida  enhora- 
buena ,  y  pidiéndole  muy.  encarecidamente, 
que  me  haga  el  honor,  de  contarme^^n  adíe- 
la nte  entre  sus  mas  apasionados  capellanes  ,  y 
disponer  de  mí  con  entera  confianza  v  liber- 
tad .  =  Dios  gMar^ei  a  V.  S,  muchos  años, . 
Plata  2.  de  Agostó  de  1807  .  =  Benito  Ma- 
ría Arzobispo  ,  z=zM.  I.  Cabildo  Justicia  ^7 
Reginiiento  de  Buenos- Ay res . 
■    -    H, 
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SEGUNDO   OFICIO  AL  M.  L  JYÜNTAMIEN" 

to  de    la   capital    de  Buenos'Ayres  ^ 

5^uy   Ilustre   Señor:  por  el    extraordinario 
Tfae   salió   de  esta  ciudad   el  dia  4.   del  cor- 
Tiente  ,  tuve   el    h@nor  de  contestar  al  oficio 
de  V.  S.  de    10.  del    último    Julio ,  mani- 
festándole   quan    grande    era    mi    alegría    y 
complacencia,    al  ver  que   V.  S.  dando  alas 
dos  Amérieas  un  raro  exemplo  de  lealtad  , 
vigilancia  y  valor  ,  y  habiendo   Infundido  es- 
""tos   mismos    heroycos   sentimientos  á  todo  ese 
"^amado  vecindario,  habia  logrado  finalmente 
triunfar  de   nuestro  orgulloso  enemigo ,;  liber- 
ti^r  á  la   patria  de,  un  riesgo    funestísimo  y 
qu0  parecia  inevitable;  y  adquirir  un  nuevo 
y  eterno   derecho    á  la  estimación  y  agrade- 
cimiento de    todos  los   baenos  españoles ,  es- 
pecialmente de  los  que  vivimos  en  estas  in- 
defensas provincias ,  en   las  f^uales  se  habiai^ 
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los  ingieres 'Imaglpi^do^  que    podmb  /  sin,'f,el.' 

menor  estorbo  ,  extender  su  tiránida  domi- 
nación ,  y  cebar  su  insadable  avaricia  ,  Tanvr- 
bien  por  el  mismo  extraoi-diiiario  remití  o¿, 
V,  S.  una  libranza  de  mil  pesos  ,  piéndole. 
^ue  tuviese  la  bondad  de  repartir  en  mi 
nombre  esta  corta  limosna  entre  .aquellas  fa-r 
millas  ,  que  de  resultas  de  tan  sangrientos 
combates  hubiesen  quedado  mas  pobres  y 
desamparadas  * 

Hoy.  con  el  correo  ordinario^  tengo 
Igualmente  el  honor  de  acompañarle  otros 
dos  papeles  ,  esto  es  ,  una  carta  dirigida  á 
las  religiosas  de  ese  monasterio  de  Santa 
Catalina,  y  un  tanto  del  discurso  que  de 
orden  mia ,  pronunció  mi  sobrino  y  Pro- 
visor Br.  D.  Luis  María  de  Mox6  y  de 
López,  en  junta  general  de  este  venerable 
clero  ,  que  mandé  convocar  el  día  i8.  del 
corriente  ,  para  abrir  una  subscripción  á  fa- 
yox  de  las   viudas  y  huérfanos  d$    los  va* 
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líentes'  voluntarlos  ,;X]ue  derramaron  toda  su 
sangre  en  esas  calles  ,  plazas ,  y  azoteas  ,  sin 
dekar  á  sus  afligidas  familias  otro  patrimo- 
nio y  consuelo  que  la  memoria  de  su  glo- 
riosa muerte  ,  ni  otra  esperanza  ,  que  la  de 
la    caridad  compasiva    y   generosa   de    todos 

nosotros. 

nK:ní:i:Dentro  de  la  carta  que  escribo  á  las 
Catalinas  ,  hallará  V.  S.  otra  libranza  de 
quinientos  pesos,  los  quales  les  presento  de-? 
seosb  de  contribuir  al  reparo  de  los  gran- 
des estragos  que  los  soldados  hereges  habráa 
hecho  en  aquel  devotísimo  templo  .  Y  mo 
tomo  la  libertad  de  suplicar  á  V.  S.,  qu« 
íisí  lá  mensionada  carta  como  la  libranza  , 
se  sirva  V.  S.  mismo  ponerla  ep  manos  de 
esas  amables  vírgenes,  á  quienes  Dios  ha 
mirado  desde  el  Cielo  con  tan  especial  be- 
nignidad ,  y  cuyas  castaá  oraciones  y  fervcv 
rosoá  votos  tanto  han  contribuido  al  felijt 
suceso   de    nuestras  armas  .    Esta   dignación 
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dé   V.  S.  al  paso  que    interesará  muy  parti- 
cularmente tni    gratitud,   al  paso    que   edifi- 
cará   y   consolará  á  todo  el  pueblo  ,  será  tam- 
bién un   premio,  muy   debido    á   la  virtud  y 
patriotismo  de   unas   esposas    de    Jesu-Cristo, 
que    mientras   V.  S.  tanto    se   desvelaba   por 
rechazar  á   viva   fcierza  los  batallones  enemi- 
gos ,   alentaban   sus   almas  y    se  unían  estre- 
chamente   á     su     Redentor ,   con   la    sagrada 
comunión   que    es    el   pa^i     de     los  fuertes  % 
derramaban    en    su  divina  presencia  tiernas:  y 
amorosas  lágrimas ;   y  le  ofrecían  sus  propia^ 
vidas,    pidiéndole   con  envidiable   sencillez  y 
confianza  ,   que     las   castigase     enhorabuena    á 
zllas  ,  como  perdonase  á  la  patria  ^ 

En  quanto  al  otro  papel  ,  quiero  de- 
soír, el  discurso  de  mi  sobrino ;  su  lectura 
sola  bastará  para  convencer  á  V.  S.  qus 
este,  ]óv€n  no  solo  está  unido  conmigo  con 
los  estrechos  vínculos  de  la  sangre  y  pa- 
4:entesco  ,  sino  aun  mucho    mas   poi?  la   át- 
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ilie]anza  de  ideas  y  sentimientos  ,  y  por  la 
respetuosa  estimación  que  le  merece  V.  S. 
y  todos  los  demás  dignísimos  vecinos  de  esa 
insigne  capital  ,  que  ha  sido  á  un  tiempo 
el  inexpugnable  baluarte  de  nuestra  religión 
y  de  nuestra  libertad  .  La  indicada  subs- 
cripción produxo  en  el  expresado  dia  como 
dos  mil  pesos:  y  espero  todavía  juntar  mu- 
cho mas  ;  lo  que ,  quando  se  se  haya  veri- 
ficado según  mi  deseo  ,  remitiré  á  V.  S. 
de  una  vez  toda  la  cantidad,  proponiéndo- 
le con  tan  plausible  motivo  un  proyecto  que 
he  formado  ,  y  que  no  dudo  interesará  muclií- 
BÍnlo  el  caritativo  y  sensible  corazón  de  V.  S; 
merecerá  su  ilustrada  y  respetable  aprobación; 
y  será  un  testimonio  indeleble  de  que  mis 
queridos  huérfanos  y  viudas  de  Buenos- Ayres , 
ocupan  en  el  día  toda  mi  paternal  ternura, 
y  que  solo,  siento  no  hallar  en  mi  renta 
•bastantes  facultades  ,  ó  en  mi  ingenio  y  ta- 
lento   suficientes    medios    y    recursos ,   para 
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hacerles  olvidar  -enteramente  su   pasada   de> 
gracia,  derramando   en  su   seno  la  abundan- 
cia   de  todos  los  bienes  y  prosperidades  • 

Entre  tanto  no  cesaré  de  rogar  á 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  para  se- 
guridad y  honor  de  nuestra  amada  patria  • 
Plata  25.  de  Agosto  de  1807  .  «M.  I.  Sr.  = 
Benito  María  Arzobispo  .  =  Muy  Ilustre  Ayun- 
tamiento de  la    ciudad  de  Buenos-Ayres » 


CONTESTACIÓN  DEL  M.  L  AYUNTJMIEN^ 

to    de  la  ciudad   de  Buencs-A^jxes ,        ' 


Illmo.  Sr.  =  Aunque  el  Cabildo  de  Baenos- 
Ayres  apure  los  resortes  todos  déla  grati- 
tud ,  aunque  se  afane  y  desvele  por  acre*- 
ditar  su  reconocimiento  ;  jamas  podrá  cor- 
responder conforme  á  sus  deseos  ,  á  los  di^ 
tinguidos  elogios  con  que  V.  S.  I.  se  digna 
honrarlo  en  oficio  de  4.  y  25.  del  pasado 
Agosto  :  jamas  podría  dar  desahogo  bastan- 
te á  sus  sentimientos  por  el  inimitable  es- 
mero con  que  V.  S.  L  por  medio  de  edi- 
ficantes edictos  ,  de  fervorosas  exhortacio- 
nes ,  y  persuadiendo  con  el  exemplo  ha  exi- 
tado  en  los  habitantes  de  esas  provincias  el 
mas  noble  entusiasmo  por  los  intereses  de 
la  religión ,  del  Rey ,  y  de  la  patria  :  ja- 
mas podrá  tributar  el  homenage  debido  á  las 
demostraciones  de  piedad  y  generosidad  con 
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que  V.  S,  T.   se  ha  expresado  en  obsequio  de 
este   pueblo.   Quanto   mas  se   detiene    el  Ca- 
bildo á  meditar  en   estas  acciones ,  tanto  m  as 
encuentra  en  días   que  aplaudir ,    y   agrade- 
cer. Un   zelo  el   mas  ardiente    por    la    reli- 
gión,  üná  fidelidad  la  mas  acrisolada  al  me- 
jor de  los   Monarcas ,   un  amor  el  mas  puro 
á  la    patria ,  un  empeño  el  mas  decidido  por 
-€l    honor  de   las    armas  españolas,  un  coiía- 
•tó  el   mas  extraordinario  de  proporcionar  ali- 
vios espirituales  y  temporales  á  los  gloriosos 
defensores  de    la    patria   y  á  sus    tristes  reli- 
quias ;  nobleza  ,  generosidad  ,   y    otras  infini- 
tas cosas  que  advertirá  el  menos  entendido, 
«s  Ip  que   de  si  arrojan   esas  acciones ,    dig- 
nas por  lo  mismo  de  perpetuarse  en  nuestra 
memoria  .Sean"    ellas  la    mejor   satisfacción 
para  V.   S.  I.  ya  <jue  por   su  grandeza  hacen 
imposible  el  xcconocimiento.  Tenga  V.    S.  I. 
la  bondad  dé  admitir  en  correspondencia  es- 
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ta   ingenua  confesión  del  Cabildo  de  Bueno^^ 
Ayres  ,  seguro  de  que  qaanto   penda  de  sil 
arbitrio  y  de   sus  facultades ,  lo  dedicará  gus- 
toso  á  ley    de   reconocido,  e«   obsequio    d« 

V.  S.  I. 

En  el  momento  en  que  recibió  la  car- 
ta y  libranza  para   las  madres    Catalinas ,  lo 
puso  todo  en  manos  d«    su    Priora.   Es  este 
tin  nueb»    motivo   para  que  el   Cabildo    tri- 
bute á   V.    S.   L   gracias  las    mas  expresivas; 
lo  es  también    para  que  las    dé   con   el  ma- 
yor  encarecimiento   al  Señor  Provisor  y  Vi- 
cario general    de  ese   Arzobispado  Don  Luis 
Moxó,    deudo    digno  de  V.    S.    I.   por  el  sa- 
bio ,  enérgico  discurso    con   que  exortó  al  ali- 
vio   y    consuelo  de  las  viudas  y  huérfanos  de 
aquellos   que  murieron   en  nuestra  defensa  ,  y 
que  en   brebe  .saldrá  á  la    luz  publica;  lo  es 
por  ultimo  para^que  el  Cabildo  acabe  de  abis- 
marse en.su    reconocimiento,  ese  piadoso  pío- 
yecto  de  la  subscripción  con  que  V.  S.  1.  prd- 
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tende  consolar  k  suerte  de  tantds  desgracia- 
das familias  ,  h  qnienes  el  Cabildo ,  á  pesar 
de  sus  notorios  ingt?ntes  sacrificios  ,  tiene  asig- 
nadas las  pendones  que  resultan  del  adjun- 
to iínpreso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  L  muchos  años* 
Sala  ca|3itular  de  Buenos-Ayres,  16.  de  Sep- 
tiembre de  1 807.  Martin  de  Alzaga.  Ester 
váW  Villanueba.  Manuel  Mancilla.  Manuel 
Ortiz  de  Basualdo.  Miguel  Fernandez  de  Agüe- 
ro. José  Antonio  Capdevila.  Juan  Bautista  de 
Ituarte.  Martin  de  Monasterio.  Benito  de  Igle- 
sia. =;  Ilímo.  Sr.  D.  Benito  María  Moxo,  Ar- 
zobispo de  Charcas. 


(68) 
OFICIO  DE  ENHORABUENA, 


SI' 


jfl  Excmo.  Sr.   Gobernador   y    Capitán    General 

del  Río  de  la  Plata  ,  por   la    gloriosa, 

defensa  del  dia  5  de  5idie* 


Lleno   de  júbilo  y   alborozo   tomo  en  este 
momento  la  pluma  para  dar   á  V.  E.  la  mas 
expresiva   y  sincera  enhorabuena,  por  la   bri- 
llantísima  victoria  que  acaba   de   conseguir, 
y  en  la  que   mandando    V.    E.  unas    tropas 
dignas  ciertamente  de  tal   xefe,  logró  con  su 
zelo,  con   su  valor  y   talento,  que  se  estre- 
llase en  la   extremidad  de  esta    América  del 
Sur  el  poder  de  nuestro  fiero  enemigo ;  se  hi- 
ciesen pedazos  las  cadenas  que  en    el  exceso 
de  su  orgullo  traia  prevenidas    para  esclavi- 
zarnos;   y   se    obscureciese    la    fama   de  sus 
mejores  caudillos. 

Le  doy  pues   á  V.   E.  Qsta  tan  envl- 
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diable  enhorabuena  ,   no  solo  en    mi  nombre 
sino  también    ele  la   patria,  á  la    que  V.    E. 
ha    tenido  la    dicha  de    sacar  por    dos  veces 
del  borde  del  precipicio.   Se  la  doy  á    nom- 
bre de  este  vastísimo  Arzobispado  ,  cuyas  ri- 
cas é  indefensas  provincias  ha  §alvado  V.  E. 
de  una    ruina   casi    inevitable.   Se   la   doy    á 
nombre  de  todos  mis    buenos  y  leales  feligre- 
ses,-de  .lestas  mis  queridas  ovejas ,  que  impe- 
lidas aora    por    los    mas    vivos  sentimientos 
de  reconocimiento   y  alegría  ,  repiten  á   cada 
paso   y    con    el   mayor  entusiasmo   el    fausto 
nombre  de  V.  E.  ,  y   cada   uno  de  ellos  de- 
searla ponerle    sobre    su   cabeza    una    corona 
civica ,   en  señal  de    que  V.  E.    ha  librado  á 
millares  de  excelentes  americanos  de  caer  víc- 
timas á  los   pies  de   un   pueblo  detestable  ,  y 
perder,  á  lo  nienos    por  algunos  años ,  al  me- 
jor y  mas  amable  de  los  Soberanos.  Pero  so- 
bre todo    se  la  doy  á  nombre  de  nuestra  sa- 
grada  religión ,    la    qual  sin  el   bxrio  robas- 
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\o  y  vkroriofo  de  V,  E.  ,  y  sin  el  cxtraot- 
clinario  arcílmiento  ele  los  nobilísimos  mora-* 
dores  de  Buenos- Ayres ,  se  hubiera  visto 
ííora  íiollada ,  profanada  y  escarnecida  por 
míos  hombres  que  han  sacudido  muchos  años 
ha  su  suavísimo  y  saludable  yugo  ,  y  que  en 
todos  los  lugares  en  donde  han  puesto  el  pie 
durante  la  presente  y  pasada  guerra ,  han  de- 
jado impresas  las  señales  de  su  impiedad , 
y  de    su  desenfrenado  libertlnaie. 

No  extrañe,  Sr.  Excmo.  que  me  expli- 
que   en    este  estilo.    Nadie    tiene    mas"  moti- 
vos que  yo  para    alegrarse   del    no    esperado 
triunfo ,    que  ha    conseguido   baxo  el   mando 
de  Y,   E.   este  ya    dichoso    Réyno.   Mi  cOra- 
vm\^  repito,   se   inunda   del   mas    puro    con- 
suelo al    ver  que  V.   E.  ha  serenado  y    aütt 
disipado   caleramente   la     horrible   tempestad 
qne  iba  á   descargar    sobre  nuestras    cabezas; 
y  que  per  lo   mismo   ha   adquirido  V.  E.  de- 
rechos inconte;¿tab]es  á  la   perenne    gratitud. 
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«o    menos   de   la    religión   que  de  lá    patria. 
Yo  no  cesaré  nunca -de  elevar  al   cie- 
lo mis  hiimiídes  gracias   por  un  beneficio  taa 
inestimable»  y    no  puedo    menos    de    partici- 
par   á    V.   E.  para  su  satisfliGcion,  que    á  es- 
te fín   he  avisado    á- todos  los  cuerpos  de  es- 
ta dudad  ,    que  pasado  mañana  celebrarla  de 
pontifical  en  mi  Iglesia    Metropolitana ;  y  que 
^^p<5r''iá^-fardé^  sacariamós  HÍontds  :en  soiemnisi- 
iná  y  alegrisima    procesión    á    nra.  Sra.     de 
Guadalupe,    á    quien   habíamos  invocado  an- 
sies con  tan  tiernas  lagrimas ,  para  que  se    dig- 
nase   cubrir    con  su  maternal  manto  á  la  in- 
signe  capital   de    Buenos- Ayres ,  y  á  todo  el 
YirreynatOj  y    poner  fín:  .  á    tanta??  angustias. 
M'-mlsiHó   tiempo:  les   he  diecW  saber ,  qno 
j¿n   el  viérneá^ii^edíkto' -volverla   á  celebrar 
"igiiarmenté   de  pontifical ,    para   implorar   las 
'ílivinas   misericordia^  ■  á   favor    de    las    almas 
'  *de   los    intrépidos  ciudadanos, , -de  Ips  esfor- 
j^ados  defensores  de  la  libertad  nacional ,  que 
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en  los  días  5,  4.  y   5  del   último  Julio  niu* 
rieron  tan   gloriosamente  en  esa    eorte;   nos 
alcanzaron   con   su   muerte  la  victoria;  y  cu- 
yos   nombres    merecen  gravarse  con  letras  de 
oro  en  los  umbrales  de  todos  nuestros  templos. 
Por  mi    parte   no  los  olvidaré  nunca, 
antes  bien  me   acordaré  de  ellos  mientras  vT- 
va  ,  con  un  tierno  y  respetuoso  agradecimien- 
to.  Y  deseando    desde    aora    manifestarlo -,á 
sus    familias  ,    que   considero  en  cierta  mane- 
ra como  huérfanas ,  le  remito  á  V.  E.  la  ad- 
junta   libranza  de  mil  pesos,  suplicándole  que 
tenga  V.  E.   la    bondad  de  distribuir  en  t^i 
nombre  esta  corta  limosna  entre  las    viudas 
de   los  soldados  que    le  parezcan  mas  pobres 
y   beneméritas.^  'Con  ^esta  fecha  envió   tan?- 
^bién     una    igual   libranza  á    ese  M.  L    Ca- 
bildo,  pidiéndole  que  se  sirva  hacer  otro  t^n- 
to  con   las  viudas  de  los. ciudadanos  que  |^-* 
dezcan    mayor    estrechez ,>:  y    seíin    nías  : -^-^ 
creedores    á  nuestra  compasión^  ,yí>..¿¿> 
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En    íin    concluyo   esta    carta ,  asegu- 
rando   á   V.  E.    que    miro  con    inexplicabl© 
contento    coronadas    ya    sus    sienes    de    esos 
hermosos  laureles   salpicados  con  sangre  ene- 
miga ;  que  me  ofrezco   con  sumo   gusto  á  su 
disposición  ,  y  que   deseo  vivisimamente  que 
me   ponga  V.    E.    en    el    número    de    sus 
mas    apasionados    y    agradecidos   capellanes  • 
Plata    3.  de    Agosto    de  iSo-^.  =z  Benito  Ma^» 
ria  Arzobispo  *  —  Excmo.   Sr.    I>Oft    Santiago 
Jjínicrs  , 


CONTEST AClOn  • 


Jllmo.  Sr.  =  "La  respetable  carta  de  V.  S.  L 
de  5.  de  Agosto  próximo  ha  llenado  de  com- 
placencia ,  de  ternura  y  de  gratitud  mi  90- 
razón  :  de  la  primera  ,  pOr  Ver  las  vivas  de- 
mostraciones con  que   V.  S.  I.    manifícsta  el 
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interés   que    ha    tomado  en    la    felicidad   de 
nuestras    armas  ,  animando    con    su  exemplo 
y  eKortaciones  á  todos  sus    feligreses ,  y  prin- 
cipalmente   á    los*  de    esa    fiel  ciudad  ,  a  dar 
gracias    al   Dios    de   los  ejércitos  por  la    vic- 
toria que  nos   ha     concedido  ;    de    ternura  ; 
porque  me   parece    ver   en    V.  S.    I.  uno  de 
aquellos    primeros  pastores   de  nuestra  Iglesia 
santa ,    que    conduce    á    su    grey   por  los  ca- 
ininos   rectos  ,    y  que    no  olvidado  délos  que 
gloriosamente    murieron    en    defensa    de    la 
religión,     del    Rey ,  y     de     la    patria,    sal- 
vando   á  costa   de  las  suyas    nuestras  vidas, 
los   hace   entonar    los    cánticos    sagrados    co^ 
que  imploran   las   misericordias   del   Señor   á 
favor  de  las   almas  de  tan    intrépidos    solda- 
dos ;  y  de  gratitud  ,   porque    pródigo  V.  S.  I. 
en    sus   alabanzas  ,     eleva    mi    corto   mérito 
excesivamente    mas  de  lo    á  que  pudiera  ser 
acreedor  .  Yo   rindo  á  V.  S.  1.   las    mas  ex- 
presivas gracias  no  solo  por    este  exceso    de 


su    bondad  ,   sino    también  á   nombre  de  las 
pobres   viudas  y  huérfanos    de    los   soldados, 
que    han   de     ser    partícipes    de    la    llmosn^ 
que  la   generosidad    y    caridad    de   V.    S.    I. 
ha^^íenidq  á  bien   remitirme  ,  y  de  que  seré 
i;n   fiel  distribuidor  según    las  intenciones  de 
y.    S.    I.   Yo  tengo  un  grande  honor  en  ma- 
nifestarle  estas   sensaciones    de   mi    corazón  ; 
y    lo    tendré   mayor ,.  si  quisiere  V.  g.  I.  .nur 
merarme    entre  sus  mas   apasionados  ,  y  pro- 
porcionarme ocasiones    de    manifestarle  ,  que 
en    este    concepto   , es  .su,  mas    atento    servi- 
dor   Q.  S.    M.  B.  =  Buenos-Ayres    27.    de 
Septiembre  de  1807.  =  Illmo.  Sr.  =  Santiago 
Liniers.  =  lUmo.  Sr.    Arzobispo  Don    Benito 
María   Moxó  * 
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QUE  EN  JUNTA  GENERAL  DEL  VE- 
nerable  clero  de  la  ciudad  de  la  Plata  ,  ce- 
lebrada en  18  de  Agosto  de  1807  ,  para 
abrir  una  subscripción  voluntaria  á  favor  de 
las  familias  de  Buenos-Ayres ,  que  quedaron 
huérfanas  de  resultas  de  los  sangrientos  com- 
bates con  los  ingleses  ,  en  los  días  2.  3.  4. 
5.  y  ó.  del  próximo  Julio , 


PRONUNCI 

EL  D.   D.  LUIS  MARI  A  VE  MOXOYBE  LO^ 

jpez ,  Provisor  y  Sicario  general  del  Arzobispado» 


Ijas  viudas  y  los  buérfanos  de  los  ciudada- 
nos que  murieron  en  la  capital  de  Buenos- 
Ayres  en  los  últimos  sangrientos  combates 
con  los  ingleses ,  excitan  toda  la  sensibilidad 


(  77  ) 
¿«I    paternal    corazón   de    nuestro   Illmo.    y 

amabilísimo   Prelado  .   Y   deseoso  y  cierto  ds 
hallar    en    la   tierna  compision    y  notoria  ca^ 
ridad  de   su  amado  clero ,  unas  ideas  y  unos 
sentimientos  enteramente    conformes  á  los  su- 
yos ;    me  ha   mandPido  convocar  hoy  á    V.  V. 
convidándolos  en   su   nombre  á  una  subscrip- 
ción   ó  donativo    voluntario  para  socorrer   k 
aquellos    infelices  ,    que    siendo   tan  acreedo- 
res al   público,  reconocimiento    de   todos,    los 
que  aman   la  patria  ,    lo  son   muchísimo  maá 
á   la  singular    piedad   y    especial     protección 
d^  los    ministros    del    evangelio .    Conozco  , 
Señores  ,  los  tiernos    y  generosos  afectos  qu® 
la    humanidad    afligida   inspira  y  ha  inspirado 
siempre  al    venerable   clero    de   esta    metró- 
poli :  y   así    confieso  ingenuamente   y  con  la 
mayor   complacencia  ,   que  le  haría  una  gra-n*- 
de   injuria  ,   si  llegaba    á  dudar  por  un  solo 
momento  ,    que    sus     individuos    procurarán 
acra  .esmerarse  como  á   porfía   en  contribuir 


(  /B  ) 
con   1o5  posibles  auxilios  ,  para  que  se  llenen 
completamente  y    sin   demora  los    piadoso^  Y¿ 
ardientes    votos  de  S.  íllina  .  aHtM'i* 

Con    efecto,     ¿qué   objeto  puede  pre- 
sentarse   mas  digno  de   nuestra    religiosa    ca- 
ridad   y    compasión?  ¿Qué  motivo  mas  justo 
para  que    exercitemos    todo  nuestro  zelo  ,   y 
cquel   amor  ,    aquel    dulce    interés    para    con 
los    desvalidos  que  caracteriza    á  un  honrado 
ciudadano,    á    un    verdadero  patricio  ,  y  mas 
particularmente    á   un    digno  eclesiástico?    Y 
I  cómo    será    posible  que   al    ver    fluctuar  en 
las  agonías    de    la    estrechez    y   de  la  pobre- 
za á   los   hijos    y    á   las    esposas  de    nuestros 
hermanos    de    Buenos-Ayres  ,   de  los  ilustres 
hermanos    de    Buenos-Ayres  ,    que    perdieran 
un  mes    há    sus    vidas    en    defensa  de  la  pa- 
tria ;  (]ue  es  decir ,   en   defensa  de  todos  no- 
sotros ;  no  se  conmuevan   intimamente  nues- 
tras   entrañas  ,  y   que    movidos  de  un  tierno 
pero   casi  irresistible  impulso  ,  no  alarguemos 


acia    aquellas    respetables   farmlias    las  manos, 
para   derramar  en  su  seno  una  parte  de  nujs^' 
tros  tesoros  ?  - 

Las  viudas  y  los    huérfanos  de   los  es- 
pañoles que  á    primeros   del  último  Julio  que-. 
daron   tendidos    y   exangües  en  las  riberas  del 
caudaloso    rio   de   la    Plata  ,  tienen ,   Señores 
^- quién  podrá  negarlo  ?  tienen,  digo  ,  un    de- 
recho  incontestable  á   toda    nuestra    gratitud 
y     protección  ;    no    tanto     porque    son    unos 
miembros  de    la    sociedad    flacos    y    desvalí-^ 
dos  ,   quanto  porque    son   unas  reliquias    pre- 
ciosas ,    unos   amables  restos  de  los    genero- 
sos   defensores   de   nuestra    libertad  nacional, 
de    nuestra    existencia   política  ,    de    nuestros 
pasados   y   presentes  timbres ,    de  nuestras  ri- 
quezas ,   y   sobre  todo,    de    nuestros  templos, 
de     nuestro   culto,    y    en    una     palabra,  dj 
nuestra    patria  ,   y     de    esa   divina    y    eferai 
religión  ,    que    forma  el    consuelo  y  la  gloria 
principal     de    los    verdaderos   españoles  ,   ya 
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sé^n  europeos,  ya  americanos.*  En  el  a!ivi«^ 
pues ,  y  socorro  de  aquellas  familias  ,  á  quie- 
nes la    muerte ,  aunque  tan  gloriosa  ,  de  sus 
padres   y  xefes  ha  llenado  de  la  mayor  amar- 
gura ;    de    aquellas  familias   que    han   queda- 
do desoladas    en    medio  de  la   común    pros- 
peridad  y  .alegría  ,    debemos  nosotros  mani- 
festar hoy ,  .quan   grata   y  dulce    nos    sea  la 
inemoria    de   míos    vecinos,  de  unos   solda- 
dos   voluntarios   los    quales    á    imitación  de 
aquellos    Israelitas    de    quienes     se    habla    en 
el  sublime    cántico    de    Débora  ,    de    propio 
grado  expusieron    á   peligro   sus  vidas  para  ir 
á  combatir  contra   los  enemigos  del    Señor; 
de    unos    voluntarios ,    vuelvo  á  repetir  ,  cu- 
yos   cadáveres  mismos  son  ex\  cierta   manera 
Dtros  tantos  fortísimos    escudos  .,  á  cuya  bené- 
fica   sombra    debemos    prometernos ,  que  rey- 
íuuá    por   mucho  tiempo  en    estos   países    el 
sosiego    y    descanso  ,  y   se    conservarán    per- 
petuamente    en     el    dominio    español    cstaí 
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le]aíias  é  importantísimas  colonias  .  /  'a 
Y  para  persuadirnos  mas  y  mas»  d^ 
esta  verdad  ,  fíxemos  ,  Señores  ,  la  vi&ta  eti 
nuestros  atrevidos  é  incomparables  guerreros, 
«n  el  crítico  momento  en  que  se  avistarom 
desde  las  torres  mas  altas  de  Buenos- Ayres 
las  ciento  y  diez  y  seis  velas  enemigas  que 
con  gruesa  y  bien  pertrechada  artillería  y 
con  mas  de  ocho  mil  hombres  de  tropas 
veteranas  ,  se  dirigían  á  las  inmediaciones 
de  la  capital  para  talar  aquellas  hermosas 
quintas  y  fértilísimas  campiñas ;  para  heehar- 
se  sobre  la  ciudad  ;  degollar  sus  morador 
res  ;  saquear  las  casas;;  profanar  y  robar  los 
templos  ;  y  pisar  y  hollar  con  pies  sacrile- 
gos quanto  tiene  de  mas  venerable  y  augus- 
to nuestra  sagrada  religión .  Vedlos  en  este , 
que  para  otros  hombres  ménos.animQSQs  hu- 
biera sido  tan  temible  instante  ^  vellos,  d ir 
go  ,    como  inflamados  de  un  verdadero  p^- 
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triotismo ,  de  un  fino  amor  al  Rey  y  á 
lá  nación  ,  y  de  un  ardientísimo  zelo  por  la 
gloria  de  Dios  y  de  su  santo  nombre  ,  se 
arrancan  del  seno  de  sus  familias  ,  y  corren 
presurosos  y  con  las  armas  en  las  manos  al  cam- 
po de  batalla  . 

Ah  1  Ellos  podían  haberse  retirado  con 
tiempo'  a  algunos  lugares  y  aldeas  no  muy 
distantes  ,  donde  en  compañía  de  sus  espo- 
sas ,  de  sus  hijos  y  amigos  les  hubiera  sido 
íacil  ponerse  á  cubierto  de  la  horrible  bor- 
rasca que  amenazaba  tan  de  cerca  á  la  pa- 
tria,  y  hubieran  evitado  la  muerte.  Pero 
no :  el  honor  ,  los  lamentos  de  la  religión, 
y  el  corazón  y  pecho  español  no  les  permitió 
permanecer  ,  ni  por  un  solo  instante  es- 
pectadores fríos  é  indiferentes  de  las  públi- 
cas aflicciones  y  calamidades .  Se  presentaron 
antes  bien  con  indecible  denuedo  á  sus  res- 
pectivas banderas ,  para  vengar  á  sus  paisa- 
nos ,  á  su  ley  ,  á    su  Monarca ,  y  á  su  Dios: 
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dando   á  la  misma   Europa  atónita  wna  prue- 
ba    incontestable    de    lo     que  puede    en   h$ 
ánimos     marciales   y    generosos    de    nuestros 
paisanos  el  verdadero  amor  de  la  patria  . 

Contempladlos   en  los   días  2.  y  3.  del 
pasado  Julio  ,  quando  estando   acampados   al 
otro  lado    del    importante    puente  de   Barran 
cas,  presentan  con  singular  ardimiento  por  tres 
-veces   distintas    la   batalla ,   que    el    enemigo 
yehusa  aceptar  ó  por  temor  ,  o  por  estratage- 
ma .    ^No  reparáis  como  en    su    rostro   res- 
plandece   aquella   serenidad  ,  aquella  constan- 
cia ,    y  aquel    ayre  de   confianza  y   de  segu- 
ridad que   tanto   se    recomienda  en   los   mi? 
litares   veteranos  y  mas  experimentados?  Con- 
templadlos   también    en    el  día    ^.   del    pro- 
pio mes  ;   ved  como  desfilan  por  las   princii* 
pales   calles    de  la    capital ;  como  ocupan    y 
fortifican   las    plazas  ;   como  suben  á  los  ter- 
rados y  azoteas  ;    como  cargan  y  asestan  los 
cañones    del  fuerte  y  arrastran    la  artillería 
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volante ,  esperando  de  pie  firme  al  exércitcr 
europeo  ,  que  avanza  ya  a  marcha  redoblada 
para  forzarlos .  ]  Orgullosos  y  temerarios  isle- 
ños 1.  Vosotros  conoceréis  en  breve  y  á  pesar 
vuestro,  quan  difícil  es  amedrentar  á  tan 
honrados  ,  tan  fíeles  y  taa  valientes  ciuda- 
danos .  Con  efecto ;  pocas  horas  después 
quedó  confuso  ,  arrollado  y  rendido  el  ene- 
migo ,  y  la  patria  libre ,  victoriosa  y  cubier- 
ta de  gloria  ;  aunque  llorosa  y  triste  por 
la  muy  lamentable  pérdida  de  algunos  cen- 
tenares  de  sus  mas  beneméritos  hijos. 

-Permitidme  aquí,  Señores,  que  no 
pudiendo  yo  tampoco  resistir  á  las  vivas 
sensaciones  del  dolor  ,  del  afecto  y  del  reco- 
nocimiento ,  exclame  como  si  me  hubiese 
hallado  presente  en  el  combate.  jO  españo- 
les magnánimos  !  G  esclarecidos  y  dignísimos 
voluntarios  !  Moristeis ,  si ;  pero  después  de 
iiaber  hecho  correr  por  los  arrabales  de  vues- 
tra ciudad  la  sangre  de   millares  de  tiranos,; 
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Moristeis ;  pero  con  vuestra  niuerte  paráí 
siempre  memorable  ,  habéis  logrado  la  in- 
comparable dicha  de  ser  los  redentores  de 
esa  misma  patria  á  quien  vo?otro3  tanto 
amabais,  y  de  qalen  tanto  erais  am.idos  ; 
de  esa  patria  ,  en  cuyo  maternal  regaza 
abristeis  por  la  primera  vez  los  ojos '  para 
ver  la  hermosa  luz  que  vivifica  la  naturale- 
za ;  de  esa  afortunada  patria  ,  que  os  alistó 
al  nacer  en  el  número  de  los  fíeles  y  aman- 
tes vasallos  del  mejor  Soberano  :  de  esa  re- 
ligiosísima ,  y  por  tantos  títulos  querida  pa- 
tria ,  en  donde  recibisteis  con  el  divino  y 
saludable  baño  de  nuestra  regeneración  la  fe, 
que  os  ha  hecho  hoy  obrar  tantos  prodigios; 
la  fe  que  ha  sido  vuestro  principal  apoyo  y 
Consuelo  mientras  habéis  vivido,  y  que  tras- 
ladándoos aora  á  las  regiones  celestes ,  inun- 
da ya  ,  é  inundará  perennemente  vuestras 
•almas  con  las  satisfacciones  y  dulzuras  que 
están  reservadas    paya   los   que  saben  ,  coma 
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vosotros  i  arrojar  la  vida  en  cumplimiento 
de  sus  mas  sagrados  é  indispensables  debe- 
res .  i  De  qiianto  honor  ,  de  quanto  consue- 
lo no  debe  servir  á  vuestros  parientes  ,  á 
vuestros  amigos  ,  á  vuestros  paisanos  ,  con- 
templar como  en  el  mismo  lecho  fúnebre 
tenéis  aun  adornadas  las  sienes  con  la  co- 
rona cívica  ,  en  señal  de  que  fuisteis  sus 
firmes  defensores  hasta  el  último  aliento,  y 
preferisteis  caer  en  su  presencia  traspasado 
el  pecho  con  muy  honrosas  heridas  ,  á  una 
fuga  vergonzosa  c  indigna  de  ellos  y  de 
vosotros  I  • 

Ahí  Señores:  ;  que  día  hubiera  ama- 
necido tan  aciago  y  lamentable  para  nuestra 
dulce  patria ;  que  época  tan  funesta  hubie* 
ra  empezado  á  correr  para  Buenos-x\yres  y 
para  todo  el  Peiú  ;  en  que  escena  de  horror 
y  de  llanto  hubiera  envuelto  á  nuestra  di- 
vina religión  ,  y  á  sus  respetables  y  sagra- 
dos ministros,    si  la  suerte  de  aquel  decisivo 
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(embate  nos  hubiera  sido  contraria  !  Y^qnlén 
sino  el  dedo  del  Altísimo  obró  á  nuestro 
favor  este  gran  prodigio  ?  Y  ^  quien  sino  los 
dignísimos  conciudadanos  que  nombramos  po-^ 
eo  há  ,  fueron  los  i;istrumentos  principales, 
de  que  se  valió  para  nuestra  común  salud 
y  felicidad  su  diestra  omnipotente  ? 
-íi' ;  Pero  baste  ya  de  exclamaciones  ,  aun- 
que tan  sinceras  y  tan  debidas  al  extraor- 
dinario y  raro  mérito  de  aquellos  nuestros 
hermanos  difuntos ,  y  atemos  otra  vez  el 
hilo  de  nuestro  discurso  que  voy  á  concluir. 
Yo  hallo,  Señores,  que  la  naturale- 
za ha  puesto  en  lo  mas  intimo  de  nuestros 
corazones  ,  no  sé  que  ternura  y  amor  por 
le  que  toca  de  cerca  y  tiene  alguna  inti- 
ma relación  con  la  patria,  de  cuyos  sen- 
timientos se  ha  hecho  en  todos  los  siglos 
y  en  todas  las  naciones  una  especie  i\e 
piedad  y  religión  .  Esta  piedad  hace  segu- 
ramente  honor  ,  y   sirve  por  si   sola  de  bas- 
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tante   pYemio   y  recompensa  á  los  que  'Camo 
vosotros    sienten   sus    amables  y  poderosos  es-, 
tímulos  .   Y    asi   para   excitarla  y  encenderla 
aoí'a  mas   y   mas   en    vuestros  agradecidos  co- 
razones,    me    bastará    sin    duda    acordaros, 
que  los    que  la    imploran  son    los   hijos  huér- 
fanos,    son   las    queridas   y    desoladas  esposas 
de   aquellos    mismos  inmortales   varones,  que 
acaban  ,de    sacrificar   su   vida   por    nosotros  5 
de  aquellos     héroes   americanos    que    con    su 
trágica=    pero   envidiable  muerte   han  impedi- 
do: que   fuesen   hollados   los   respetos  del  sa- 
cerdocio f  del   templo  ,  y  profanadas  las  cos- 
tumbres  :y    leyes    de    nuestra   nación  :  hijos 
desvalidos    y  xasi    sin   apoyo  ;  viudas  que  no 
tienen   en   su  extrema    aíliccion  otro  ríícurso 
ni  esperanza  .que   las  lágrimas;  criaturas  des- 
graciadas y    débiles  ,  de  quienes  no  podemos 
exigir    sin    una   e?pecie   de  crueldad    aquella 
4nagnái>íma    resolución    con    que    escribía    el 
Apóstol  S.    Pablo  ;    yo    sé  tolerar  con  alegría 
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ht  hambre  y   y  pasar  sia  ninguna   de  tas    con* 

demencias  y    comodidades  de  la   vida  . 

Venerables  eclesiásticos  de  esta  santa 
y  vastísima  Diócesi  ,  la  virtud  mas  esencial 
y  recomendable  de  vuestro  estado  ,  es  te-' 
Rer  como  de  asiento  la  (raridad  y  benefi- 
cencia en  el  fondo  del  alma  .  A  vosotros  , 
á  vosotros  pues  os  recomiéndala  patria  por 
k  voz  de  nuestro  sensibilísimo  Prelado  y  mía 
estos  tan  sagrados  é  interesantes  objetos  de 
vuestra  compasión .  No  permitáis  ,  os  rue- 
go, que  resuene  el  ayre  por  mas  tiempo 
con  el  agudo  llanto  del  delicado  niño  ,  y 
con  el  penetrante  sollozo  de  la  afligidísima  ma- 
dre y  esposa  .  Proteged  sí  ,  proteged  á  esos 
amables  iiuérfanos  ,  socorred  con  vuestras  li- 
mosnas á  esas  respetables  viudas  .  Vuestro 
exemplo ,  conforme  decía  el  Apóstol  á  los 
Corintios  ,  excitará  el  zelo  de  otros  muclios  r 
y  de  este  modo  el  dulce  ,  el  celestial  roció 
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4e  la  divina  miserícordía  caerá  con  abundan*/ 
cia  sobre  vosotros ;  y  vuestra  limosna ,  co- 
mo una  semilla  excelente  que  prende  en  tierra 
fértil ,  dará  ciento  por  uno ,  y  podrá  decirse 
de  vosotros  lo  que  está  escrito  del  justo ; 
el  ha  distribuido  ,  el  ha  dado  al  pobre  \  su  jus^ 
tiúia  vive   eternamente  . 

Y  finalmente  para  acabaros  de  per- 
suadir y  enternecer  ,  escuchad  por  un  mo^ 
mentó  lo  que  os  dicen  vuestros  inmortales 
defensores.  Desde  el  ara  de  la  patria  en 
donde  han  sido  inmolados  ,  os  hablan  con 
mas  viva  eloqüencia  que  á  los  austeros  Es- 
parciatas aquellos  trescientos  republicanos  que 
mantuvieron  el  famosísimo  estrecho  de  las 
Termopilas  ,  contra  el  exército  innumera- 
ble del  impio  y  orgulloso  Persa  .  Aqui  yace- 
mos ,  dicen  ,  por  sostener  y  obedecer  las  san- 
■  tas  leyes  de  la  patria  :  tened  pues  especial 
tuidado  de  nuestros  hijos  y  de  nuestras  fa» 
milias    que    es    dexamos    cerno    en    tuteU  9  y 
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ési  conoceremos  que  os  ha  sido  agradahk  tíiies^ 

tro  sacrificio . 

Sí  ,  guerreros   valerosos ,    cuyos   pos- 
utreros    alientos    lian   hecho   temblar   en   estas 
costas  á   todo  el    poeier  británico,  genios  tií- 
telares   de  la    nación  ,  caras  sombras  de  nues- 
tros   iiermanos  ,    vosotros    que    con    vuestra 
muerte  nos   habéis  conservado  en  estos  remo- 
tos   paises    ilesa  lá  santa    religión  de   nues- 
tros mayores  ,    ilesa   nuestra   patria  ,  nuestra 
vida  ,  nuestras  propiedades  ,  y  el  feliz  y   justí- 
simo imperio  de  nuestro    muy    amado    Mo- 
iiarca ;  levantad  esa  losa  fria  que  oprime  aora 
vuestras    venerables    cenizas  ;   dexaos    ver    á 
lo   menos   por   un   instante  en  medio  de  esta 
religiosísima  asamblea  ,  y  recibireís^  con  abun- 
dancia sus  mas   tiernos   y    sinceros  agradecl- 
mientos  ;    recibiréis    sus  inflamados   votos   y 
repetidas   bendiciones  j  y  veréis  con  qué  ansia 
y   con   que    anhelo  todos  los    individuos   del 
venerable  clero    de   la    Plata   acuden   como 
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en  competencia  á  pou^x  sus  nombres  en  la 
sp'Dscripcion  ,  que  de  orden  de  nuestro  pia- 
dosísimo Prelado  y  vuestro  apasionadísimo 
bienhechor  y  padre ,  tenemos  abierta  ,  para 
socorrer  á  vuestras  esposas  y  á  vuestros  hijos, 
traspasados  de  congoja  y  dolor  con  vuestra 
súbita  ausencia  . 

Almas  para  siempre  gloriosas  I  Des- 
cansad en  paz  en  aquellas  hermosas  mando- 
nes ^  donde  el  Eterno  os  ha  coronado  ya 
con  la  palma  del  triunfo:  que  los  cuidados 
y  las  zozobras  que  naturalmente  inspira  á  los 
mortales  el  paternal  cariño  ,  nunca  os  per- 
turben ,  nunca  os  inquieten  en  vuestra  inal- 
terable felicidad  .  La  manutención,  el  apoyo 
y  amparo  de  vuestras  familias  queda  desde 
aoi-a  á  nuestro  cuidado  .  Vosotros ,  que  nos 
habéis  conservado  tan  generosamente  la  re- 
ligión ,  los  bienes  y  la  vida  ,  dormid  con 
el  sueño  de  la  muerte;  pero  con  lan  sue- 
ño suave  j   apacible    y  ^^oségado  :    miewtías 
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q«e  nosotros  eh  obsequio  y  reconocimiento 
de  vuestra  indeleble  ,  y  en  algún  modo 
santa  memoria,  vamos  con  indecible  pasto 
á  verificar  la  patriótica  y  tan  merecida 
subscripción,  para  la  que  hemos  sido  llamados . 
Hé   dicho. 
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DEL   ILLmo.   SEÑOR  ARZOBISPO  DE  LA 

PLATA  . 
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A   DON  MARTIN  DE  ALZAGA 

ALCALDE   DE    PRIMER    VOTO    DE    LA     CAPILAL 

HE   BUENOS- AYRES . 


O  tengo  el  honor  de  conocer  á  V. ,  y 
vivo  á  quinientas  leguas  de  distancia  ;  y  sin 
embargo  la  fama  de  sus  ilustres  acciones  y 
de  la  verdadera,  y  sólida  gloría  que  aca- 
ba de  grangearse  ,  me  ha  inspirado  acia  su 
digna  persona  los  mas  íntimos  sentimientos 
de  admiración  y  de  afecto  ,  y  me  precisa 
aora  en  cierto  modo  á  manifestárselos  por 
escrito  .  Yo  bien  conozco  que  un  sugeto  co- 
mo V. ,  ^Lie  ha  recibido  tantos  testimonios 
públicos  de  agradecimiento  |>or  los  innior- 
tales    servicios  prestados  á  la  patria  ,  no  ne- 
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áo  éstz  k'ipaga  imi  cfígría  de^"  cóntenmr'á 
un  cora2:on  generoso,  y  el  mas  apreciable  frií- 
to  que  puede  cogerse  de  tantos  desvelos  Vj 
de  tan  grandes  trabajos  y  peligros.  "  '' 

Pero   con  todo    eso    m@  lisonjeo,  qué 
no   dexará   de  admitir   con    particular   gustó 
k    sincerísima     enhorabuena    de    un   préladd 
que    está    unido    á  -este    Vii*é}nato    con    tan 
estrechos  y  sagrados   vínculos  :  de  un  prelado 
que   por  espacio   de   muchos  meses  ha  derra- 
mado  diariamente   al  pie  de    los  altares  muy 
tiernas    lágrimas    por  la  salud    de  la   patria  : 
de    un  prelado    que    conociendo   que  la  suer- 
te' de    estas    provincias,    y  aun    de   toda    la 
América   meridional    dependía    de  la  de  Bue- 
nos-Ayres  ,    no    ha    cesado    ele    levantar   las 
manos  y  los   ojos   al    cielo    para  atraer  sobré 
esa   capital   las   divinas    bendiciones ,  pidien- 
<3o  á    Dios   que   k    cubriese  con    el    escudo 
de   su  aniscricordia  ,  é   inspirase  á  stis  utó- 
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madores  é!   vator  ,  la   constanciaj ,  -  .y -.la,  Iti-i 
trepidez    digna   de  lín  pecho    español    y  dís 
un   corazón    católico  ;    de     un     prelado    por 
yltimo    que    viendo   ya  cumplidos  sus  deseos, 
anas  aun  de  lo    que   podía   esperar  >   viendo 
deshechos  y  destrozados  los  enemigos  ,  la  pa- 
tria libre ,  los  templos   abiertos  de   nuevo    y 
coronados   de    guirnaldas,   los   sacerdotes  del 
Señor   exerciendo  otra   vez  sin    susto  el  mi- 
nisterio de   paz ,   y  los  demás  ciudadanos  en- 
tonando  al    Eterno   en  las  calles ,  en  las  pla- 
!zas  y   en    las  azoteas    el  alegre  himno  de  la 
victoria  y  acción     de    gracias  •    sobrecogido 
repentinamente   de    la     mas   viva    alegria   y 
j,úbilo  y  no   sabe    como   expresar    su    paternal 
^mor   y     reconocimiento  á  los    que   nos    han 
procurado   á  cpsta   de  tantos  riesgos  esta  rara 
dicha  ;  y    no  se   cansa    de  formar   una  y  mil 
veces  el   elogio    de  V. ,  cuyo  zelo  ,  cuya  pre- 
visión ,   cuyo  ardimiento  ,  inteligencia  y   en- 
tuaiasmp  tanto  inflamaron  los    ánimos  de  las 
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demás  voluntarios  ,  y    fiaeron    sin    la    riieiict 

contradicción  uno  de  los  principales  ínstr a*- 
mantos  de  que  se  ha  valido  Dios  para  nues- 
tro triunfo  . 

No   creo  ,  repito  ,    que  a  V;  dexe  dd 
serle  muy  agradable  esta   mi  sencilk  enhora^ 
^ueria ;   porque  5e  convencerá  al  instante  do 
que  ella   nace  >  no    de    la   vil  y  vulgaf  adu- 
lación ,   sino   de  la    gratitud    debida    á    sit 
-extraordinario   mérito  ,  y    del    tierrio   cariño 
tjue  es    propio   de   mi  corazón    y   carácter; 
iYo  celebro   igualmente    por   anrbas    razOni^ 
-que  V.  en  el   momento  del  mas  terrible  cC^n*- 
flicto  ,  y  en  la   inminente    ruina   que    ame- 
nazaba  á   todos  ,  haya    acreditado   á   la  faz 
de  los  mismos  que  querían  ser  nuestros  opre- 
sores y  tiranos  ,    que    era  V.    un  verdadero 
é   invencible  Fadre  de  la  patria^  comparable 
k  aquellos   respetabilísimos  Senadores  que  tan^ 
to   honraron   á  la  antigua   Roma  y  Esparta 

..  '■     ^  N'  '• 
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«n  los  días  de  su  mayor  gloria.  Celebro 
<[UQ.  V.  luya  dado  este  exemplo  de  her<31s- 
imp :  á,  tpda  la  América  española  en  un  tiem- 
po en  que  podrá  serla  tan  provechoso  .  Ce- 
lebro que  haya  V.  logrado  la  envidiable  fe- 
licidad de  hacer  un  servicio  tan  importan- 
te al  mas  amable  de  los' Monarcas.  Cele- 
bro que  la  memoria  de  la  virtud  de  V.  ya 
no  corra  peligro,  de  borrarse  con  el  olvido 
de  nuestros  conciudadanos  ,  que  la  renova* 
jrán  á  menudo  con  singular  complacencia  ¿f 
con  uaa  especie  de  vanidad  en 'el  seno  d» 
«US  familias,  Y  celebro  finalmente  poder  pro- 
nosticar ,  que  á  los  ojos  de  la  -  posteridí^d 
jiíinca  se  presentará  el  nombre- de  V. ,  sino 
con  aquella  gloria  inmortal  que  acompaña 
iiasta  en  el  sepulcro*  á  los  que  han  sabido 
sacrificarse  por  la  religión,  por  el  Rey,  J 
por   la  patria  . 

Me  ofrezíco  pues  enteramente  con  tan 
plausible  motivo  á   la   disposición  de   V,;  j 


con  la  mas  viva  efugion  da  cariño  1© 
k  V,  y  á  toda  gu  c^sa  mi  pastoral  bendi- 
ción .  =  Plata  24.  da  Agosto  de  1807  ,  ^ 
B.  L.  M.  de  V.  su  atento  y  muy  agrade- 
cido cape;llan  .  =  Benito  María  JrzMspo  *== 
5r.  Don  Martin  d^  AJzaga,  A1<^^W0  de  piimer 
Yoto  de  la  capital  dp  Buenos- Ayres  *  ,    ^  t 


■CONTEST JCÍ0N\ 


Jllmo.  Sr*,  í=  Muy  Sr.  mió  de  mí  .mayor  .ve- 
Kcraeipn  Jy    apreció  :   si   alguna; cosa  pudiera 
envanecerme    por   un  sagrado  y  )U3to  deber* 
que   he  podido   tal   qual  desempeñar  'p  seria  -^^ 
sin    duda  alguna    el  alto    honor  que  por  su^' 
respetable  carta   de  .24^    de    Agosto   recibe 
mi   persona..     ._  ■,.  -.   y.         ■  . ,;l-%.í  ■••:.  .    ;    ■    ^ 

^.   V.  S.  ¡I.  conpce  mejor  que  naidie  quan- 
ta  €s    la    obligaciofi  de    un  verdadero  crij^-v^ 
tiano  y  íí el  vasallo  para   exponerse  en    aa- 


s? 


*, 


<h"ifício  por  la  defensa  de  las  imprescripti- 
bles derechos  de  la  religión  y  del  Monarca  * 
y  sin  embargo  lleno  de  una  efucion  benéfí- 
ta.,  y  de  una  eloqüente  ,  sabia  y  enérgica 
expresión  quiere  colmar  mis  dias  de  un  pla- 
cer inmarcesible  y  hacer  para  siempre  tribu- 
tario un  corazón  que  antes  de  áora'  se  há 
dedicado  á  V.  S.  I.  por  inclinación  y  por 
respeto . 

Jamás   dexé  de   conocer    y  de  esperar 
que   quando  el   fiel    vasallo  preparaba  sus  es? 
fuerzos  para   resistir    constante    al  mas  fiero 
y  mas    porfiado    enemigo  de  las   glorias  del 
mejot  de  los  Monarcas ,  ofrecía  el  Sacerdo- 
cio   en   sacrificio  al    Dios   de    los    exércitós 
,^us  tiernas   lágrimas   y  fervorosos    votos  para 
inclinar  su   misericordia    y  su  favor  en  nues- 
tro auxilio ,   y  por  lo   mismo  esperé    confia- 
damente   el  triunfo  y   la    victoria,    que  se- 
guramente  se  han    debido  mas    que    ál    es- 
tUerto  dé  nuestros  brazos  dtbiles  á  las  pk- 
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|[aHas  incesantes  con  que  V.  S.  í.  desde  éí 
pie  de  los  altares  lia  elevado  sus  clamores 
á  el  Eterno  . 

Admito  íllmo.  Sr.  con  un  gusto  siril 
Igual  las  inestimables  enhorabuenas  de  uá 
Prelado  cuyo  alto  nombre  se  había  dexádb 
oir  con  admiración  entre  nosotros ,  aun  quan- 
do  interponiéndose  el  océano  no  ha  bia  lo- 
grado todavía  nuestra  América  la  gloria  de 
poseerle.  Feliz  mil  veces  el  país  á  quien  el 
cielo  le  concede  la  dádiva  apreciable  de  un 
Pastor  tan  exemplar;  y  aun  mas  feliz  sin 
comparación  quien  como  yo  tiene  la  fortu- 
na de  merecer  la  estimación  y  aprecio  del 
actual   Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Plata. 

Recibo  yo  y  toda  esta  su  casa  con 
el  mayor  alborozo  y  regocijo  la  pastoral  ben- 
dición de  V.  S.  I.  y  desde  hoy  en  adelan- 
te puede  V.  S.  I.  creerme  bastante  sincero 
para  no  dudar  que  sacrificaré  todos  mis  cui- 
dados/atenciones al   desempeño   dequanto 
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tenga  la  bondad  demandarme.  Buenos-Ayrcs 
aó.  de  Septiembre  ele  1807  .  =  B.  L.  M.  de 
y.  S.  I.  su  mas  reconocido  servidor  Martin 
de  Alzaga .  =  Illmo.  Sr.  D.  D.  Benito  M.a- 
ria  Moxó ,  dignísimo  Arzobispo  de  la  pro? 
y incia    de  ios   Charcas  • 


'^^: 
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A   LA  REVERENDA  MADRE   PRIORA  Y 

comunidad    del  religioso  monasterio' de  Santa 

Catalina  de  la  ciudad  de   Buenos-Ayres  , 

IVlis  amadas  hijas  en  Jesu-Cristo :  apenas  lle- 
gó aquí  el  extraordinario  que  nos  traxo  la 
■felicísima  nueva  de  la  singular  y  completa 
victoria,  que  ese  para  siempre  memorable 
vecindario  había  alcanzado  contra  los  ingle- 
ses ;  se  esparció  por  todo  este  pueblo  ,  y 
no  tardó  en'  ílegar'á  mis  oídos  una  voz  vaga 
de  que  aquellos  desnaturalizados  guerreros 
habían  entrado  á  viva  fuerza  en  ese  santo 
monasterio  ,  con  deseo  de  hacerlo  el  blanco 
de  su  venganza  y  furor  . 

Semejante  noticia  fué  para  mi  pater- 
nal corazón  un  golpe  muy  sensible  que  me 
llenó  luego  de  la  mayor  inquietud .  Porque 
«e  me  representó  en  aquel  momento  lo  mu- 
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cho  que  liablá    que  remer   de  parte    de  un 
enemigo  ,    que    tenia    todavía   desenvainadas 
ks  mismas  espadas  ,    con    las    que    dos    dias 
antes   había    degollado    en  las    varías  quintas 
de  los  contornos  de   esa    capital   tantos  res- 
petables  ancianos,    tantos  tiernos  niños  ,  tan- 
tas niugeres  indefensas ;  d^  un  enemigo  ,  que 
desconfiando  de   sus    propias   fuerzas  ,  y  so- 
focando   los  sentimientos  de  humanidad  ,  na- 
turales á    todo   hombre  ,    pretendía    abrir  el 
paso    á    su    meditada  conquista,    esparciendo 
aun  en    medio   de   los    pacíficos  y 'silenciosos 
campos  la   desolación   y   el  terror ,  y  hacien- 
do correr   por   delante  de  sus  banderas  arro- 
yos de    sangre    humana  ;    de   un   enemigo  en 
extremo  cruel  y   cobarde  ,  que  viéndose   bur- 
lado   por  la    vigilancia    de   los  generales,  del 
Cabildo ,    y  de   los     vecinos   de    esa    fidelísi- 
ma capital,    y   no    pudieiido  resistir   á  la  va- 
lerosa   é    inaudita    defensa    que    aquellos    le 
oponían   de   lo  alto  de  los  balcones  y  azoteas. 
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se  entraba   por  las    casas   que  hallaba  sin  de- 
fensores,  buscando    por    todos    los    rincones 
víctimas   inocentes  en  que   cebar  su    rabia  y 
despecho;    de    un    enemigo  por   últin^o ,  que 
no  admite   el   freno  saludable  de  nuestra  di- 
vina   religión ,  y  se  burla    y  hace   mofa   do 
las   cosas,    de   las  instituciones  y  costumbres 
que    nosotros  tenemos    por   mas  venerables . 
Cada  vez  ,  pues ,  que    me    acordaba    de  su 
.sacrilega  irrupción  ^en  ese   religiosísimo  con- 
vento -,  me   parecía    ver    otros   tantos    lobos 
asaltando   un  escogido   y  sencillo  rebaño ,  ú 
otros    tantos    gavilanes  acosando  una  bandada 
de  tímidas   y  azoradas    palomas;   y    aunque 
«speraba  que    Dios   seria    el  escudo  y  la  de- 
fensa   de    sus  castas  esposas ,    mi  cariño   no 
dexaba  de  sobresaltarme  ,  temiendo  grandes 
é  irreparables  desgracias. 

En  este  amargo  conflicto  estuve ,  ama- 
das hijas ,  por  espacio  de  tres  ó  qüatrp  dias, 
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al  cabo  'cle   los    quales   me   entregaron    un* 
relación    mucho  mas    circunstanciada   de   los 
principales  acontecimientos   qué  sucedieron  en 
esa   capital  en    los    tan    gloriosos   días    de  5. 
4.   5.  6.    del    último  Julio  ;  y  me  enteré  por 
el  expresado  papel  de  como,  aunque  los  ene- 
migos  habían  efectivamente  entrado   en    ese 
■  santuario ,   y  saqueado    y    profanado   su  igle- 
'  sia',    no   habían  hecho  ningún   dan©  ó  injuria 
personal   á   las    amables  y   recogidísimas  vír- 
genes que    vivían   en  tan   sagrado  asilo :  que- 
riendo   nuestro    dulcísimo    Salvador   permitir 
mas     bien    que    hollasen    é    hiciesen    pedazos 
las   santas   imágenes    y  los    venerables    vasos 
de  su    culto ,    que    atreverse    á    unos   cuer- 
^  pos  que  eran  templos  vivos  del  Espíritu  San- 
'  to.   <Y  supe   ademas  ,  que   mientras  vosotras 
temblando  de  pies  á   cabeza  ,    como    era  re- 
gular ,   le  pedíais   con   tiernos    gemidos  ,  que 
enviase   en   vuestro  socorro   un    buen    ángel, 
el   qual   os  defendiese  de  todo   insulto  •,    un 


{  io6  > 
oficial  in^es. ,  desenYaiiió    repentinamente   la 
^paUa ,  T  poniéndose  en  pie  á  la  puerta  de  la 
sala    donde   el    temor   os    había    reunido   á 
todas  ;    intimó   en    voz  ^Ita  y.  amenazadora- 
á    sus   soldados  >  ^u&  rk)  ipermátim  que  na-v 
die    pasase    por  aquellos  umbrales  que  la  re-» 
ligion  ,    el    derecho   de  gentes  ,  y  la  humiU 
dad  debían  biacerles  respetar  como  inviolables. 
Yo  no  puedo  expresaros ,  hijas  miasp 
el    consuelo    y  alegría   que    tuve  con  seme- 
jante  noticia  .  A  las   impresiones   del  5Usto 
y    congoja   que  habian   sobrecogido  mi   cora- 
zón ,  sucedieron  de  improviso  las  dulces  efu- 
siones   del   júbilo    y  contento  ,  de  .modo  que 
teniendo   á   la  sazón  delante  de  los  ojos  una 
hermosísima    imagen  de  nuestra  Sra.  de  Gua- 
d.alupe ,    me    postré   luego    á    sus    plantas, 
para    darle    las    mas  humildes  y  sinceras  gra- 
cias ,  de    que  em  tiempo   de  tanta   angustia 
y   peligro ,  os  Imbiese    abrigado   y   cubierto 
«meramente  con  su  maternal  manto,  hacien- 
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(  ^oj  ) 
ílb    que    su    hijo    con  ¿I  aliento  de  sus    lahio^' 
tltsip^igo   la   cruda   borrasca  que    os  amenaza** 
ba  ,  é  inspirase  la  mansedumbre  de  corderos 
á   los    mismos  que  habian  entrado   poco  an- 
tes con  la  ferocidad  de  unos  tigres  indómitos. 
Yo  no  sé  ,   hijas   mias,  si  la   vana  y 
loca    prudencia    del   mundo  dirá  que  este  sin- 
gular suceso    es   un   puro   efecto    de    la    ca- 
sualidad ;  pero  vosotras   que   estáis  acostum- 
bradas  á  mirar    con    ojos   sanos    la   sabia   y 
suave    economía  que   Dios   exerce  en  las  al- 
mas de    sus   escogidos,    no   podréis    menos 
•d*   reconocer  en   todas  las  circunstancias  de 
este  lance    su    mano    próvida  y  bienhechora ; 
y   de  confesar  con  el  mas  intimo  y   cariñoso 
reconocimiento  ,    que  el  Señor  es    bueno  pavéi 
los   que  esperan    en   él  y  para    el   alma   que  dt 
veras  le   busca  ;    y  que  en  los  mayores   peli- 
gros  y    desastres,    aunque  todas  las   criatu- 
ras   nos    abandonen  ,  ^s    bueno  esperar  en  si" 
lencio  el  scs&rw  de  Dios  ^ 
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f*f»|>  oV]gj^  efecto  ,-  mientras  'qiie  los  solííac!o¿ 
enemigos  ,   llevando    los   vestidos  ,  las  manas^ 
y  e\  rostro  salpicados  con  la   safigre  de  naes- 
tros    ciudadanos  ,  habiían  traspasado' 'feHa^i'á^ 
do  recinto    de    vuestra  -claasíira;    miertffas 
en    los   contornos  de   vuestros   muros    rio    sií 
oía  sino    el    horrible  estruendo  de  la  artillé* 
ría  y   los  alaridos  y  sollozos   de  los  que  dá^ 
ban  ó  recibían  la  muerte  ;  y  mientías  nadie 
padia  acudir  á  defenderos  ,  vosotras  invocas- 
teis ,    sin   duda   con  fe  viva,   á   vuestro    di- 
vino esposo  ;    quiert  como  dice    el    profeta;, 
os  hizo  ver  al  instante  ,  quan  cérea  está   de  los 
que   le  buscan^  y    de  los   que  recurren    á  él  en 
la  amargura    de  su  corazón^    El   oficial    ene- 
migo  que   con    tanta    intrepidez    y    denuedo 
tomó  á  cargo   vuestra  protección  ,   pensó   tal 
vez   ceder   únicamente  á  los    casi  irresistibles 
impulsos  déla  humanidad  y  de  la  educación ; 
ó   quiza    dexarse   arrastrar    de    los    amables 
Consejos   de   la  religión  católica  que   oculta- 
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«nent^,  ..profesa^  •.  ;?e.ro.^es  ,,ínU'y>  cierto  que 
Dios>.  que  en  aquel  tan  crítico  momenía  SQ 
desvelaba  por  vuestra  salud  ,  fué  quien  le 
inspirp  estje  honrado  )fjsanto  proyecto  ,  man-i 
dándote  que  estuviese  de  pie  íírme  á  \x 
puerta  de  vuestra  sala,  como  puso  en  otro 
tiempo  un  .Qjierubin  delante  del  Paraíso  del 
deleite  y  cüfijigicL'^  espada  que  ajTOJaka.  llamas, 
y  que  dndaba  al  rededor  pura  guardar  el  cq.* 
mino  del  árbol  de  la  vida  . 
"ib  o'd?Ps '  doy  pues  ,  hijas  mias  ,  la  mas,ex:- 
}>resiva  enhorabuena  por  un  suceso  no  me- 
nos feliz  que  prodigioso  ;  y  aunque  bien  co- 
.no^co  que  iluminadas  y  sostenidas  por  la 
gracia  de  Jesu-Ci'isto ,  no  necesitáis  de  mis 
frias  amonestaciones  ,  mi  cariño  no  me  per- 
mite .  dexaros  de  hacer  presente  ,  que  aora 
Mías  que  nunca  estáis  .obligadas  á  amar  en- 
^trañablemente  á  vuestro  divino  esposo  ,  y  á 
deponer  toda  molesta  é  inquieta  solicitud  por 
vuestra  suerte  :  quedándoos  suavíímcnte  dor- 
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midas  ehs^M'dalSes  •  br&zO^'í^^l^'í^'!»  ^cít>z-  quup- 
to    esrmro   cuida   de  que   ni    íifi .  sofb  e'M)í!¿o  -  p^' 
rezca  de  ^vuestrés' cabezas  .     '■-'    '        ';5nc?nr.-{r> 
Tambl'éh,  hijas'  'mias''V'<2Stái#'  adm-';mtfs 

'que  nunca  obligadas  á  d'irigi'r  de  ^  'continuo 
al    cielo  vuestros  ardientes    votos  por   la  féli- 

^^ídad  de  v^tfestra  patria  ,  -  'que  áeaba  ¿^^  'ha- 
cerse famosa  en  todb  el  mundo  ton 'la':^ he- 
roica resistencia  que  há  opuesto  á  los  ene- 
migos de  nuestro  muy:  amado'  SbDerá^nb ;^^*y 
de  nuestra  'celestial  religión  .  Porque  ademas 
de  ser  esta  una  obligación  indispensable  de 
todo  ciudadano  ,  lo  es  muy  en  particu- 
iar ^  dé  vosotras  :  ya  porque  retiradas  éil  -el 
silencio  y  soledad  de  los  claustros  para  ápk- 
car  de  continuo  la  divina  justicia  ,  debéis  ser 
como  los   ángeles   tutelares    de   vuestro  pu'é- 

■  blo  ;  y  ya  también  porque  Dios  se  ha  dig- 
nado 'oír    con  tanta  benignidad   las  repetidas 

^súplicas '-^tíe  'en    los  pasados  aciagos  dias=  le  ha- 

*toaís' hecho  á*  faVor  de'  tóa  -misirÉ 
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qtre  se  hallaba  entonces  en  tan  grande  aprie- 
to :  pues  no  dudo  que  vuestras  virginales 
oraciones  ,  y  las  de  vuestras  dignas  com- 
pañeras las  Capuchinas  han  contribuido  mu- 
cho para  ahuyentar  de  esas  costas  al  exér- 
cito  y  esquadra  británica  ,  y  añadir  á  las 
antiguas  glorias  de  Buenos- Ayres  un  laurel 
que  no  se  marchitará  jamas  . 

Disimulad  ,  hijas    mias  ,   si  os  he  mo 
le6tado  con   tan    larga  carta  ,  en  la  inteiigen- 
-cia  de  que  el  amor  es  quien   ha  dictado  to- 
das    sus     expreciones    y    palabras  .    Recibid 
también    con    la    sincera    voluntad  que   os  la 
(¿%cnvio.>f,e^^  corta  limosna    de  quien  tos  pesos 
para  reparar  en    parte    los  estragos   que    los 
cismáticos    y    hereges    han    causado    en    ese 
sagrado   templo  ,    en    donde    vosotras    estáis 
acostumbradas    á  entonar  dia  y    noche  como 
de    una  vo^   las  divinas    alabanzas  ;  y    reci- 
bidla   comp  jun    testimonio   del  singularísimo 
afecto    que ;  ps  pjpfes^    un  Obispo  ,  qMC  si» 
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embargo  de  no  ser  vuestro  prelado  ,  o^ 
ama  como  si  lo  fuese,  y  deseoso  de  vues- 
tro consuelo  y  prosperidad  ,  os  da  á  todas 
en  espíritu  y  con  indecible  complacencia  su 
paternal  bendición  . 

Plata  13.  de  Agosto  de  1807.  =  i5¿- 
nito  Maria  Arzobispo  .  =^Por  mandado  de  S. 
S.  I.  el  Arzobispo  mi  Sr  .  =  Dí\  Luis  Ma* 
rio.  Mexó  ,  Secretario  •  , 

CONTESTACIÓN. 


Jllmo.  Sr.  =  Cada  día  se  nos  hace  mas  pal- 
pable la  favorecedora  mano  del  Señor  de  las 
misericordias  .  La  muy  apreciable  carta  que 
la  gran  caridad  de  V.  S.  L  ha  dirigido  á 
estas  sus  inútiles  hijas ,  es  no  solo  una 
enhorabuena  por  los  inefables  favores  ,  con 
que   nuestro  divino  Hacedor  nos    ha  preser- 
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vado   en    las   borrascas  ,   que    descargando  á 

nuestro  rededor  nos  amenazaban ;  sino  tam- 
bién un  benefício  nuevo  ,  coa  que  su  divi- 
na  Magestad    se   ha   dignado  agraciarnos  • 

Luego  que  leí  la  carta  de  V.  S.  I. 
junté  á  mis  Monjas,  y  la  hice  leer  en  cla- 
ras ,    é    inteligibles    voces     en    comunidad  • 

.  Yq  no  puedo  explicar  los  afectos  de  gozo 
y  gratitud  con  que  se  recibió  su  lectura  por 
estas  humildes  hijas  que  sin  admirar  lo  ines- 
perado de  la  obra  ,  alababan  al  autor  de 
toda  bondad  .  Si  ella  fue  un  recuerdo  do 
los  pasados  sucesos ,  que  nos  hizo  repetir 
las-  debidas    gracias    por  la  misericordia  ,  con 

:  que   nuestro  muy   amado   Jesús  nos  miró    en 

•ellos;  fue  un  motivo  que  nos  las  hizo  dar 
nuevas  por  los  nuevos  favores  ,  que  con  \x 
carta  recibimos  .  Las  letras  de  V.  S.  L  que- 
darán   indelebles  en    la    cordial    gratitud   de 

-esta  comunidad,  y  el  conventó  de  Monjas 
dominicas  de    Buenos-Ayres    jamas   olvidará 
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tí  consaelo   espiritual  ,  y  favor  temporal   con 
que  la    caridad     de   V.   S.    L  se  ha  dignado 
socorrerle  en  tiempo  tan  oportuno.  - 

Sea  Dios  alabado  en  justicia  y  mise- 
ricordia :  él  hizo  que  por  conjiinto  áe  im- 
provisos: sucesos  se  viese  sobre  nuestras 
cabezas  el  .azote  con  que  su  divina  )usticia\ 
quiso  catigar  nuestros  defectos ,  poniéndonos 
en  las  maños  de  unos  enemigos  iniquos  ,  pé- 
simos y  prevaricadores  ;  y  entregándonos  al 
poder  i^ias  injusto  que  hay  en  la  tierra? 
pero  jamas  nos  desamparó  .  No  permitió  se 
descargue  el  golpe ,  no  separó 'de  nosotros 
su  misericordia,  y>  obró  en  estás  sus  mas 
indignas  slervas ,  su  bondad  y  mansedumbre  , 

A  la  común  tribulación  que  nos  cer- 
caba en  los  primeros  días  del  último  Julio» 
por  ver  tan  próximo  alformirable  exército 
ingles,  que  ya  se  había  posecionado  de  las 
inmediaciones  de  esta  ciudad  ,  v  amenaza- 
ba    el  fatal    exterminio    de   sus    habitantes. 


se  agregó  la-  particular  para  nosotros  de  sen* 
tir  el  5.  por  la  mañana  cerca  de  nuestro 
convento  todo  el  horroroso  estrépito  de  la 
guerra  ;  de  oir  los  hachazos  con  que  des- 
pedazaban las  puertas  del  templo ;  de  per- 
cibir ya  en  este  la  vocería  irreligiosa  de 
los  impíos ;  de  estremecernos  con  los  tremen- 
dos golpes ,  que  descargaban  en  las  cerradu- 
ras de  nuestro  comulgatorio  ,  único  antemu^ 
ral  que  defendia  la  clausura  ,  de  la  inunda- 
ción de  aquellos  lobos  ;  y  finalmente  la  de 
vernos  cercadas  de  estos  impíos  ,  que  en- 
traron de  tropel  en  la  puerta  de  nuestro 
alojamiento  donde  estábamos  unidas  las  se- 
tenta religiosas  que  componemos  esta  comu- 
nidad ,  inclusas  las  doces  claustrales  sir- 
vientes . 

Allí  los  recibimos  de  rodillas  en  ua 
profundo  silencio :  acabábamos  de  preparar^ 
nos  para  la  muerte  que  creiamos  cierta 
con  la   recepción   de  la  sacra  augusta  cucar^ 
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rísfla,  ^  y.^^sí/e? ,  que  estabamos.cabiertaj;  cort 
los  mantos,  de-  comulgar  .  Unos  nos  apun- 
taban  con  sus  fuciles;  otros  nos  asestaban 
epn  las  bayonetas;  y  otros  nos  amenazaban 
con  sus  espadas,  sin  que  por  , esto  rompie- 
se ninguna  el  silencio  ,  ni  mudase  la  prisión  . 
La  muerte  era  la  que  menos  temía- 
mos:  la  considerábamos  decretada  por  nuestro, 
amable  Salvador  y  la  esperábamos  gustosas, 
ofreciendo  nuestras  vidas  por  el  triunfo  de 
nuestras  armas  y  salud  de  este  pueblo  íiel , 
que  en  aquel  instante  se  veía  en  el  maybr 
apuro  ;  y  aunque  nos  considerábamos  peque- 
ña victima  para  aplacar  la  justicia  de  nues- 
tro divino  esposo  ,  le  pedia mos  con  confian- 
za se  dignase  aceptar  el  sacrificio  ,  y  que 
su  iníinitíi  misericordia  le  diese  por  bastan- 
te para  suspender  el  castigo  que  amenazaba 
á  toda  esta  ciudad  .  Yo  no  puedo  ponderar 
á  V.  S.  1.  la  interior  satisfacción  con  que 
33p¿iraba  la  wniforme   resignación  de  estas  sus 
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fiiimllcles  hijas  en  Jesu-Crlsto ,  y  mis  amadas 
hermanas  .  Dios  ,  Di(3s  solo  pudo  darnos  tan- 
ta fortaleza  ;  el  estaba  con  nosotras .  Su  in- 
finita misericordia  sea  para  siempre  alabada, 
porque  nos  cubrió  con  su  mano  derecha  ,  y 
nos  defendió  con  su  santo  brazo. 

Si  ,  mi  venerado  prelado ,  y  amado 
padre  en  Jesu-Cristo :  aquélla  legión  de  de- 
voradores  lobos  que  en  los  contornos  déla 
ciudad  lio  habían  omitido  ejccesa  ;  aquellos 
^{'lQ  atrepellando  los  derechos  exercitaron  su 
sana,  sin  perdonar  sexo,  estado  ni  edad  ; 
aquellos  mismos  que  se  habían  entregado  a 
todo  género  de  atrocidad,  aun  en  medio 
de  las  armas  de  los  nuestros,  son  los  que 
entraron  en  nuestro  aprisco ,  los  que  nos 
amenazaron  con  las  suyas  ,  y  pudieron  im- 
punemente ofendernos :  pero  no  lo  hicie- 
ron .  Su  furor  se  desvaneció  como  el  hu- 
mo :  sin  tocarnos  nos  dexaron  en  la  posi- 
tura  que  nos   hallaron  ^  y  C(í)mo  huyendo  sin 
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que   íiadie   los    persiguiese  ,  se  InterDaron  eu 
lo  demás  del  convento  . 

No  cesaron  con  esto  mis  sobresaltos.. 
Los  semblantes  de  nuestros  enemigos  que 
^por  muchas  veces  llegaron  á  las  puertas  de 
la  sala  en  número  de  uno,  dos ,  tres  ,  ó 
mas,  y  íixaban  la  vista  en  nosotras,  me 
hacían  temer  á  cada  paso  la  maquinación 
de  alguna  deprabada  resolución  contra  nues- 
tras res[e  ables  personas:  estábamos  todas  de- 
terminadas á  perder  antes  mil  vidas  que  fal- 
tar en  lo  mas  mínimo  á  la  ley  santa  de 
nuestro  divino  esposo .  Yo  no  desconfiaba 
de  la  fortaleza  de  mis  amadas  hermanas  : 
no  cesábamos  en  nuestras  rogaciones,  ya 
con  la  alternación,  de  varios  salmos  ,  ya  con 
pedir  en  nuestro  interior  recogimiento  la  vir- 
tud necesaria  para  hacer  meritoria  la  exe- 
€u:ion  de  los  divinos  decretos.  Sin  embar- 
go Sr.  Illmo.  ; ,  no  puedo  menos  que  con- 
fesary  que   eii  cada  escena   de  aquellas  inuii- 
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daba   k  mi  corazón    un  torrente  de  angustias; 

efecto  quizá  de  mí  íi5ieza. 

Pero  alabado  sea  Dios  por  sus  grandes 
bondades'.    La  fidelidad  de   mis  amadas  her- 
manas   en   su   tribulación     inclinó    su    divina 
misericordia    acia   nosotras  por  intercesión  sin 
duda    de    nuestra  amantísima    madre    y    se- 
ñora   de   Guadalupe    mediante     las    fervoro- 
sas  oraciones   con    que   en    esos   mismos  dias 
pedia    V.  S.  I.  ,  y  toda  su   felice  grey,  por 
el   biert  de  este  pueblo.     Si    Sr.    lllmo.   ala- 
bado  sea    eternamente ,    porque    nos  amparó 
de    un    modo    tan   visible  .    El  estaba    entre 
nosotras.   Ni   con  la  expresión,    ni    con   él 
hecho   recibieron    insulto    nuestras    personas; 
no    se    ofendió  en   lo   mas  mínimo  lo  sagríi- 
do    de  nuestra  profesión .  Atribuyalo  el  mun- 
do  á  lo  que    quiera  :  nosotras  conocemos   y 
confesamos  ,   que   todo    es    obra    de    nuestro 
amantísimo  Jesús .  Yo  no  puedo  recordar  nues- 
tra libertad  sin  que  á   mi   corazón  se  agol- 


(    1^0   ) 

pjen  mil  efectos  de  gratitud  y  reconocimiento. 
En  la  sala  donde  estábamos  alojadas 
permanecimos  unidas  hasta  la  tarde  del  día  6. 
sin  haber  tomado  otro  alimento  que  el  sa- 
cratísimo cuerpo  de  nuestro  amabilísimo 
Redentor  Jesu- Cristo  en  la  comunión  del 
día  anterior.  En  todo  este  tiempo  no  ce- 
nsaron un  punto  nuestras  tribulaciones  ,  pero 
no  dexamos  por  eso  de  rezar  el  oficio  di- 
vino ,  aunque  en  voz  poco  perceptible.  Yo 
no  puedo  menos  que  dar  muy  particulares 
gracias  á  mi  amantísimo  Jesús  por  la  for- 
taleza ,  que  dio  á  estas  humildes  hijas  de 
V.  S.  I.  Ellas  pasaron  aquel  dia  y  medio 
de  amarguras,  como  si  fuera  un  momento. 
El  encierro  en  que  estábamos ,  lo  obscuro 
y  lluvioso  del  día  ,  no  permitía  distinguir 
la  división  de  mañana  ,  tarde,  y  noche; 
y  así  hubo  religiosa  que  al  amanecer  del 
rlunes.  6.  preguntaba  si  habia  llegado  la  noche 
del  domingo ..  Q 
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El  dia  ó.  por  la  tarde  nuestro  padre 
capellán  ,  uno  de  los  prisioneros  que  tenían 
ios  ingleses  en  la  Iglesia  »  hallándose  afligi- 
do por  no  saber  nuestra  situación,  pidió  li- 
cencia al  sargento  de  guardia  para  entrar 
á  vernos .  Lo  consiguió ,  y  fué  á  nuestra 
vista,  como  un  ángel  envitido  del  Señor. 
Sus  expresiones  nos  confortaron  del  mejor 
modo  ,  y  su  caridad  nos  proporcionó  algún 
alivio  ;  porque  viendo  la  incomodidad  en 
que  estábamos,  intercedió  con,  el  mismo  sar- 
gento para  que  pudiésemos  trasladarnos  á 
alojamiento  mas  cómodo  :  también  consiguió 
esto.  El  sargento  se  hallaba  dotado  de  un 
buen  corazón  ,  y  no  se  negó  á  medio  que 
contribuyese  á  nuestro  alivio  y  seguridad  ♦ 
Mucho  tenemos  que  agradecerle ;  lo  supone- 
anos  católico  j  Y  no  olvida  nuestra  gratitud 
de  rogar  á    Dios  por  él . 

Con  el  permiso  y  auxilio  de  este  buen 
hombre  pasamos  á   un  claustro  mas  interior. 
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áonde  dividí  á  la  comunidad  en  dos  cel- 
das contiguas ,  porque  creí  no  convenir  mas 
sep?íracion .  Se  dispuso  un  puchero  para  ali- 
mentarnos esa  noche,  en  particular  á  dos 
de  mis  hijas  ,  que  por  sus  enfermedades  se 
hallaban  moribundas,  pero  sin  mostrar  flaque- 
za en  las  pasadas  tribulaciones  .  Allí  empe- 
zamos á  sentir  algún  alivio ,  y  creí  nues- 
tras personas  algo  mas  seguras ,  contribu- 
yendo ,á  uno  y  otro  la  tutela  del  sargento 
á  quien  los  demás  respetaban .  Así  pasamos 
hasta  el  dia  7.  en  que  la  bondad  de  nues- 
tro padre  T)lqs  quiso  dexarse  ver  en  toda 
esta  ciudad  con  la  singular  victoria  que  con- 
siguió del  exército  invasor. 

El  destrozo  que  los  enemigos  hicie- 
ron en  nuestro  convento  fué  igual  á  nues- 
tro pobre  haber..  Nuestras  camas  se  saca- 
ron para  sus  heridos  •,  robaron  nuestras  ro- 
pas,  inservibles  n  ellos  por  su  poco  valor» 
y    rompieron  nuestros   trastecitos .  Sea  Dios 


alabado  ,  porque  asi  lo  quiso  permitir  ,  sin 
duela  por  nuestro  bien .  El  dolor  de  nues- 
tros corazones  ha  sido  el  mas  vivo  ,  al  ver 
profanado  el  templo  :  en  él  teaian  sus  vian- 
das ,  y  era  el  lugar  de  sus  embriagueces . 
Las  mesas,  en  que  nuestro  gran  Dios  ha 
recibido  tantas  veces  el  mas  augusto  sacrifi- 
cio ,  se  vieron  desmanteladas  ,  sirviendo  de 
lecho  á  los  hereges  y  cismásticos  .  Las  sa- 
gradas Imágenes  fueron  despojadas  de  sus 
adornos  que  robaron  igualmente  que  los  po- 
cos vasos  sagrados  ,  que  no  se  habían  enterra- 
do .  El  sagrado  rostro  de  nuestra  sobera- 
na reyna  y  madre  santísima  del  Rosario  se 
vio  despedazado  por  mano  sacrilega  ,  y  U 
efigie  de  mi  padae  y  patriarca  santo  Do- 
mingo degollada  .  Gracias  á  Dios  por  to- 
do lo  que  hace,  quiere  y  permite  I  Mi  igno- 
rancia no  dexa  de  comprehender  quan  di*- 
versos  y  raros  son  los  medios  de  que  su 
divina   Magostad   se    vale  para    encaniinurnos 


á  lo  recto  ,  y  que  de  todos  debemos tipro* 
vecfiárnos .  Las*antigaas  tríbiikcio?iés  y  aiirár-* 
guras  que  hemos  pasado  ;  ló^  aiUilicJs  que 
su  infinita  misericordia  nos  ha  franqueado, 
h  felicidad  cou  que  nos  ha  libertado ,  son 
otros  tantos  motivos  para  avivar  nuestra  fe 
y  encender  nuestra  caridad  :  y  ojalá  sepa- 
mos aprovecharnos  y  empeñarnos  á  emplear- 
nos en  su  amor  y  servicio  con  menos  ti- 
bieza que  hasta  aquí;  corresponder  del  po- 
sible modo  á  las  finezas  inefables  ,  con  que 
se   ha  dignado   agraciar  á  esta  comunidad  . 

Me  he  detenido  demasiado  en  estñ., 
y  seria  quizá  molestar  á  la  bien  ocupada 
atención  de  V.  S.  I.  ;  pero  por  una  parte  he 
creído  no  satisfacer  á  mi  gratitud  sin  hacer 
á  V.  S.  I.  una  relación  de  lo  sucedido  ,  y 
quisiera  por  otra  parte  ,  que  las  grandezas 
que  el  Señor  hi  obrado  con  nosotras  se 
publicasen    por   todo   el  universo    mundo. 

Yo  ,  y   esta    coiiiuiiidad    agradecemoá 
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á  V.  S.  I.  sobre  manera  la  limosna  de  qui- 
nientos pesos  con  que  su  caridad  y  ardien- 
te zelo  por  la  gloría  de  Dios  se  ha  servi- 
do socorrernos  .  Ella  se  destinará  á  los  san- 
tos fines  que  V,  S.  I.  señala  .En  todo  bende- 
cimos á  la  divina  Providencia  . 

Ya  dige  á  V.  S.  I.  que  su  muy  apre- 
ciable  carta  se  leyó  á  toda  esta  comunidad: 
ella  se  ha  archivado  original  en  este  monas- 
terio i  como  un  monumento  de  ía^  grar^  pie- 
dad de  V.  S.  L  La  gratitud  nuestra  no  será 
duradera  para  perpetuarla  :  he  dispuesto  y 
acordado  con  estas  sus  humildes  hijas  apli- 
car por  la  intención  de  V.  S.  I.  y  por  su 
felicidad  espiritual  y  temporal  la  comujiion 
y  xlemas  exercicios  espirituales  que  practica- 
rá esta  religiosa  comunidad  en  todos  los 
viernes  del  año  ,  mientras  dure  este  monas- 
terio  ;  desde  donde  e?pcrximos  su  paternal 
bendición  ,  rogando  á  Dios  nuestro  Señor 
guarde  á  V.  S.  1.  y  lleno  de  su  amor  los  mu- 
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chos  años  que  deseamos  en  este  convento 
de  santa  Catalina  de  Sena  de  Buenos- A  y  res, 
á  27.  de  Septiembre  de  1807  .  —  iümo.  Sr,^ 
B.  L.  M.  de  V.  S.  I.  su  mas  humilde  hi- 
-ja  =  Teresa  de  la  santísima  Trinidad,  Prio- 
ra .  =  Illmo.  Sr,  D.  D.  Benito  Marta  de  A4oxó 
y    de   Francoli  . 
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21^^S     DON-  BENITO    MJRIJ    DE  MOXO  -Y 

de-  Francolí  ,  Marañosa  de  Sabatcr ,  Sanz  de 
■Latvas  ,  Caballero  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  IJI.  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  lá  Santa  Sede  Apostólica,  y  Arzobispo  de. 
la  Plata  ^  del    Consejo  de  5.   M*  iS^'c.    ¿7'c. 


A    TODOS  LOS    FÍELES    DE  NUESTRO 
Arzobispado :    salud  en  el  Señor  . 


j\mados  hijos :  desde  el  día  para  siempre 
memorable  en  que  nuestras  armas  se  cubrie- 
ron de  victoriosos  laureles  á  las  orillas  del 
rio  de  la  Plata  ;  desde  aquel  día  tan  glorio- 
so para  esta  América  meridional  ,  en  que 
el  inaudito  valor  é  intrepidez  de  los  fíde- 
lisimos  vecinos  de  Buenos-x\yres  borró  y 
deshizo  en  solas  cinco  horas  todos  los  de- 
signios del  enemigo ;  lie  sentido  en  mi  in- 
terior   una    satisfacción  ,   una   complacencia  y 
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una  alegría  tan  grande  ,  que  conozco  seria 
empresa  vana  el  pretender  explicárosla  con 
solas  palabras :  debiendo  bastar  á  vosotros  y 
á  mi  el  que  yo  asegure  ,  que  esta  complacencia 
y  esta  alegría  es  igual  a  mi  pasada  aflicción 
y  angustia ,  y  al  sincero  y  tierno  cariño  que 
me  hace  tomar  siempre  un  interés  tan  vivo 
en  vuestros  sucesos  prósperos  ó  adversos.  An- 
tes de  tan  gloriosa  época  ,  esto  es ,  quatro  me- 
ses há ,  las  desgracias  é  infortunios  de  toda  es- 
pecie que  amenazaban  á  estas  provincias,  he- 
rían ya  y  lastimaban  de  antemano  mi  paternal 
corazón,  causándome  la  mayor  inquietud  ,  y 
no  dándome  lugar  para  pensar  en  otra  cosa. 

Aunque  me  hallaba  separado  de  las 
costas  de  Buenos -Ayres  y  Montevideo  por 
un  inmenso  espacio  ,  volaba  acia  ellas  incesan- 
temente con  las  veloces  y  ligeras  alas  del 
afecto,  yendo  y  viniendo  infinitas  veces  con  la 
imaginación,  sin  qufe  ni  de  diad  continuo  fluxo 
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y  refluxo  de  tantos  ijegodos  y  afanes,  ni  de 
noche  los  dulces  é  inocentes  atractivos  de  un 
breve  y  necesario  sueño ,  fuesen  poderosos 
para  distraerme  ,  Seguía  con  los  ojos  el  cur- 
so del  caudaloso  y  célebre  rio  que  baña  y 
fertiliza  tantos  y  tan  amenos  campos  ,  y  da 
nombre  á  este  Vireynato  y  Arzobispado ,  y 
lo  veia  manchado  y  oscurecido  por  .todas 
partes  con  la  lúgubre  y  odiosa  sombra  del 
pabellón  ingles  .  Los  buques  enemigos  des- 
plegaban las  velas  al  viento /navegando,  por 
sus  aguas  con  gran  tranquilidad  y  sin  la  me- 
nor oposición ,  ó  hechaban  las  anclas  en  nues- 
tras principales  ensenadas  y  apostaderos ;  mien- 
tras que  sus  embarcaciones  sutiles  cruzaban 
continuamente  de  uno  á  otro  lado  no  dexando 
en  ambas  orillas  punto  que  no  visitasen  y 
reconociesen  :  y  si  por  casualidad  aparecía 
en  el  horizonte  algún  pequeño  barco  espa- 
ñol despachado  de  la  península  en  clase  de 
correo  ,  caían  sobre   él  con  la  celeridad  de 
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"an  rayó,  le  obügaban  á  anojíir  la  ballja  al 

agua ,  .  y  nos  arrebataban  casi  de  entre  las 
inanes  la  tan  deseada  correspondeiicia ,  con 
la  que  esperábamos  envano  recibir  las  ama- 
bles órdenes  y  oportunas  instrucciones  de 
nuestro  Monarca  ,  enterarnos  del  estado  de 
5U  preciosa  salud,  y  saber  como  lo  pasa- 
lían  en  España  nuestros  parientes ,  conoci- 
,dos  y  amigos . 

Fixaba    después  la  vista  en  la  banda 
.del  norte  del  mismo    rio,    y  se  me  ofrecian 
.al  instante  otras   imágenes  todavia  mas    tris- 
tes.    El  susto   y   el  terror   se  habian  espar- 
cido por  aquellos   campos  ,    antes    tan    deli- 
.  dosQs  y    envidiados    por  todas   las   naciones 
de  Europa .    Los   industriosos  colonos  hábian 
cerrado   sus    hermosas  quintas,  ó  las    habian 
dexado    abandonadas   al    arbitrio  y    capricho 
de    sus  negros  y  esclavos  .    Ya  ni    de  lejos 
ni    de   cerca    se   oía    aquel    bullicioso   ruido 
,  de  las   máquinas,  de  las  ruedas  ,  del  arado. 
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del  hacha  y    demás   instrumentos  rústicos*,  ó 

aquellos  agudos  gritos  y  aquellos  alegres  can- 
tos del  afanado  labrador  y  del  pastor  so- 
segado y  tranquilo  ,  que  son  otras  tantas 
señales  de  la  felicidad  y  opulencia  de  un 
pueblo  .  La  repentina  invasión  de  los  ene- 
migos habia  hecho  suspender  todos  los  tra- 
bajos útiles  y  habia  auyentado  á  los  mas 
expertos  y  aplicados  cultivadores  .  Hasta  las 
innumerables  ma,nadas  de  caballos  y  bueyes 
silvestres  que  hermosean  y  dan  vida  á  las 
desiertas  pampas ,  y  que  suelen  en  todos 
tiempos  ir  vagueando  y  retozando  libremen- 
te por  aquellas  praderas  inmensas  ,  ^n  que 
cogen  las  nuevas  producciones  de  una  pri- 
fnavera  siempre  nueva  ;  habiéndose  enton- 
ces llenado  de  pavor  con  el  horrible  estruen- 
do de  la  guerra  ,  se  hablan  retirado  tierra 
adentro  emboscándose  por  las  distantes  sel- 
vas ,  y  dexaudo  ks  dilatadas  llanuras  de  sus 
abundosos  pastos  en  una  melancólica  soledad  . 


(  í5^  ) 
Qué    mas  ?   Maklonacla   y  1»  Colonia, 

dos  plintos  de  tanta  coiisequieiicía  habiaii 
tenida  que  someterse  al  yugo  enenilgo ,  y 
obedecían  á  la  voz  del  pérfído  Pack  •  quien 
con  poco  ó  ningún  respeto  por  el  d«recho 
de  gentes  ,  y  por  la  santidad  de  los  mas 
solemnes  pactos,  se  habla  buido  de  en  me- 
dio de  nuestras  centinelas;  y  olvidándose  6 
no  haciendo  caso  de  su  palabra  de  honor, 
había  tenido  atrevimiento  de  tomar  otra 
vez  las  armas  contra  los  mismos  que  le  ha- 
bían perdonado  tan  generosamente  la  vida, 
y  tratado  con  tanta  atención  y  humanidad. 
Pack  había  ido  personalmente  á  sorprender- 
nos en  nuestras  trincheras;  y  satisfecho  y 
ufano  sobre  manera  por  haber  obligado  á  re- 
tirarse á  tres  ó  quatrocientos  milicianos,  ame- 
nazaba ya  con  sus  armas  á  la  opuesta  cos- 
ta ;  forjaba  las  cadenas  de  hierro  con  que 
presumía  sugetar  á  Bucinos-Ayres  ;  y  juraba 
<jue  dentro  d^   algunas  semanas  arrancaría  él 
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(M3V 
jnlsmb   de  las    divinas  plantas  d@  k  Virgen 

las  rendidas  banderas  de  su  regimiento,  que 
el  inmortal  Linlers  le  habia  consagrado  , 
como  un  testimonio  de  nuestro  glorioso  triun-» 
fo  y  de  nuestra   tierna  piedad . 

Qué    mas  ?    Montevideo ,  centro    de 
íiuestras    especulaciones  mercantiles ,  almacén 
y    depósito    general   de    innumerables    rique- 
zas ,   puerto    y    asilo    de  que  no  pueden  ab- 
.solutamente   pasarse  las  embarcaciones  que  se 
internan    por   el    rio    de  la    Plata  ,   y  llave 
única  de  nuestra    comunicación   con  la   Me- 
trópoli ;  liabiu  corrido  la  misma  desgraciada 
suerte    que    la   Colonia  y  Maldonado .  Nues- 
tros  vbluníai-ios  que  lo    guarnecian  ,  pelearon, 
-es   verdad,  i^n  valeixjsa  y  fuertemente,  que 
.la    defensa    \de   aquella   importante    plaza   se 
representará  algún    dia   en  los    anales  milita- 
res ,    como    uno    de   los  mas    señalados   tro- 
feos de  las   armas   españolas .  Pero   sin    em- 
iJ)ar^o..de  jtaO;  extraordinario  esfuerzo  se  ha- 


(  ^54) 
bian  ■  visto  íínalmente  jDrecisados   á    ceder   al 

núiriero  y   osadía  del  enemigo  ,  que  con  tan- 
to tesón    y    empeño     por    .mar    y  ;  tierra   los 
atacaba .    El   genera4    Sterlink  íiabia    tomado 
posesión     no    de    los   corazones    de    aquellos 
leales   habitantes  ,  sino    de  una  cindadela  me- 
dio  arruinada,   y    de     unas   murallas     suma- 
mente' endebles  é   incapaces  de    resistir    por 
atiuclío  tiempo  al  violento  choque  de   la  ar- 
tillería .^  ^  Y^  cómo    era    posible  ,, hijos  mios, 
pensar  entonces   en  Montevideo ,  sin  llenarse 
de    extrema  amargura  ?  Quanto  dentro, y  fue- 
ra   de.  su    recinto    se  ofrecía,  á  la  vista  ,  pre- 
sentaba la5    ideas,  mas  .melancólicas  .  La  me- 
tnoria  de   quatrocientos  vecinos  muertos   con 
las  ^rmas    en  las   manos  ;   el  abandono  é  in- 
felicidad   de  otro    quizá   mayor    número     de 
iieridos  hechados  por  los  rincones  de  los  hos- 
pitales ,   y   cuya   muerte    parecía    inevitable; 
el  pabellón    ingles    tremolando  en  los.  baluar- 
tes de  la   ciudad  -y    del  puerto,,  sobre    urt 
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(  '5?T 
iiionton   de  ruinas  y  escombros  formados  por 
las   balas  y  bombas  enemigas  ;  7   por  ultimó, 
tantos  barcos  de  varios  portes ,  tantos  buques 
que    habían    sido  en    tiempo   de  paz  el   ins- 
trumento de    nuestro    floreciente    comercio, 
apresados  en   una   sola  noche  ,  sin  quedarnos 
ya   la    mas  leve    esperanza  de  recuperarlos  . 
Tan    trágica  perspectiva    afligía    sin    duda    y 
consternaba  entonces  á  los  buenos  españoles, 
y   mucho    mas  á  mi  ,  que  debo  amar  y  amo 
entrañablemente  la  patria  ,  y    llevo  muy    en 
€l    corazón   á  todos  los   habitantes    de    este 
célebre  Vireynato;  porque  son  verdaderamen- 
te mis  queridos  hijos  en  Jesu-Cristo. 

¡Pero  <]uanto  subía  de  punto  nuestra 
.congoja,  nuestra  tristeza,  desvelo  é  inquietud 
considerando  que  todas  estas  desgracias  no 
eran  mas  queun  bosquejo,  ún  ensayo  de  otras 
mayores,  que  nos  preparábala  ambición  sin 
límites  ,  y  cruel  .maquiabelismo  del  gabine- 
te  de   San  James  I  Siento  ,  hijos  míos ,  e)C- 


pUc^wne ;  4e  im  inGdovvtai?\"  .poeo  conforme 
í:pn  la  sifig^rísiiiia  benevolencia  y  caridaci, 
que  ;pór  la  misericordia  de  Dios  profeso  á 
-todos  los  hombres?^, sean  ó  no  sean  católi- 
cos. .Pero,  ^hac^osií^aí^gOc  dé  qLie;,jmi:  debido 
íimor  á  la  patria ,  y  rUii  fidelidad :  f  agrade- 
¿cimiento  al  mejor  de  íos .  Soberanos  ,  me 
.afefíTaní^n  sin  quererlo  estas  aAi^rgasíexpresione^. 
j. ,  V ;  :  J-Qs  ingleses  habian  decretado  la  «ni era 
conquista  y  rt^íia  de  estos  pais.es .  No  eta  cier 
ítamente  el  amor  de  la  paz,  que  es  M  que 
'^hace  licita  la  guerra ,  no  el  deseo  de  conser- 
í^var  en  equilibrio  la  balanza  política  del  mun- 
ido, el  que  había  inspirado  a  los  ministros  y 
'  parlamento  britámleo  tan  inhumano  proyfiicto 
■Isiíio  por  una  pa r te  su  mismo  orgullo  y  va ni- 
^  dad  ¿  porque  la  Inglaterra,  según  escribe  un 
grave  filósofo  del  siglo  próximo  pasado ,  siit" 
tiendose  capaz  j^or  su  fuerza  máritifnsL  deinsul 
-  tar  ^  todas  las  demás    naciones  y  cr^e   ^ite  m 


i"  i 


(  ^37  ) 
foder  no  tiene  mas  ñmites   que  los  del  Ocíano  • 

Y  por  otra  parte  imaginándose  que  eramos 
muy  ricos  con  los  decantados  tesoros  del  Po^ 
tosí,  la  insaciable  sqú  de  su  avaricia  mercan- 
til la  estimulaba  á  hacer  los  últimos  esfuerzos 
para  arrebatarnos  estás  pretendidas  riquezas  ; 
puesto  que  aquel  pueblo ,  conforme  añade  el 
propio  escritor  ,  mas  aun  se  aflige  de  la  pros* 
peridad   a§ena  ,    que  goza   y    se    alegra  de  la 

propia  . 

^  Estas  dos  cawsas ,  repito ,   junto  con  la 

,.f«li2  sorpresa  lograda  tan  inopinadamente  por 
el  general  Berresford ,  eran  las  que  liabian 
influido  mas  que  ninguna  otra  á  que  en  las 
márgenes  del  Támesis  se  juntase  á  costa  de 
infinitos  gastos  un  poderosísimo  armamento, 
el  qual  ,  si  se  prestaba  fe  á  los  papeles  pe- 
riódicos de  Londres,  habla  de  dar  el  fatal 
golpe  á  la  indefensa  Buenos-Ay res  ,  y  ávíi- 
sallar  para  siempre  ,  en  una  ó  dos  camj^- 
ñas  5  no  solo   todo  el  Perú ,  sino  también  el 


f¥edfro  reyno    de  Clilk  .  ' 

<  .Ya   la  esquadra    británica  se    adelan- 

taba por  el  mar  atlántico ,  haciendo  fuerza 
de  vela    para    cebarse   quanto  antes    en   la 

í presa  que  miraba  por  tan  segura  .  VViteloGke, 

^^nó'-  de  los  generales  mías  hábiles  y  expe- 
rimentados de  aquel  exército  ,  puesto  á  la 
frente    de   once  ó   doce    mil  hombres  de  sus 

^inejores  tropas  ,  se  lisongeaba  de  que  apo- 
derándose de    nuestra    capital    con    un    solo 

(golpe  de  mano  ,  se  derramaría  fácilmente 
por  todas  las  demás  ciudades  y  provincias, 
tomo  un  torrente^   impetuoso,  sin  que  nadie 

.^e  atreviese  ó  pensase  salirle  al  encuentro  . 
Tal  era  la  cadena  de  sus  ideas.  Nosotros 
tío  la  ignorábamos;  y  así  -era ' preciso  qu.e 
estubiesemos  en  un  indecible  sobresalto ;  Por- 
que  ,  aunque  contábamos  con  la  constancia 
;y-  fidelidad  española  ,  y  aunque  estábamos 
resueltos  á  exponernos  á  toda  suerte  d^  sa- 
crifícios  ^   por  lio  separarnos  d©  iiuestra  re-* 
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li'gion    y  de   nuestro   Monarca  ;  no   podía ni'és 

'  dexar  de  conocer  que  la  cruda  y  negra 
téíTípestad  que  se  formaba  sobre  nuestras  ca- 
bezas era  una  de  las  mas  espantosas  y  té- 
rnibles  ,   y    la  mayor  ,  sin    comparación  ,    de 

'^qu^ntas    habían  caldo   sobre  este  pars    desde 

^la   conquista  .•^í>'í^>' " 

^  '  ^  Es  muy  cierto  que  Buenos- Ayrés-, 
(lo  repetimos  y  repetiremos  toda  la  vida 
con  la  mayor  ternura  y  complacencia  )  és 
thúy '  ciétto  ,•  digo  ,  que  Buenos- Ayres  dio 
entónoes  á  toda    esta  América  un  raro  exeiü- 

'^  jiío  '  dé  heroismo  ,  comparable  con  las  '  ma- 
yores pfoezas  del  siglo  de' oro  de  nuestra 
nación.  ^ Quien  ignora  que  sus  moradores, 
los   quales\  hasta    aquel  ntoménto  ocupados  én 

*"lós^  útlfe'y  profljridos    cálculos    de  su   gird, 

^ ha blart  estado  enteramente  separados  de- té- 
da  tarea  marcial;  á  la  i)niiiéra  insinuacicSít 
déla  patria ,  cerraron  derepente  sus  ésb'fT- 
'torios  y   almacenes";   arrimaron  Ja   pluaiá  "y 


cirgaron  ei '' füsü  ,  no  íicorclánclósé  ya  de 
otro  interés,  que  del  de  defender  Iiasta 
la  última"  gota  de  sangre  sus  leyes  ,  sU  re- 
ligión y  sLi  •  Monarca  f  ^Y'  (iuien  na  s&be 
también  ,  que  con  tan  noble  entusiasmo  nb 
tardó  aquel  pueblo  mas  dé  "dos '  o  tréá  se- 
manas en  mudar  enteramente  de  aspecto  ? 
f'Raro  y  apenas  liasta  aora;  visto  fenómeno! 
Una  ciudad  que'' por  el  destino  de 'sti  pri- 
mera fuhdáclóh  V  por  la  industria  y  talento 
de  siís  vecinos  ,  y  por  su  posición  geogrS- 
fita  ,  'es'y  '  será  'en  todos  tiempos-  nom- 
brada entre  las  más  comerciantes;  se  trans- 
formó entonces  en  una  gran  plaza  de  armas, 
y^  en  '  una  vasta  'y  respetable  fortaleza  ,  á 
'quién  'servían  de  of ros  tantos  baluartes  los 
'pechos  de  sus'  mismos  ciudadanos  .  Estaba 
alíiierta  por  todas  partes  como  Numancia  ; 
pero  no  '  menos  '^que  ella  ,  estaba  por  to  das 
partes  pertrechada  con  la  inviolable  iídelí- 
'  dá3  V  con   la  firmé  y   serena  intrepidez  ,   y 
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con  h  estrecfíísima  y  mutua  unión  de  quam 
tos  vivían  dentro  de  sa  recinto  .  No  se  oía 
hablar  por  sus  calles  sino  de  crear  nuevos 
batallones  ;  levantar  un  numeroso  y  lucido 
cuerpo  de  artillería  ;  organizar  y  uniformar 
á  todos  los  voluntarios;  ejercitarse  en  el 
manejo  del  arma  y  demás  evoluciones  mili- 
tares ;  y  acostumbrarse  á  vivir  baxo  de  la 
mas  exacta  y  rigurosa  diciplina  . 

El  ilustre  Ayuntamiento  era  quien  pro- 
^^novia,  quien  facilitaba  y  ejecutaba  todos  es- 
tos patrióticos  proyectos  ,  den-a  mando  a  ma- 
nos llenas  todos  sus  caudales ,  y  comunicando 
ii  los  demás  ciudadanos  el  amable,  ardor  y 
iliego  de  que  estaba  interiormente  devora- 
do .  Un  digno  ministro  del  Rey ,  que  sin 
buscar  en  sus  venerables  canas,  y  pjj  el 
jfnolesto  peso  de  los  años  una  plausible  es- 
cusa ó  pretexto  para  retirarse  á  algún  lugar 
seguro  y  tranquilo  ,  esperó  de  pie  firme  den- 
igro  de   la  ciudad  todos  Ips  riesgos  y  ataques; 


(  H^-  ) 
acaba  de  dar  á   aquel   nobilísimo    Gc^bUclo  el 

grande  y  verdaderamente  envidiable  elogio, 
de  que  en  tan  críticas  circunstancias ,  y  en 
medio  de  los  niayores  apuros  V  l'íabia  pre- 
sentada á  todas  las  naciones  civilizadas  í^/ 
mas  sublirm  espectáculo  da  heroísmo  ^  amor  'y 
fidelidad  :  añadiendo  ,  que  liábieridí)  sido  tes'- 
i  ligo  de  todas  sus  gestiones ,  su  corazón  haUa 
estado  continuamente  anegado  en  afectos  de  ter- 
mira  ,  de  admiración  y  agradecimiento^  al  ver 
tantos  sacrificios  ,  tantas  penosas  tarcas  ,  y 
tatitos  y  tan  incesantes  desvelos  para  que  '  }c 
conservase  en  este  Virey nato  la  dulce  domítía" 
-clon    de  sü  Magestad  . 

Esta  es  ,  hijos  míos,  una  ííel  pintitm 
de  las  interesantísimas  y  patéticas  escenas 
que  se  renovaban  incesantemente  en  nues- 
tra capital ,  y  de  las  quales  teníamos  aquí 
muy  puntuales  y  casi  diarias  noticias.  fPero 
-bastaban'  ellas  ,  'pregunto,  para  tranqSli^ár- 
iños  i  iJaátaban   para  soregar  nuestk)  espiríttf , 
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{  1-44  ). 
,y  calmar  nuestro  corazón  ?  Muy  al  contrario : 
vivíamos   entonces    mas    que    nunca,  en.  un* 
cruel    alternativa    é    inquietud  .  l^a    esquadra 
.y   «xército   ingles    habla  salido   de    Montevi- 
/leo,   y  l,as    embarcaciones    que  formaban  su 
vanguardia  se  avistaban  ya  desde    las    torres 
mas  altas»  de    la    ribera  opuesta.  Se  acerca- 
ba   pues    el   momento   terrible   del   ataque  y 
.del  asalto .    Nuestras    tropas  ,    aunque    llenas 
de   ardor,   eran   visoñas ;     las   del     enemigo 
veteranas  y  aguerridas.  El  lanc^  .de  las  ar- 
anas   podía  sernos  contrario  .  Y  en  este  caso, 
¡en  que   diluvio  de  desgracias  é    infortunios 
de   toda   especie    no    nos     hubiéramos    visto 
abismados !    Buenos-Ayres  es   sin  disputa    la 
Jlave    principal,    y  el  mas   firme   baluarte  de 
todas    estas  provincias.    Perdida    esta    llave, 
derribado   este    baluarte  ,  quien   hubiera    po- 
dido resistid    al  exército  victorioso  ?  Los  odio-p 
sos    islefios   se    hubieran  ,  feligreses  mios,  der* 
ramado  per  tocjjas  partes ,  con, U  espada  en  la 


(  H^ ) 

rjiano  ;  hubieran  talado  vuestras  campiñas; 
hubieran  arruinado  vuestras  casas  y  hacien- 
das ;  hubieran  robado  vuestros  tesoros ;  y  lo 
que  peor  es  ,  hubieran  degollado  y  profa^ 
nado  las  victimas  inocentes  que  con  tanto 
motivo  son  el  objeto  de  vuestro  desvelo  y 
cariño :  quiero  decir  ,  vuestras  amables  esr 
posas  ,  vuestros  ancianos  y  respetables  padres^ 
y  vuestros  dulces  y  tiernos  hijitos  . 

Y  no  os  deis  á  imaginar  ,  que  este 
sea  un  vano  pronóstico,  ó  '^una  acalorada 
ponderación  con  la  que  pretendo  exagerar 
mas  de  lo  justo  la  desnaturalizada  crueld  ad 
de  nuestros  enemigos  .  Porque  bien  sabéis , 
que  este  mí  pronóstico  de  lo  que  ellos  hu- 
bieran hecho  contra  vosotros  ,  €s  la  exacta 
.'descripción  y  muy  verídica  historia  de  lo 
que  executaron  con  los  desgraciados  y  quie- 
tos moradores  del  campo  de  Euenos-Ayres. 
Ahí  con  razón   nos  asustábamos ,  hijo^  míos:. 


(  ^49  ) 
con   razón   pasábamos  los    días  y  las   noches 

en  continao  sobresalto  :  porque  todo,  todo 
io  podíamos  temer ,  si  la  victoria  se  hubiera 
declarado  por  los  ingleses .  Entonces  ^  que 
otra  alternativa  os  quedaba  ,  sino  exponer 
al  mas  evidente  riesgo  vuestra  fe  y  perder 
-el  mejor  de  los  Soberanos  ;  ó  derramar  en 
su  defensa  toda  la  sangre  que  corre  por 
Adiestras  venas  ?  Y  yo  me  prometo  ,  queri- 
das ovejas  mias ,  yo  me  prometo  ,  que  si- 
guiendo el  ejemplo  de  vuestro  Pastor ,  hu- 
bierais de  muy  buena  gana  adoptado  este 
último  partido  ;  pues  sé  lo  mucho  que  me 
íimais ,  y  conozco  hasta  donde  llega  vuestra 
sincera  piedad  y  fidelidad . 

Pero  no  era  este  el  solo  motivo  de 
nuestra  amarguísima  inquietud .  Teníamos  otro, 
el  qual,  aunque  no  nos  causase  tanto  susto» 
no  por  eso  dexaba  de  afligirnos  muchísimo  j 
interesando  hasta  lo  sumo  nuestra  ternura  » 
La  suerte  del  combate  no  podía  sernos  ve«^ 


tajosa  y  favorable ,  sin  que  cayesen  exangües 
y  traspasado  el  pecha  con  la  cuchilla  ene^ 
miga  ,  muchos  de  los  intrépidos  defensores 
de  nuestra  libertad  ;  mochos  de  los'  honran 
dos  vecinos  que'  habían  abandonado  sus  í¡Si^ 
niilias  ,  sus  casas  j  caudales  ,  para  tomar  á 
su  cargo  nuestra  defensa  .  Porque  sabemos 
que  Marte,  el  numen  de  la  guerra  ,  como 
decía  un  antiguo  ,  se  complace  en  diezmar 
para  si  de  en  medio  del  choque  ,  á  los  mas 
esforzados  y  valientes  .  En  vano  pues  hubié*' 
ramps  esperado  coger  los  laureles  del  triun- 
fo ,  sin  verlos  salpicados  ,  y  aun  quizá  ba- 
ñados con  la  sangre  de  nuestros  mepres 
ciudadanos  .  Ahí  eíi  esta  ciudad  nos  dába- 
mos priesa  á  concluir  la.  alta  y  magestuosa 
pirámide,  que  ha  de  perpetuar  en  las  gene- 
raciones venideras  la  memoria  de  sus  Increí- 
bles hazañas  %  y  sin  embargo  en  la  basa  de 
esta  misma  pirámide  dexábamos  ya  un  ancho 
espacio ,  para  escribir  en  él  los   nombres  d^ 


(  i5t  )  .      ' 

ios;  «wol  unta  ríos   que     hubieísen     acabado     sus 
dias    en  el   lecho    ^é[   honor  ,  siendo    el  ani- 

-  pái*o  de  'la  patria  ,  y  el  oprobio  y  vergüen- 
za *  de  los  enemigos .  Miserable  y  tristísima 
-condición  de    nuestra    naturaleza  1    Las    des- 

'  gracias  se  suceden  rápidamente  en  este  mun- 
do á  la  mayor  prosperidad  ;  los  sucesos  ad- 
versos siguen  sin  el  mas  pequeño  intervalo 
á  los  felices  ;  así  como  las  embravecidas  oías 
del  mar.,  al  tiempo  de  una  violenta  borras- 
ca ,  se  empujan  y  deshacen  unas  á  otras  con 
grande  ruido  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
3  Oh  Dios  mió  I  Tu ,  tu  eres  el  único  bien 
puro  y  sin  mésela  alguna  ó  menoscabo .  Tu 
sola  posesión  es  capaz  de  contentarnos  del 
todo  ,  llenando  el  inmenso  vacio  de  nuestra 
alma  .  Pero  no  soltemos  el  hilo  de  nuestro 
discurso  . 

Vosotros  os  acordáis ,  hijos  mios ,  de 
como  hallándose  mi  corazón  oprimido  y  ca- 
si   despedazado   con   tan    mortales    congojas 
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y    zozobras  ,   os    llevé    al   augusto    tQnip]o  , 
ilo   de    los  niortak:^  eu  los  extremos 
os  y    desgracias;    y  de  gomo    puesto  á 
las'  plantas    de  la  purísima    Virgen  que  es   k 
patrona  de  esta  ciudad  ,  y  á  quien  al  tiempo 
de  sentarme   por  la  primera  vez   en  esta  silla 
arzobispal,  babia  entregado  y  consagrado    mi 
espiritual    rebaño:    puesto,  digo,    á    sus   be- 
nignísimas   plantas  ,,   le    supliqué    en    nombre 
de.  todos    vosotros  con  lágrimas  en    los    ojos 
y   con  extrema   confianza  en  el  corazón  ,  que 
tendiese  su   maternal  manto  sobre   nuestra   pa- 
tria  amenazada,  tan  de  cerca  con    el  mayor   i^ 
mas    tenúbh    riesgo  :    que  rompiese  las  espctdas 
'de    nuestros  tiranos  ,  y  no  permitiese    que   unx 
'gavilla   de    cismáticos   y  hereges  arrancase  estas 
provincias,    de  .la  dulce    dominación    española^  y 
hollase   con    sus  pies  inmundos  este  dichoso  sue- 
lo santificado  ya   por    espacio  de   tres  siglos  €on 
la    divina   religión  de  nuestros  mayores .   ^  Y  no 
OS  acordáis    también  de  como  apenas    hubi- 
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nios  pronunciado  estas  pocas  pero  afectuosí- 
simas palabras  ,  una  súbita  alegría  ,  un  albo- 
rozado presentimiento  se  apoderó  de  repente 
de  nuestra  alma  ?  ¿'  Y  de  como  la  firme 
esperanza  de  que  habíamos  sido  oídos  iba 
derramando  en  el  pecho  á  manera  de  un 
precioso  bálsamo  no  sé  que  dulce  é  inex- 
plicable consuelo  ,  que  suavizaba  y  cerraba, 
para  decirlo  asi  ,  ías  enconadas  llagas  de 
nuestra  pasada  tristeza  ? 

Ah  I    no  nos  engañábamos,  hijos  míos. 
Apenas  se  pasaron    tres  horas  después  que  ha- 
bíamos  salido  del  templo  ,  quando  ya    reci- 
bimos la  faustísima  noticia  ►    La  Virgen  habia 
efectivamente  cubierto    con   las    alas   de   su 
protección   á  la    afligida   ciudad    de  Buenos- 
Avres    Y  ^    ^°^^^  ^^^^    reyno.  Buenos- Ayres 
la    habia  invocado  con  sencillez  y  amor  filial 
en    el  momento  del   mayor  conflicto  .  Liniers, 
el  Ayuntamiento  ,    y   todo    el   pueblo  hablan 
recurrido  á    su    trono,    para    que    fuese    el 
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ánael  tutelar  de  nuestros  batallones  qne  va, 
inarchnban  al  combate  .  Y  compaclecklA 
aquella  Señora  ,  que  según  la  expresión  de  la, 
Escritura  ,  al  paso  que  es  la  Madre  de  mi^ 
sericordia  y  Madre  del  santo  amor  ;  es  también 
terrible  como  un  exército  puesto  en  arden  de 
batalla  i  blandió  su  divino  é  intrencible  es- 
cudo Contra  aquellos  fieros  y  orgullosos  ene- 
migos de  su  nombre  ,  del  nombre  de  su 
unigénito  Hijo  ,  de  nuestra  religión  ,  y  á& 
nuestra  monarquiá  :  y  en  un  instante  eso:^ 
regimientos  veteranos ,  de  que  la  Inglaterra 
tanto  se  jactaba^  esa  artillería  y  esa  caba- 
llería europea^  que  habla  atravesado  el  océa- 
no para  destruir  y  aniquilar  todo  el  Pérú^ 
quedó  derribada,  deshecha,  destruida  y  di- 
sipada delante  de  nuestras  banderas  ,  como 
el  menudo  polvo  que  en  un  dia  de  uraca^rt 
cubre  y  envuelve  en  un  instante  todas  aque- 
llas dilatadísimas  pampas .  Y  entonces  los  mi- 
nistros del  altar  y  las  modestas  y  castas  vír- 
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genes,  que  retirada^  como   Moyses  en  la  cima 
del   monte    santo   levantaban    las    manos    al 
cielo    por  la    salud   de  los   que   peleaban   las 
guerras    del   Señor ,  viendo  el   estrago  de  las 
íuiestes    enemigas    que     huían  a   toda    priesa 
■siguiéndolas  las  nuestras  el    alcance  ;  y  oyen- 
do  los  gemidos  y  llanto  de    los   vencidos  y 
la    algazara    y    alborozo  de  los    vencedores  , 
se    postraron    humildemente  en   la    presencia 
de     su    divina    Magestad  y    de    su    purísima 
Madre  ,.  entonando    como   de    una    voz    el 
dulce    cántico    de   la    victoria  ,    y    clamando 
con   el     real    Profeta   y    el    mas    invencible 
guerrero    del   pueblo  de    Israel ;   estos  fiaron 
en    sus   carros   3/  en  sus  caballos  :  mas  nosotr9s 
■  invocamos  el  nombre    del    Señor   Dios  nuestro  . 
Ellos  fueron  derrotados  y   cayeron  ;    mas  noso- 
tros  nos   levantamos  y  pusimos  derechos  . 

Asi  acabó,  hiios  míos ,  la  con-quista 
de  Buenos-Ayres,  que  los  ingleses  habían  creí- 
do tan   segura  ,  y   que  sus   generales  Berres- 
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lord  y  Popham  hablan  representado  á  sus  pai^ 
"3,anos  ,    como   una  ei^presa    sumamente  fácil, 
y  en  que   .1^^,  utilidad    seria    inmensa  ,  y,  jel 
riesgo    casi  ninguno  .   Este,  este  fue  el  íín  d.^ 
la  famosa   expedición  ,    de    la    qual  las  gaze- 
ías   británicas   habian  hecho  una    pintura    taa 
fomposa  7,  .brillante  ,   y    que   había;  tenida 
por  tanto  tiempo  suspensa  la  Europa  y  Amé- 
rica ,    no  sabiéndose  positivamente   á  donde 
iria    á  descargar  un    tan    horrible  nublado .. 
Be   esta    manera  y    con  tanto   oprobio   del 
isleño  europeo,   se  resolvió  en    los  .  arenales 
-del  rio  de  la    Plata  aquel   ridíciilo  problema 
ipropu^sto  por  varios  políticos  del  gabinete  d^^ 
:San    James  :   sobre    si  siete    españoles   de   Ig. 
jtámérica  del  sur  ,    eran   capaces  de    resistir    á 
mt%  solo  ingles  \    Así  se  verificaron  íinalmen- 
j.te  los   pronósticos  de  los  editores   de  la    de- 
testable  gazeta   de   Montevideo ,  quienes  con 
tanto  descaro    aseguraban,  que  ni  eiRéf  tú 
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el  parlamento  de  Inglaterra  abandonarían  ^ 
entregarían  jamas  las  conquistas  de  nuestra 
Amtricaí  que  estás  colonias  permanecerían  eter^ 
líamente  separadas  de  la  sorona  de  España : 
y  que  era  menester  cerrar  los  ojos  de  la  ra^ 
izOn  para  imaginarse ,  que  una  armada  tan 
{costosa^  un  exército  tan  formidable  habia  sido 
enviado  á  tanta  distancia  de  la  Metrópoli  ^ 
^tb'^-'mas  fin  que  el  de  adquirir  una  posesión 
■wjomentaneá .  ,,         ^ 

Estas  arrogantes  y  temerarias  expre- 
siones nacidas  mas  pronto  de  una  tímida  y 
vil  cobardia ,  qué  de  un  valor  generoso  y  mag- 
nánimo ,  las  hizo  imprimir  el  gobernador 
ingles  de  Montevideo  en  la  estrella  del  Sur  \ 
papel  periódico  que  se  publicaba  todas  las 
semanas,  nó  para  ilustrar  estas  provincias  con 
ios  rayos  de  una  brillante  filosofía,  ó  con 
las  má\imas  de  una  política  sensata  y  be- 
néfica 'y  sino  al  contrario  para  ofuscarlas^  y 
cubrirlas  con  la   espesa  y  maligna  niebla  do 
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^os  mas   detestables   errores    para  •  áerramat 
en  ellas  el  veneno   de  la  inquietud    y  rebe» 
lion  ,  que  Iiabia    de  encender  entre  nosotros 
la  hoguera    de   la   guerra   civil ;  y  por  últi- 
ino  y  para  apagar  y  borrar  ,  si  fuese  posible, 
ía  divina  y  consoladora   profesión   del  catoli- 
cismo ,   inundando  estas    ciudades    y    aldeas . 
con  el  cisma  ,   con  la  heregia ,   y  con  el¿/z- 
^diferentismo  ,    deísmo  y   ateísmo  .    Conducta 
ciertamente    infame ,    y   solo    digna    de    un 
ministerio    y  de   una  cámara  ,   que  no  tubo 
rubor,   quatro  años   há,   de  recibir  con  sin- 
.  guiar    aplauso    el   bárbaro  proyecto  de  guerra, 
perpetua  ;  proyecto  que  hizo  estremecer   á  la 
humanidad  ,  y    que    detestaron    de    corazón 
hasta  las    tribus  salvages    de  estas  inmenras 
selvas  \ 

El  gran  Napoleón  después  de  haber 
llevado  por  encima  del  Danubio  las  águilas 
francesas  ,  se  estubo  muchos  días  encerrado 
j^ii  el  magnífico   palacio  de  Schombrun,  pro- 
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tentando  cjue'^'^fe^'dexaba    verían  raras  veccf 
en  publicó  ,   no  porqiíe    no  amaba    á  la  ilus^ 
tre    nación   alemana ;  sino    pra  no    exponer 
á  los    moradores  de    Viena  al  evidente  ries- 
go   de    cometer    un    gran   delito  ,  dándoles 
ocasión    á  que    los  inciensos  que  ofrecieran  ál 
conquistador  ,     entibiasen   y    disminuyesen  el 
amor  y  la    lealtad    que  debian  profesar  á  su 
legitimo  Soberano  ,    aunque    ausente  .    E^t^ 
,hei:oismo    de    quien    habla   sabido    ganar    las 
batallas  de  Austerlitz  y  Marengo  ,   forma  sin 
duda   un    hermoso    contraste  con  el  insinua- 
do plan   del  gabinete   de  San  James  .  El  va- 
lor  inspira  ideas  elevadas  .    Un    militar  edu- 
cado  en    el  campo  de   batalla  ,  y  criado  en- 
tre las    balas    y   cañones ,    apoya   únicamen- 
te sus    proyectos    en  la    justicia    de  su  causa, 
.  ©n  la     bondad   de  sus  armas  ,  y  en  la  for- 
taleza   de   su    brazo    invencible.    Al   contra- 
do  el    ambicioso   y    avaro     contrabandista  , 
que   quiere    que   la   tranquilidad   deJ  génefo 
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humano  ceda  á  los  caprichos  de  'su  fíeríj 
egoísmo ,  no  registrando  en  el  fondo  de  su 
alma  sino-  cobardía,  malicia  y  debilidad^ 
hecha  mano  de  la  intigra  y  seduccioi^  ,  coii 
la  que  se  corrompen  paulatinamente  los  fuer 
blos :  se  afloxan  todos  ios  resortes  de  la  ma- 
quina política  :  se  debilita  la  energía  y  en- 
tusiasmó nacional  :  y  por  último,  se  viene  á 
caer  en  el  abismo  de  la  esclavitud,  donde  el 
ánimo  abatido  y  degradado  se  somete,.,  sin 
desplegar  los  kbios ,  al  aborrecido  yugo  del 
despotismo.  Pero  volvamos  á  lo  que  insi- 
^nu abamos  poco  há  . 

Ya  os  habéis  convencido  ,  hijos  míos, 
del  Verdadero  designio  de  los  ingleses  ^u@ 
-  invadieron  recientemente  á  Buenos- A  y  res  . 
■  Habiendo  ellos  hecho  un  concepto  muy  equi- 
vocado de  vuestro  modo  de  pensar  y  obrar, 
venían  con  la  lisongera  esperanza  de  aumen- 
tar con  vuestro  nombre  la  lista  de  sus  in^ 
justas    conquistas  ,  y  -arrancaros  para  si«mpre 
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de  los  brazos  de  nuestro  muy  amado   Mo-» 
narca  .  Pero  su  necio   orgullo  se  deshizo  en 
pocos  momentos    como,   humo  ,  no  pucUendo 
resistir   á    la   fina    é  invariable   lealtad  y   al 
intrépido  valor   de    nuestros  voluntarios.  To- 
das   las  prolixas  especulaciones  ,  todos  los  ra- 
ciocinios metafíslcos  ,    todos  los  cálculos  y  pla- 
nes de  la    corte  de  la   Gran  Bretaña  se  han 
estrellado    por   íin    en  la  punta  de  esta  Amé- 
rica Meridional  :    del   mismo  modo    que  eti 
la   pasada    guerra  quedaron     burlados     al  pie 
de   las   murallas  de  Cádiz,   en    la  cima    de 
ios  montes  escarpados  del   Ferrol  ,  y   en  las 
amenas  y  ardientes   playas    de   Puerto-rico  y 
Xenerife  .   La  fidelidad   y   constancia  españo- 
la   ha   hecho    en    todos  tiempos    unos    prodi- 
gios ,    que   han   llenado   de    admiración   á  las 
domas    naciones :  y  aora  mas  que  nunca  será 
celebrada    por  todo  el  mundo ,    con    motivo 
del   gran  triunfo  que  acabamos  de  alcanzar  : 
pues  no   dudo    que  hasta    en  los  países  mas 
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lejanos  contarán  los  valientes  con  especial 
complacencia  ,  que  un  pueblo  español  del 
Perú  ,  reducido  á  los  mas  extremos  apm'os - 
por  una  poderosa  esquadra  y  exército  euro- 
peo, y  hallándose  sin  la  menor  espcranzi 
dé  ser  socorrido,  sostuvo  por  si  solo  todo 
el  enorme  peso  de  una  invasión  de  mar  y 
tierra ;  y  semejante  á  los  peñascos  del  océa^ 
no,  burló  los  violentos  y  repetidos  ataques 
de  la  guerra  con  que  el  enemigo  pretendía 
vanamente  rendirlo  y  envilecerlo  . 

Y    esto   es,  amados  hijos    míos,    lo 
í;que   llena    aora   de    alegría   y    alborozo    mi. 
paternal  corazón  ,  conforme   os    he    dicho  en 
'las  primeras   líneas    de   esta   carta  .  El  Señor 
se  ha    dignado  oír  las  súplicas  y  gemidos  qufe 
diariamente   le    dirigíamos    por  la   salud    de 
nuestra    amada    patria    y    diócesi:    ha   aleja- 
do de   nuestro  horizonre  la  terrible  tormenta 
que  nos  iba   entrando  por   momentos  vba  so- 
segado >y  calmado   las   agitadas  olas  de  tari' 
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tus   riesgos  y  sobrcsaUos  ;   y    nos  ha   clexado 
ver   otra   vez    la    deseada    luz    del    descanso 
y  .segmidad.    Y    estos  sentimientos  que    me 
lian    tenido    por   espacio  de   tres  meses    dul- 
cemente transportado  ,   por    las  continuas  im- 
presiones   ele   tan    inexplicable  satisfacción   y 
contento,   np  he  podido  contenerlos  por  mas 
•tiempo   en  .mi   pecho  ,    y    me  he  resuelto  á 
buscar  este   apetecido  desaogo ,   tomando    la 
?|)luma  para  comunicarlos  á   -vosotros  ,  que  sois 
mi  gozo  ,    mi    consuelo  y  corona  en  Jesu-Cristo  . 
Pero    ni  mi  zelo   ni  mi    afecto    que- 
darían   bastantemente    satisfechos  si  al  fin  de 
esta     carta  ,    no  os    hacia ,    hij-os   mios ,   dos 
advertencias  ,  que    me    prometo    oiréis    con 
ánimo  dócil  y  agradecido ,  y  que  ciertamen- 
te os   serán    muy    provechosas .    La    primera 
ies  ,    que   pongáis    todos    los    esmeros  posibles 
en    socorrer    con    una     porción    de    vuestra 
renta    y    tesoro    á    la    nobilísima    ciudad    de 
Buenos-Ayres    qne    es    nuestra    capital   y    €l 
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.centro  de  nuestro  gobierno,  y  que  acaba  dfe 
.hacéí'se   aorá    tah    benemérita     de    todo     él 
Perú,   de  toda  España  ,   y  dé   quantós  hom- 
bres, aman  Ma   virtud  ,  la   lealtad  y  el  honor. 
Pbr  una  parte  los  gastos  que   se    hacen   día- 
rianaente  en  los  dos  lados  de    aquella    eostá 
conélpre  V  vestuario  de  las  tropas  ,    con 
el    socorro   de  las  viudas  y  huérfanos  de  lo's 
^guerreros  difuntos  ,  y   con  la  habilitación  de 
rías   baterías  y  plazas  de  armas  ,  ascienden  á 
-eiíormes   sumas:  y   por  otra    el     erario    se 
Ralla  casi  del  todo  exausto  .  En    este   gravisi- 
líib    conflicto  ,    la    patria  vuelve  los   ojos''  y 
Menáehs  manos   acia    vosotros  para!  áxJdrda- 
tos   vuestra  obligación  ;    prometiéndose    de- 
viiestra    generosidad  ,  y  de  vuestro    amor-^y 
respeto  que  no   tardareis  . un  instante  en  "^d- 
correrla'.    Y'en    efecto,   hijos  miosvnol  íiie 
persuado  que  podáis  resistir    ni  un  solo  mo- 
mento' á'  tan  pátStica  ,  bien  que  muda,  eío- 
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querida.  Porque  ^  quién  duda,  que  la  patria 
necesita  aora  de  esíe  auxilio  >  i  Y  quien  no 
confiesa,  que  es  preciso  conservar  en  pie, 
mientras  durare  la  guerra  ,  aquellos  intré- 
pidos batallones  que  han  defendido  con  tan- 
ta felicidad  y  bizarría  nuestras  vidas  ,  nues- 
tras haciendas ,  nuestras  leyes ,  nuestra  re- 
ligión y  nuestro  comercio  ?  Lqs  enemigos  se 
han  alejacb ,  es  verdad  ,  de  nuestras  costas, 
huyendo  de  nuestras  armas  vencedoras;  pero 
se  han  ido  después  de  haber  jurado  una  y 
mil  veces  nuestra  total  ruina  .  Se  han  ido 
llenos  de  rabia  y  despecho  ,  deseosos  de  der- 
ramar ,  si  les  fuese  dable  ,  toda  nuestra  san- 
gro .  Desde  las  márgenes  del  Támesis  y  del 
Cabo  de  Buena -Esperanza,  donde  se  han  re- 
tirado, tienen  todavía  los  ojos  fíxos  sobro 
nosotros  espiando  el  momento  favorable,  en 
que  lisongeados  con  la  risueña  idea  de  nues- 
tra fuerza  y  nuestros  triunfos  ,  nos  entregue* 
mos  5  como  lo  han  hecho  tantpe   otro$   jju«^ 


(i6ó) 
al  odo  >  á  los    placeres   á   la  incauta 
seguridad  ,    y  al   perezoso  y  ciego  descuido , 
Y    si  llegase  algún    día  ,  lo  que  Dios  no   per- 
Ihita  ,  este  momento  fatal,   vivid  persuadidos ^ 
hijos  miós  ,   de   ^^^  ^^^°2  saldrían  nuevamen- 
te de   sus  puertos    con  gran  priesa  :  se    he- 
cbarian   inopinadamente    sobre    nosotros  ,    f 
acosados   á  un  tiempo  de   la   venganza  y  d© 
.k   codicia ,  realizarían  uno  por  uno  todos  sus 
crueles  proyectos. 

No   podemos,  pues,    olvidar   en.  tat%. 
critica  situación  la  tan  acreditada  má)cima  de 
un  político   antiguo,    aquella  máxima  confír- 
snada  con  la  experiencia  de    todas  las  nacio- 
nes ,  en  que  se  nos    avisa ,  que  el  preparar'^ 
nos  coa  vigor  ,    con   serenidad ,  y  presencia  de 
ánimo  para  el  ataque  y  es   el   mejor  y  mas  se^ 
guro   medio    de  permanecer    en    una.  profunda, 
í    inalterable  paz  .  Haciéndolo  así ,  bijos  mios, 
como  me   pronieto   que  lo  liareis  ,  nadie  po- 
^á  famas  arrebatarnos  por  fuerza  ni  por  sor- 


(  ^«7  >  .  . 

presa    las    gloriosas    palmas    que    eogímos    el 

cíia  5  de  Julio  de  este  ano  :  y  los  ingle-- 
ses  corridos  y  avergonzados  se  consumirán 
vanamente  en  sus  apostaderos  de  Europa  y 
África  ,  viendo  almacenados  sin  ningún  pro- 
vecho los  gruesos  fardos  de  mercaderías  que, 
habían  amontonado  para  trocarlos  á  su  arbi- 
trio con  el  oro  y  plata  de  nuestras  minas» 
mas  quíí  fuese  reduciéndonos  á  una  extrema; 
é  irremediable  pobreza. 

La  segunda  advertencia  es,  que  como 
buenos  españoles ,  y  piadosos  católicos ,  rÍH'» 
dais  incesantemente  fervorosas  gracias  al  To- 
do-Poderoso ,  al  benigno  Dios  de  nuestros 
padres  ,  por  haber  bendecido  desde  el  cielq 
vuestras  armas  ,  y  haberos  librado  de  U 
opresión  y  tiranía  inglesa  ,  Ah  !  hijos  míos, 
quantos  y  quan  inestimables  favores  os  ha 
hecho  el  Señor  con  solo  este  beneficio  I  Loj 
ingleses  os  han,  dicho  que  venían  á  romper 
vuestra  imaginaria  escúvitiiá  •.  ]&crQ;  <  np  m? 


tendían    Con   tan  halágtieííasr  ^0 ni esfis i  .^Dl-r; 
prender    vuestra    innata^  fídijlklad'  ;    armnca'it 

'de    vuestros  corazones  él  íiiíior^c|ue, profesáis: 
á  nuestro   Soberano ;  atraeros    al    escollo  de 
la   sedición;  y    después    de    haber    devorado 
vuestras   riquezas,  abandonaros  inhuma  ñamen-. 
te  á  vuestra   desgraciada   suerte  ,   soplando  y 
fomentando  entre  ;  vosotros    el   fuego  de  una 
guerra  civir  y    religiosa  .  Los  pacíficos  isleños 
de   Otaheti ,    situados    en    medio  de    los   in- 
mensos desiertos  del    mar   pacífico  ,  y   favo- 
recidos   con  singular  preferencia  por    una  na- 
turaleza que   había    sido  pródiga  ,  en  derramar 

'  en    el   seno    de   ellos    sus    amables   tesoros  , 
gozaban  tranquilamente    de    su    felicidad,    y 

Verán   la    admiración  y   embeleso    de    quantos 

'  viageros  europeos  llegaban  á  sus  encantadas 
riberas;  hasta  que  quiso  la  inconstante  for- 
tuna ,  que  los  ingleses  ,  aunque  en  corto  nii^ 
mero ,   s^    estableciesen  cinco '  años    ha    en 
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aquel  privilegiado  país  ;  y  desde  entonces  se 
acabó  para  los  incautos  y:  sencillos  isleño^ 
el  siglo  de  oro,  de  que  habian  disfrutado 
tanto  tiempo  ;  desde  entonces  se  abrió  una 
puerta  por  donde  les  entraron  derepente 
los  mayores  infortunios  y  males;  y  desde 
entonces  divididos  aquellos  desgraciados  mo- 
radores en  dos  violentas  facciones  ,  no  ce- 
san de  buscarse  unos  á  otros  con  un  pu- 
fial  en  la  mano,  embistiéndose  y  degollán- 
dose con  la  ferocidad  de  tigres  ó  hyenas  . 

Os  han  dicho  también  ,  hijos  míos, 
los  ingleses  ,  que  protegerían  vuestra  santa 
religión  ,  y  que  esta  religión  baxada  del  cielo 
para  nuestra  común  felicidad  >  en  poco  ó  en 
nada  se  diferenciaba  de  su  secta  .  No  es 
este  lugar  propio  para  detenerme  á  refutar  una 
proposición  que  os  ha  causado  tan  grave  escán- 
dalo ,  y  que  Bossuet  ,  Bélarmino  ,  Suárez  ^^ 
y  tantos  otros  teólogos  han  refutado  con 
exquisita  erudición  y  sabiduría.  Solo  os  pido 
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que  refie donéis  por  un  momento  lo '  qite 
asegura  un  célebre  político  ^  esto  es ,  Moü- 
tesquieu ,  filósofo  por  otra  parte  aficionadí- 
simo á  la  constitución  inglesa  ,  diciendo ;  qiM 
la  religión  católica  será  en  todos  tiempos  muy 
cdiosa  á  aquella  nación  ,  y  que  sus  leyes  le 
liarán  todo  el  mal  que  se  puede  hacer  á  san" 
gre  fria  ,  Y  en  efecto,  Enrique  ,  Cranmer , 
Cromwel  ,  Eduardo  ,  Eiisabeta  ,  Jacobo,  por 
no  hablar  de  Reyes  y  Ministros  mas  mo- 
dernos ,  confirman  demasiadamente  esta  ver- 
dad ,  y  son  muy  suficientes  para  vuestro  en- 
tere desengaño  .  ^ 

Y  asi  no  teniendo  por  aora  ,  hijos 
míos  ,  ninguna  otra  cosa  que  deba  haceros 
presente  en  esta  carta ,  y  rogando  quan  fer- 
vorosamente puedo  á  nuestro  dulcísimo  Re- 
dentor Jesu-Cristo,  que  os  mantenga  hasta 
el  fin  de  los  siglos  baxo  de  su  omnipoten- 
te protección  ;  que  os  conserve  mientras  du- 
rare el   tieíaíipo    borrascoso    de  esta    vidd  , 
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dentro,  de  aquella  misteriosa  navecilla  de 
que  él  es-  timonero  y  capitán;  y  que  os 
colme  para  siempre  de  toda  suerte  de  bienes 
y  virtudes  ,  os  doy  con  toda  el  alma  en  su 
santísimo  y  adorable  nombre  mi  pastoral  ben- 
dición . 

Palacio  arzobispal  de  la  Plata  24.  de 
Noviembre  de  1807  .  =^  Benito  Marta  Jrzo- 
hispo.  =.  Voy  mandado  de  S.  S.  lllma  .  el 
Arzobispo  mi  Sr  .  í:^  Br.  Luis  María  Moxá^, 
■Secretario  *■ 


lV«»;^Jl'j¿tÍU^"V'  ^' ' '  l-^l-Jv^-  J.Vf"!?^'" '!'  ^^ 


CWICIO  AL   1:1c A^  SEÑOR  eJPlTAl^    GE- 
neral   Don    Santiago  Líni£rs\ 


Excmo.  Sr.  =  Luego  que  recibí  el  oficio  cir- 
cular que  V.  E-  se  sirvió  dirigirme  con   fecha 
ée  18  de  Setiembre  último,  haciéndome  pre- 
sente   que  la.  defensa   de    esa   fidelísima    ca- 
pital y    de  ,1a  importante  plaza    de    Montevi- 
deo consumía    diariamente    sumas  muy  con- 
siderables,  al   paso   que  los  fondos   del  era- 
rio se    hallaban    casi  del  'todo  agotados;   clí 
orden  á   mi    colector    general  ,   para   que  in- 
mediatamente pusiese    en    estas  caxas    reales 
un   donativo    de    mil    pesos    fuertes;  previ- 
niéndole ,   que    siguiese    haciendo  lo    mismo 
todos   los    años,    hasta  que  se    publicase  por 
ese    superior   Gobierno  ,    la    deseada  noticia 
de  la   paz.   Nq  contento  con   esta  corta  de- 
tnostracion  de  mi  reconocimiento  y    amor, 

-Y  '  ^^  - 
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y  cleseando  comumcaí  á  todas  mis  queridas 

ovejas  los  mismos  sentiniientos  que  me  aM- 
man;  he  compuesto  en  estos  últimos  dias 
una  carta  pastoral  ,  que  mí  valeroso  y  be* 
nemérito  paisano  Don  Olaguer  Raynals  ^  se- 
cundo comandante  de  ese  bravo  batallón 
de  catalanes,  tendrá  el  honor  de  presentar 
á  V.  E.  en  mi  nombre  ,  solicitando  su  per* 
miso  para  que  se  imprima  quanto  antes  sea 
posible  ,  y  llegue  á  noticia  de  todos  *  Y 
aseguro  á  V.  E.  con  la  mayor  ingenuidad, 
que  estos  servicios  qwe  tengo  la  dicha  de 
ofrecer  á  la  patria  ,  me  parecen  todavía 
muy  cortos:  que  ni  mi  zelo,  ni  mi  afecto 
quedan  aun  satisfechos  :  y  que  nada  apetez- 
co tanto  ,  como  sacrificarme  en  obsequio  de 
nuestro  amabilísimo  Soberano,  y  poder  ^  por 
mi  parte  contribuir  incesantemente  á  reali- 
zar los  patrióticos  y  sabios  proyectos  de  V.  E. 
y  de  ese  ilustre  Ayuntamiento  .  "' 

Pido  á   Dios  entre  tanto  ,  que  'jiros-' 
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pere  la  vida  de  V.  E.  muy  dilatados  años; 
ya  que  V.  E.  la  ha  expuesto  tantas  veces  , 
por  la  gloria  y  felicidad  de  estas  provin- 
cias.  Plata  ^6.  de  Noviembre  de  1807.=? 
Excmo.  Sr.  =  Benito  Marta  Jrzohispo  .  ==» 
Bxcmo.  Sr.  Capitán  general  Bon  Santiago 
Liaiers  ♦  ' 


QFICm  D£-Lé 
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L  CABILDO  DE  BUBNOS- 
Jyres  . 


XllmOi  Sn  =  Habiendo  V.  '§.  í.  manifestado 
el  mayor  interés  en  el  sqcorro  y  alivio  de 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  glorio- 
samente murieron  en  la  defensa  de  esta 
ciudad  executada  del  2  al  7  de  Julio  últi- 
mo',, le  parece  á  este  Cabildo  no  puede 
presentarle  una  satisfacción  mas  lisongera  , 
que  el  estado  comprensivo  de  las  pensiones 
que  se  dispensan  á  estas  tristes  reliquias  do 
aquellos  gloriosos  defensores  ;  y  esta  es  la 
íazon  porque  incluye  á  V.  S.  I.  el  adjunto 
impreso  ,  asegurando  de  que  hará  la  im- 
presión imaginable  en  el  piadoso,  y  caritativo 
carácter  de  V.  S.  I. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años .  Sa- 
la capitular  de  Buenos-Ayres ,  Diciembre  26. 
de  1 807.  ;=:  lllmo.  Sn  =  Martin  de  Alzaga  . 
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EsteBan  Villanneva  .  Antonio  Pínin  .  Ma- 
nuel Ortlz  de  Basuakio  .  Miguel  Feniandcvi 
de  Agarro  .  José  Capdevlla  .  Martin  de  Mo- 
nasterio^ .  Benito  de  Iglesia  .  =  lUmo.  Señor 
Arzobispo   déla  Plata  ; 

CONTESTJCION, 


m  Iltistre  Sr.  í=  He  recibido  esta  mañana 
el  oficio  de  V.-  S.  de  aó.  de  Diciembre  úl- 
timo ,  con.  el  que  se  sirve  V.  S.  acompa- 
ñarme dos  copias  del  estado  ccmprensivo 
de  las  pensiones  que  se  dispensan  a  esas  tristes 
reliquias  de  los  gloriosos  defensores  de  nuestra, 
libertad *j  expresándome  que  habiendo  jíj  mani- 
festado el  mayor  interés  en  el  socorro  de  aque^ 
lias  viudas  y  huérfanos ,  le  parecía  que  no  podio. 
presentarme  una  satisfacción  mas  lisongera\  pues 
estaba  hien  persuadido  de  que  el  mencionado  pa- 
pel haria  una  impresión  -muy  profunda  en  mi  Cy 
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rasen  piadoso  y  caritativo  ,    como  V.  S.    tiene 

la  bondad    de  llamarle  . 

Hé  leído  con  extrema  complacencia  dicho 
ekado ;  no  cansándome  nunca  de  contemplar, 
como  V.  S.  después  de  haber  comunicado  á  to- 
dos esos  fidelísimos  vecinos  el  ardiente  entu- 
siasmo del  combate;  y  después  de  habej*  con 
la  fuerza  de  las  armas  obligado  al  exército  y 
esquadra  enemiga  á  iiuir  á  toda  priesa  de  esas 
deliciosas  playas ,  dexándolas  regadas  con  la 
sangre  de  sus  mas  valientes  guerreros  ;  des- 
pués ,  digo  ,  de  haber  disipado  de  un  modo 
tan  glorioso  esa  negra  nube,  que  amenaza- 
ba la  desolación  general  de  este  Vireynato; 
se  entrega  Y,  S.  con  un  ardor  no  menos 
^^ehcmente  ,  á  los  dulces  y  tiernos  sentimien- 
tos de  la  caridad  ,  de  la  compasión  y  á& 
la   htjmanidad  . 

Yo,  como  tan  apasionado  á  V.  S* 
y  como  Ministro ,  aunque  indigno  del  evan- 
gelio ,    esto    es  de  la    sublime    religión  d«l 


(  I7B  ) 
amor  y  fraternlda;l  ,  le  doy  á  V.S.  con  este 
doble  motivo  la  mas  expresiva  enorabiiena  , 
pronosticando  que  quantas  naciones  de  uno  y 
otro  emisferio  saben  apreciar  debidamente  la 
virtud  V  el  mérito,  confesarán  que  V.S.  aora 
mas  que  nunca  se  ha  cubierto  de  gloria,  y 
lia  demostrado'  con  quanta  propiedad  era  el 

■    Padre  de   esa  famosa   Capital  . 

Parece  ciertamente  la  satisfacción  mas 
completa  y  lísongera  ,  el  poder  como  V.  S.  lo 
ha  conseguido,  levantar    en  el   campo  mis- 
mo   de   batalla  ,  un  soberbio  monumento  que 
acredite    á    las    generaciones     venideras    el 

:  triunfo  y  libertad  de  la  patria  ,  y  la  com- 
pleta derrota   de  los    tiranos  que  nos  habiaii 

•  invadido  .  Pero  ;  quanto  sube  de  punto  esta 
misma  satisfacción  ,  si  después  de  haber  cal- 
culado  el    número  y  calidad    de    los  batallo* 

.  -^  nes   enemigos    que  flieron  hechos  pedazos ,  s® 
i    -pueden  registrar  en  el   propio  monumento  las 

*  familias  de  los  ciudadanos  ,  que  habiendo  que- 
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dado  desoladas  de  resultas  del  combate^ 
hallaron  un  pronto  y  seguro  asilo  en  la  pie- 
dad y  numifícencia  de  sus  compañeros  dé 
armas  !  y  si  al  lado  del  intrépido  volunta- 
lio  que  murió  con  el  pecho  cubierto  de  he- 
ridas, se  puede  gravar  el  nombre  de  su 
viuda,  cuyo  honor  y  subsistencia  quedó 
para  siempre  asegurada  con  una  pingue  pen- 
sión vitalicia  ;  y  el  nombre  del  tierno  y  des-i 
valido  huérfano ,  .que  enjugó  sus  amargas  lá- 
grimas ,  así  que  se  vio  adoptado  por  lá 
patria  ,  y  por  una  patria  que  acababa  de 
■hacerse  tan  ilustre  y  famosa  I  Lo  primero 
c>frece  ,  es  verdad  ,  á  nuestra  alma  no  sé 
uqué  idea  de  fuerza  ,  de  grandeva  y  de  un 
Üero  y  noble  heroísmo  ;  pero  al  pasar  rá- 
|jidamente  de  lo  primero  á  lo  segundo  >  nues- 
tro corazón  se  inunda  en  tin  instante  con 
las  amables  y  santas  efusiones  de  la  ternura 
y  sensibilidad  :  se  olvida  de  los  horrores  de 
la   guerra  ;  y  conoce   por  experiencia  propia. 
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qtie   !a  humanidad    es   la   primera    entre    las 
virtudes    políticas ;    la  que  mas  honra  á  nues- 
tra especie  ;   y    h  que     mas   nos    asemeja   y 
acerca  á  nuestro  benéfico  Criador  . 

No  acabaría  nunca  ,  si  dexase  correr 
libremente  la  pluma  en  un  asunto  que  arre- 
bata toda  mi  admiración  ,  y  que  me^  hi 
obligado  á  dar  al  cielo  las  mas  afectuosas 
gracias  ,  por  haber  inspirado  á  V.  S.  un 
proyecto  tan  conforme  á  las  máximas  de 
nuestra  divina  religión  ,  y  á  la  innata  é  in- 
comparable generosidad  de  los  españoles  an- 
tiguosy  modernos.  La  adjunta  carta  pasto- 
ral  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  S. 
será  para  V.  S. ,  según  me  lisonjeo ,  una 
nueva    y    bien   clara  prueba    de  esta  verdad  • 

Concluyo  pues  ,  asegurándole  que  esas 
mis  queridas  viudas  y  huérfanos  no  se  apar- 
tan un  momento  de  mi  memoria ;  y  que  con 
el  próximo  correo  de  Febrero  lograré  el  gus- 


i 
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to  de  dar  á  V.  S.  una  cuenta  muy  indivi- 
dual del  plan  que  be  ideado  en  alivio  de 
lanas  personas  tan  beneméritas ;  plan  que  no 
dudo  merecerá  la  respetabilísima  y  muy  ilus- 
trada aprobación  de  V.  S.  y  para  cuya  rea- 
lización tendré  recogido  por  aquel  tiempo  j 
todo    el  caudal  necesario .  -  ■ 

Entre  tanto  ,  asegurado  V.  S.  de  qu^ 
nadie  le  ama  y  admira  con  mas  sincero  ca- 
lino que  yo,  mándeme  con  entera  libertad 
quanto  fuere  de  su  agrado  .  Plata  23  .  de 
Enero  de  1808  .  =  Muy  llust.  Sr.  :=:  Benita 
María  ,  Arzobispo  .  =  Muy  llust.  Cabildo  de 
lá  ciudad  de  Buenos- Ayres  . 


«'^ 
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